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1
Caminaba sin prisa por las vacías calles del centro de la  ciudad. Un miércoles a las doce y media de la noche. No
había casi ni un alma. Algún que otro taxi dando vueltas una y otra vez por las mismas avenidas para ver si conseguía la última carrera, y alguna persona que se oía a lo lejos paseando al perro. Se detuvo un instante y se sentó en un banco de un bonito jardín público que estaba cuidado hasta el más mínimo detalle. El centro siempre tenía los parques y jardines más bonitos de toda la
ciudad, podados rigurosamente a diario.
—No como en los barrios de las afueras... —pensó. 
Se quitó un asa de la mochila que llevaba a la espalda y se la puso encima de las rodillas. La abrió y removió el delantal y la ropa de trabajo hasta dar con la pitillera. Lio un cigarro con tranquilidad, mientras observaba las calles. Hacía unos años que habían cambiado algunas bombillas de las farolas de algunos barrios, pero aun así, seguía prevaleciendo el ambiente amarillento de las antiguas. Aquella horrible luz bañaba casi todo en tonos ocres. Cassandra detestaba ese color. Siempre pensaba que si no fuera por aquellas farolas, la ciudad luciría preciosa de noche, con aquellas amplias avenidas y aquellos robustos y antiguos edificios.
Esperó a que pasara una gratificante y ligera racha
de viento para poder encenderse el cigarrillo. Aquella
noche de marzo tenía la temperatura perfecta para volver dando un bonito paseo hasta su casa, pensó. Tal vez fuera solo por el contraste de temperatura de la calle y el bar donde trabajaba, allí siempre hacía demasiado calor.
Recorrió cuatro calles más hasta llegar a un portal  bastante grande, con una doble puerta de rejas negras recién pintadas. Los barrotes eran tan anchos que casi no se atisbaba que detrás había un cristal. Encima del gran portón rezaba el número 73, y en la esquina de la calle, muy próximo a la puerta, un cartel en verde y blanco: Calle Cádiz.
Se acabó el cigarrillo y lo tiró al suelo. Miró hacia arriba del edificio, pasando sus ojos despacio por aquella fachada color teja recién pintada, en busca de la ventana del último piso, el quinto, para comprobar si estaría don Bruno despierto. En efecto, la luz estaba encendida. Se sacó un chicle del bolsillo y lo masticó repetidas veces, más por obligación que por gusto, y cuando abrió la puerta, lo tiró antes de entrar. A don Bruno no le gustaba que fumase.


Cerró la puerta de la casa con aquel gran pestillo plateado y se dispuso a ir a su cuarto, no sin antes pasar por el comedor para comprobar si Bruno se había quedado dormido en el sillón, como ya era costumbre desde hacía unos meses. Cassandra asomó la cabeza por un gran arco con la cenefa color yema de huevo.
—Si no aguantas el chicle en la boca, sigue oliendo a tabaco —dijo Bruno mirándola con una tierna sonrisa. 
—Pensaba que estarías dormido y venía a enviarte a la cama —dijo Cassandra, haciendo caso omiso al comentario de don Bruno.
—Ya sabes que me gusta esperarte despierto. Vie-
nes muy tarde de trabajar y si me fuera a la cama no dormiría, así que prefiero esperarte en el salón... —Hizo una pausa— ¿Qué tal el trabajo?
—Bueno, como siempre. Menos mal que entre semana hay poca gente.
Abrió la puerta de su cuarto, situado al final de un  largo pasillo, tiró la mochila negra y la chaqueta vaquera a la cama y entró mientras se quitaba las deportivas pisando el talón de éstas con los pies. Estiró la espalda y el cuello hasta oírlos crujir. Agarró el pijama y se dispuso a ir al baño.
—¡Me voy a duchar y a la cama! —alzó la voz para que Bruno la oyera desde el salón.
—Muy bien. Yo me retiro a dormir ya. Buenas noches, Cassandra —dijo con voz cansada mientras se levantaba del sillón, apoyando las manos en los reposabrazos para impulsarse.
—¡Buenas noches, Bruno!
Cassandra se miró en el espejo del baño. Bajo aquel 
maquillaje se atisbaban ojeras. Sobre ellas, aquellos grandes ojos grises. Ya casi no quedaba rastro del eyeliner después de tantas horas de trabajo. Se quitó el coletero y dejó caer sobre sus hombros su larga melena pelirroja mientras bostezaba. Se quitó los vaqueros y aquella camiseta verde oliva mientras se aproximaba a la ducha. Se quedó varios minutos, bajo la cascada de agua, pensativa. Tal vez creyó que dejar correr el agua por encima de su cabeza la relajaría y alejaría aquellos pensamientos diarios y podría descansar bien, aunque fuera por una noche.
Aquella noche pensó en lo mucho que apreciaba a  don Bruno y en cómo, desde hacía un año, se habían  cambiado las tornas y era ella la que estaba más pre-
ocupada por él que él por ella. Bruno llevaba jubilado  ocho años. Al principio seguía siendo de espíritu jovial, sin ningún achaque de salud, aparte de ser un hombre de mente brillante, pero, hacía un año que sufría los típicos dolores que vienen con la edad y se cansaba más de lo normal, por lo que Cassandra hacía todas las tareas que tenían que ver con el hogar, cosa que antes se repartían, como buenos compañeros de piso. Ella lo hacía de buena gana, le debía todo al señor Bruno, de no ser por él, quién sabe qué habría sido de ella. Aquel viejo inspector de policía la acogió cuando ella acababa de cumplir los dieciséis, recién huérfana y sin lugar a donde ir ni más familia a la que recurrir. Bruno hizo, desde entonces, las veces de padre y maestro. Don Bruno nunca se casó ni tuvo hijos, pero siempre fue un gran tutor para Cassandra, de eso ella no tenía la menor duda; era un hombre inteligentísimo, culto, estricto pero justo y de enorme corazón.
La mañana siguiente se levantó animada. Ella era  como la luz del sol, al despertarse estaba siempre radiante y feliz, hubiera dormido bien o no. Pero al pasar las horas se iba apagando más y más porque su cabeza y sus pensamientos no dejaban de funcionar una vez se despertaba. Podía retenerlos ocultos en algún lugar de su mente, pero se acababan acumulando tantos, que era como una gran explosión en su cerebro que no podía parar.
Cassandra se encontraba en la cocina preparando el 
desayuno: tostadas con mantequilla para ella, con mermelada de fresa para Bruno, y café largo para ambos. La cocina, como la casa, era de la España de los años setenta y eso se veía reflejado en los azulejos verdes con florituras que adornaban toda la pared, pero estaba equipada con la más moderna tecnología, todos los electrodomésticos eran nuevos, menos la gran cafetera plateada que llevaba con Bruno más de medio siglo.
Entró Bruno en la cocina, aún sin vestir y con aquella bata marrón atada a su amplia cintura.
—¡Buenos días! —dijo Cassandra con la mejor de sus sonrisas.
—Buenos días... ¡Son las nueve de la mañana! ¿Des-
de qué hora llevas levantada? ¿Es que no descansas ni en tu día libre? Hoy no trabajas, ¿no? —su voz sonaba cansada y preocupada.
—Pues desde las ocho y media, creo... —Hizo una  pausa—. Y no, esta semana libro jueves y domingo.
Acabaron de desayunar en silencio sobre aquel mantel naranja de flores rosas que nada pegaba con los azulejos ni con ningún mueble de la cocina. A Cassandra siempre le pareció horrible aquel hule, pero reconocía que le daba un toque de color a la amplia y monótona cocina.
Bruno hizo el amago de levantarse para recoger las cosas y ponerse a fregar, pero Cassandra lo detuvo. 
—Yo fregaré, no te preocupes, hoy tengo todo el día libre para hacer las cosas de la casa e ir a comprar —le dijo, agarrándole la mano con suavidad, evitando que levantara su plato para llevarlo a la pila.
—¡No me trates como a un impedido, por favor, Cassandra! —levantó la voz, pero no sonaba enfadado, más bien con anhelo de todo lo que fue—. Puedo fregar un par de platos y un par de vasos —sentenció.
—Está bien, está bien
Bruno era muy cabezón, y pese a que se dejaba ayu-
dar más de lo normal por Cassandra, no iba a postrarse en el sofá sin hacer nada durante todo el día. Él había sido siempre un hombre muy activo, física y mentalmente y no había cosa que le frustrara más que notar cómo se le cansaban las piernas cuando pasaba mucho tiempo de pie. Menos mal que mi mente sigue intacta, pensó Bruno.
Cassandra se miró en el largo espejo de su habita-ción. Llevaba unos vaqueros azul claro, con un pequeño agujero en la rodilla izquierda que se había ido haciendo más grande con el uso. Se puso la cazadora de cuero sintético encima de una camiseta de algodón marrón de manga larga y se sentó en la cama, que estaba a tan solo cuatro pasos del espejo, para poder ponerse con comodidad las deportivas blancas y negras.
—¡Me voy a comprar! ¡No te preocupes, llevo la lis-
ta! —dijo mientras metía un pequeño trozo de papel en el bolso negro que colgaba del perchero, al lado de la puerta principal de la casa—. ¡Ahora vengo! —Se colgó el bolso en el hombro derecho, cerró la puerta y se dispuso a bajar por las escaleras, cual gacela, los cinco pisos que la separaban de la calle.
Mientras caminaba bajo el brillante sol se dio cuenta de que era final de mes, por lo que le tocaba cobrar. Don Justo, su jefe, era un hombre muy estricto en lo que a los cobros se refería. Pagaba de forma religiosa
los días treinta de cada mes, pero era un hombre bastante mayor, alrededor de los setenta y muchos y no entendía ese «invento de los bancos» como él decía. Así que no les ingresaba las nóminas a sus trabajadores como todo el mundo, sino que tenían que ir a su pequeña oficina dentro del bar, firmar la nómina del mes, y Justo les entragaba un sobre con su salario. Fabio, el último camarero en entrar a trabajar, le propuso más de una vez, de buena fe, enseñarle cómo funcionaban los bancos y así no tenía que ir el señor Justo con tanto dinero por ahí para darle los sobres a sus trabajadores, pero el jefe se negó con amabilidad. Él había intentado aprender un par de veces, yendo al banco de su barrio y preguntando cómo se hacía aquello, pero las bruscas y groseras respuestas de los que allí trabajaban le hicieron no volver más y seguir haciendo los pagos «¡como se había hecho toda la vida!». Cassandra se rio para sí misma al recordar las frases de don Justo. Pensó entonces que sería más conveniente ir primero a por el sueldo y comprar de vuelta a casa. No quería ir cargada con las bolsas el doble de camino.
Llegó entonces al bar y observó el gran cartel rojo que se encontraba encima de la amplia puerta: Bar-Restaurante La Plaza. Y es que, en su momento, cuando se inauguró allá por los años sesenta, había una gran plaza enfrente del bar, pero con los cambios estructurales de la ciudad en los años ochenta, aquella plaza pasó a ser otro bloque de edificios más. El señor Justo provenía de una familia de clase media que, desde que él tenía recuerdo, siempre había regentado bares y mesones. El primer bar de la ciudad, que por entonces era pueblo, lo regentó su tatarabuelo, por lo que este era el único oficio que él conocía. Desde bien pequeño, cuando tenía nueve o diez años, dejó la escuela para ponerse a trabajar en el bar de su padre, y cuando él tuvo ingresos suficientes, fundó su propio bar, apenas cumplidos los veintipocos años. Se casó con una de sus camareras, Carmen, una muchacha bien parecida que sabía muy bien leer y escribir. A Justo le encantaba contar cómo se conocieron y cómo se enamoraron: Justo tardaba siempre mucho tiempo para hacer las cuentas y escribir el menú del bar, debido a que salió muy pronto del colegio y le costaba escribir y hacer números, así que Carmen comenzó a ayudarle y enseñarle con paciencia y cariño y pocos meses después le pidió, tímido, salir a almorzar un día de fiesta en el que el bar estaba cerrado, ella aceptó con gusto y desde entonces quedaban una vez por semana, hasta que Justo se armó de valor y le pidió la mano de su hija a don Hilario Matute, quien, viendo su bondad y sus buenas intenciones, se la concedió y pocos meses después se celebró la boda, sencilla pero elegante.
Don Justo y doña Carmen no tuvieron hijos, y no fue porque no lo intentaran pero, como Justo siempre decía: Dios no ha querido darnos descendencia y hay que aceptar su voluntad. Habrían sido unos magníficos y cariñosos padres. Después de cuarenta felices años casados, Carmen murió de un cáncer de mama que no cogieron a tiempo. De eso hacía ya casi doce años y Justo nunca volvió a ser el mismo. Seguía siendo amable y comprensivo con todo el mundo, pero sus sonrisas ya no eran sinceras desde que «el de arriba», como él lo llamaba, se llevó a su querida Carmen, dejándolo solo en este gran mundo.
Entró Cassandra por la puerta con una de sus mejores sonrisas.
—¡Hola, Miranda! ¿Don Justo está en la cueva? —  preguntó a su compañera, que estaba en la barra. 
—¡Ey, Cass! ¡Sí, está Fabio, saldrá enseguida! 
Se sentó en uno de los taburetes sin respaldo para esperar a que saliera su compañero del despacho del jefe y observó a su compañera mientras fregaba una amplia pila de platitos y tazas de café. Supuso que ha-
bía sido una buena mañana de desayunos para el bar. Estaba bien situado en uno de los antiguos barrios del centro, pero cerca de todas las nuevas tiendas, así que era un buen sitio para el desayuno a primera hora de todos aquellos trabajadores. Miró las vitrinas de la barra para averiguar si, en efecto, había sido una buena mañana: faltaban, por lo menos, un par de tortillas de patata, cinco o seis napolitanas y no había ya ningún croissant.
El bar La Plaza era amplio, contaba con, al menos, unas once mesas, repartidas entre cuatro y dos comensales en el interior, más tres pequeñas en el exterior y doce taburetes para la gente a la que le gustaba tomarse allí su café mientras ojeaba el periódico. Era un bar de los de antes, el mobiliario, era casi el mismo desde los años sesenta: mesas y sillas de madera oscura, la barra de granito gris y amplias y grandes vitrinas donde se conservaba la comida. Había una escalerilla al fondo que llevaba a los baños y unas cortinas de plástico verde que separaban el bar de la pequeña cocina. La decoración, aunque escasa, era también de aquella época. Contaba con algún que otro cartel de marcas de refresco y café de los años sesenta y setenta. Se podría decir que lo único moderno que había en aquel local era la máquina de tabaco, y no por gusto del jefe, sino porque la que tenía se le había estropeado. 
El ambiente de aquel lugar era muy agradable. Venían siempre los clientes habituales, los trabajadores en sus descansos y alguna que otra familia que vivía por la zona. Don Justo se sabía el nombre de todos sus clientes, cosa que hacía más amable el lugar y las visitas frecuentes de sus parroquianos. Justo era hablador con quien lo era y callado con quien prefería no contar sus vivencias, por lo que caía bien a todo el mundo.
—Buena mañana por lo que veo, ¿no? —Cassandra miró a su compañera, que seguía con aquella pila de vasos de café.
—¡Si! La verdad es que no nos hemos aburrido. Ahora tendremos un poquito de tranquilidad hasta el descanso de los trabajadores de las once y media.
Miranda era una chica alegre, siempre tenía una sonrisa en la boca y palabras amables para todo el mundo. Bajita y delgada, con el pelo liso, bastante corto, por encima de los hombros, de un color negro azabache que brillaba a cada movimiento de cabeza que hacía. Una muchacha preciosa y risueña a la que le encantaba contar su vida y sus vivencias, por lo que Cassandra sabía que tenía unos veintitrés años y que acababa de terminar la carrera de interpretación que ella misma se costeó siendo camarera en una discoteca de su pueblo. Miranda era manchega, y  pese a llevar en la gran ciudad unos cinco años, la delataba el acento cuando hablaba muy rápido y ella intentaba siempre corregirlo; para ser actriz tienes que tener un acento neutro, repetía una y otra vez. Soñaba con interpretar a grandes
mujeres en grandes papeles, pero era consciente de que el mundo del espectáculo era muy complejo, así que aceptaba bastantes proyectos poco o nada remunerados de estudiantes de fin de carrera de audio-visuales para poder tener portfolio que mostrar en las agencias. Había hecho algún que otro anuncio local y más de un comercial de productos para el cabello. Los papeles que solía aceptar en los proyectos de los estudiantes siempre correspondían a chicas más jóvenes de lo que ella era, incluso adolescentes, debido a su estatura y a  su cara angelical, con labios gruesos y pómulos redondos.
—¿¡Qué pasa, Cass!? ¡El jefe te está esperando, se imaginaba que vendrías! —La voz de Fabio la sacó de sus pensamientos.
—¡Hola, Fabio! Sí ¡Voy!
Fabio era el camarero de más reciente incorporación al bar. Llevaba poco menos de tres meses trabajando. Era un chico bastante alto, alrededor del metro ochenta y cinco, esbelto y fuerte, de pelo corto, color castaño oscuro. De origen argentino, aunque llevaba viviendo en España desde los trece años, seguía teniendo su característico acento, ya que en su casa, con sus padres y sus tres hermanos, seguían hablando como en su país. Era tan simpático y alegre como Miranda. Cass siempre pensó que harían una pareja estupenda, pero a Fabio no le gustaban las mujeres.
Hubo una vez que Fabio temió su despido cuando llevaba menos de un mes trabajando para Justo. Iba paseando de la mano con su por entonces pareja y se cruzó con su jefe. El joven, considerando que, por la edad, no viera con buenos ojos aquello, temió quedarse sin trabajo e intentó hablar al día siguiente con su jefe, pero Justo lo tranquilizó contando una de sus anécdotas favoritas: su mejor amiga de la juventud, una tal Ana María Pérez, prefería a las mujeres antes que a los hombres y don Justo la recordaba con muchísima ternura y siempre decía que era precioso poder compartir gustos y hablar de esas cosas con una mujer. Desde ese momento, Fabio le cogió mucho cariño a su jefe, pues no pensaba que con aquella 
edad pudiera ser un hombre tan abierto de mente y de corazón.
Cassandra conocía bastantes datos de la vida de sus dos compañeros de trabajo, sin embargo ella no era tan extrovertida con nadie. Era simpática y amable, pero lo justo. Se consideraba una persona bastante reservada a la que no le gustaba que la gente indagase en su vida privada, cosa que Fabio, Miranda y su jefe siempre respetaron.
Cruzó Cass las cortinillas verdes y se adentró en la cocina para poder traspasarla y llegar al final de esta, donde había una puerta de madera vieja entreabierta. El despacho de su jefe. A la altura de los ojos había una pequeña placa: Don Justo Ramírez y Doña Carmen Matute. Justo y Carmen compartían todo, tanto es así, que nada más se casaron, se puso el bar a nombre de los dos.
—Hola, don Justo —saludó Cassandra, asomando la cabeza por la puerta.
—¡Cassandra! Hija mía, pasa, pasa. Siéntate.
Justo estaba sentado en una vieja y enorme silla de polipiel color marrón oscuro. Delante de él, todos los papeles y cuentas del bar bien ordenados en carpetitas de papel azul claro. Justo iba ataviado con unos pantalones de vestir color caqui y una camisa
azul cielo. Los botones parecían hacer un gran esfuerzo por sujetar ambas partes de la camisa. Don Justo levantó la vista de los papeles cuando Cassandra se hubo sentado al otro lado de aquella vieja mesa de madera, mostrando una amplia sonrisa alrededor de aquel bigote gris que hizo que se le achinaran los ojos y se le subieran las gafas que utilizaba nada más que para leer. Extendió la mano hacia ella con un sobre amarronado, que parecía de papel reciclado, donde ponía: Cassandra Quiroga Fernández.
—Aquí tienes tu jornal —a veces hablaba como si se encontraran en el siglo pasado—. Ha sido un mes magnífico y os he puesto un pequeño extra de cincuenta euros a cada uno.— Sonrió con ternura.
—Muchas gracias don Justo. Es usted el mejor. —sonrió—. Nos vemos mañana.
Recorrió los innumerables pasillos del super, empujando el carro con una mano, y portando la amplia lista en la otra. Leyó el papelito escrito con la fina y elegante letra de Bruno una vez más para comprobar si le faltaba algo:
Leche semidesnatada, agua, que hay que beber dos litros diarios y tú bebes muy poca, pan de molde para las tostadas, algo de pasta (la que tú prefieras, ya sabes que a mi toda clase de pasta me sabe igual), tomate frito, nueces, que son buenas para el corazón, almendras y pistachos, un par de latas de caballa, rodaballo, que es bueno para el cerebro, aguacate, que tiene grasas saludables, bastantes plátanos, que he leído por ahí que son buenos para la artritis, mermelada de fresa y mantequilla, que están a punto
de acabarse, albaricoques y cerezas, que están de temporada, dátiles, que se me antojaron ayer, algo de carne, pero ya sabes que mejor pollo que ternera y algo de dulce si a ti te apetece.
Sonreía cada vez que la releía. Le hacían mucha gracia todas aquellas explicaciones incluidas en la lista de la compra. Bruno siempre había sido un hombre muy peculiar con alguna que otra manía, como tener que buscar explicación a todo. Tal vez deformación profesional.
Cuando ya tuvo todo el listado, dio la vuelta al carrito y se dirigió a las cajas, que estaban al otro lado de donde ella se encontraba, pasando por casi todos los pasillos, mientras observaba a la gente que hacía lo propio: mujeres hablando con los carros a rebosar obstaculizando el paso, algún que otro adolescente comprando, bastante perdido, mirando una y otra vez la lista que, casi seguro, había redactado punto por punto su madre, y algún señor mayor que se acercaba mucho los productos para poder leerlos con claridad.
—¡Ya estoy aquí! —dijo mientras apoyaba las bolsas de la compra en el suelo de la entrada para poder colgar en el perchero su bolso y la chaqueta.
—Estaba a punto de llamarte, has estado fuera más de dos horas —dijo Bruno, preocupado mientras salía a recibirla al pasillo.
—Ya, lo siento. Es que me pasé por el bar a cobrar el sueldo. Me acordé de camino, cuando iba a comprar.
—Cierto, es final de mes. —Bruno la acompañaba por detrás camino a la cocina—. ¿Te apetece que comamos por ahí? Hace meses que no lo hacemos. Yo invito —sonrió
—Me parece estupendo —afirmó mientras caminaba de un lado para otro ordenando la compra en la nevera y los estantes.
Llegaron a la puerta del restaurante italiano favorito de Bruno, Piccolo. El maître ya los conocía bastante debido a su asiduidad mensual y los acompañó a una de las mejores mesas del local, justo al lado del gran ventanal donde había unas vistas extraordinarias de la ciudad. La decoración del lugar era clásica, pero con mobiliario moderno, imitando la Italia de antaño, con banderas del país y fotografías de italianos famosos adornando las paredes.
—Aquí tienen las cartas. Un San Angelo de Toscana para beber, ¿verdad? —preguntó el maître haciendo alusión al vino tinto que solían pedir.
—Sí. Muchas gracias, don Flavio —contestó Bruno.
La comida transcurrió agradable. Don Bruno degustó unos fettuccini alfredo con pollo, siempre disfrutaba comiendo queso parmesano, mientras que Cassandra pidió unos raviolis rellenos de queso ricotta, gratinados con queso mozarella. Ambos compartían el gusto por los quesos.
Durante el postre, cuando Cassandra disfrutaba de unos profiteroles con abundante chocolate, y Bruno de una Panna Cotta con fresas naturales por encima, comenzó la conversación que había estado ausente durante la mayor parte de la comida, ya que ambos eran personas bastante calladas.
—¿Qué tal el trabajo? —preguntó Bruno.
—¿En el bar, dices? —Bruno negó con la cabeza mientras masticaba—. ¡Ah! Pues nada nuevo todavía. Estoy a la espera de que me llame aquella familia que te comenté.
Con aquella pregunta, Bruno se refería al otro trabajo de Cassandra. Al cumplir los veinte años, movida por sentimientos y experiencias personales, quiso ayudar a las personas de barrios marginales, donde la policía apenas investigaba los sucesos ahí acaecidos, por lo que decidió convertirse en detective privado, con la inestimable ayuda, por supuesto, de su gran maestro y exinspector de policía, don Bruno Olmedo. De hecho, fue él quien la alentó a estudiar algo relacionado con la investigación y lo policial, y como ella siempre se negó a entrar en la academia de policía porque no guardaba buen recuerdo de los agentes, le sugirió la carrera de detective privado.
Cassandra aceptó que Bruno le costeara la carrera en la universidad a distancia, pero con la condición de devolverle hasta el último euro, porque pensaba continuar trabajando de camarera mientras estudiaba, y así quedaron. Le costó algo más de dos años devolverle el dinero a Bruno, quien aceptaba una cantidad muy baja al mes para que ella tuviera más dinero para sus quehaceres. Él la ayudó en todo lo que pudo respecto a sus estudios, proporcionándole libros de derecho y criminología, y con lo más valioso para Cassandra, su sabiduría, su mente brillante, de la cuales intentó aprender cada día desde que tuvo el gusto de conocerlo cuando era ella tan solo una adolescente. Cassandra admiraba profundamente a don Bruno e intentaba hacérselo saber siempre que tenía oportunidad. Bruno quería a Cassandra como si fuera su propia hija y siempre intentó llevarla por el camino correcto de la vida, lo que, a veces, lo hacía un tanto estricto.
Cass era detective privado en sus ratos libres, ya que solo aceptaba casos de gente poco pudiente, por el mero hecho de ayudar a esas familias y aceptaba la caridad, aquello que la familia afectada pudiera ofrecerle, si podía. Así pues, su trabajo principal, con el que se ganaba el sustento, era el de camarera.
Don Bruno siempre le aconsejó que cogiera más casos y que los cobrara, sin desechar aquellos que afectaban a personas de barrios marginales, pero sí para poder vivir de ese trabajo, que tanto esfuerzo le había costado estudiar. Era buena, era muy buena y recibía llamadas de gente pudiente que estaba dispuesta a pagarle grandes sumas por los casos, pero ella los rechazaba una y otra vez. Se hizo detective por una única razón, e iba a seguir fiel a ella.
Cassandra no era una joven caprichosa. Podía vivir con muy poco y no le gustaba derrochar. Pese a vivir en una buena casa y haber aprendido buenos modales con Bruno, sus raíces eran humildes y no quería que lo único que le recordaba a su familia se esfumara de un plumazo.
Cassandra estaba en ese momento esperando la segunda llamada de la familia Pérez-Rodero, la llamada de confirmación para la primera reunión con los miembros de la familia y empezar su investigación. La señora Julia Rodero, quien la había llamado la primera vez, le dijo que había conseguido su número por una vecina amiga suya y quería información sobre cómo trabajaba. Tras la charla, Julia pareció bastante interesada en contratar sus servicios, pero tenía que consultarlo con Paco, su marido. Eran de ese tipo de matrimonio. Al no saber si iban o no a requerir sus servicios, la información del caso que recibió por parte de Julia fue muy superflua: se trataba de su hijo mayor, Andrés, quien frecuentaba malas compañías, faltaba a menudo al colegio y ya lo habían acusado varias veces en el barrio de robar en unas cuantas tiendas de ultramarinos y de todo a cien. Julia quería saber por qué su hijo cometía tales tropelías, pero la policía no consideró el asunto de suficiente importancia. No sabía a quién más acudir. Julia quería averiguar con exactitud qué era lo que hacía su hijo cuando se saltaba las clases y saber con qué tipo de gente se juntaba su primogénito para poder, en la medida de lo posible, encaminar la vida de su hijo para que no se convirtiera en un delincuente, como la mayoría de adolescentes de su barrio.
La familia Pérez-Rodero vivía en Nazaret, uno de los barrios marginales a las afueras de la ciudad, situado en el distrito de Poblados Marítimos, limitando al norte con el Cabañal-Cañamelar, al este con el mar Mediterráneo, al sur con Pinedo y al oeste con el barrio de La Punta, en el distrito de Quatre Carreres. La mayoría de jóvenes que convivían en esos barrios se veían obligados a delinquir, por la falta de recursos económicos familiares, o por seguir, cual rebaño, a sus antecesores y hacerse un nombre en la zona.
Cassandra salió de la ducha y se dispuso a secarse y ponerse el pijama. Asomó la cabeza por el largo pasillo en busca de la luz. Pasó sus manos acariciando la pared de gotelé hasta encontrar el interruptor. Se quedó unos segundos al lado de la puerta del dormitorio de Bruno, oyéndole roncar. Sonrió, pensando lo mucho que le ha-bía costado acostumbrarse a dormir con aquel sonido tan fuerte y desacompasado.
Apagó la luz de la mesilla una vez dentro de la cama y se quedó observando la nada. No podía dormir, como era costumbre en ella.
El cuarto de Cassandra era bastante espacioso, como todas las estancias de aquella vieja casa. Nada más entrar por la puerta y en línea recta, se encontraba la cama de cuerpo y medio donde ella permanecía despierta, pegada a la pared y con una mesilla de noche de madera blanca. Los muebles de su habitación eran bastante nuevos. Cuando se mudó a aquella casa, esa estancia estaba vacía y desprovista de mobiliario, por lo que Bruno convino en comprarle todo lo que ella precisase. Al lado de la puerta, dando a los pies de la cama, tenía un largo espejo que ocupaba todo lo alto de la pared. Más allá de la cama había un armario empotrado de grandes puertas de madera blanca y al fondo del todo, una silla de despacho color azul marino, y un escritorio, también blanco, repleto de papeles, libros de Criminología, Derecho Civil y Penal, Sociología y Psicología, que había precisado para cursar la carrera y alguno que otro más por el simple gusto de la lectura. Todo aquello estaba ordenado a la perfección, los papeles dentro de fundas de plástico de colores, con pósits para saber el contenido de cada carpeta. En el centro de la mesa, un ordenador portátil negro y a su izquierda, un disco duro del mismo color, rectos y alineados con los libros y los apuntes.
Cass se recostó hacia el lado derecho de la cama. La puerta estaba entreabierta. Ni a ella ni a Bruno les gustaba cerrar del todo las puertas, era una manía que ella adquirió de su tutor. Levantó la mano y agarró una fotografía que había en la mesilla de noche. Se recompuso, se sentó con el cuerpo pegado al cabecero de la cama y acarició la imagen con una gran ternura. En aquella fotografía había una niña, con rasgos parecidos a Cassandra, pero, sin duda, no era ella. Aquella pequeña tenía el cabello rubio, algo rizado y alborotado, como si acabase de jugar a cualquier cosa que requiriese un gran esfuerzo. Llevaba alguna que otra mancha en la camiseta rosa, tal vez chocolate que habría comido poco antes de ser realizada la fotografía. Los grandes ojos verdosos miraban directos a la cámara, y mostraba una dulce sonrisa a la que le faltaba un diente de la fila de abajo, parecía mostrar con orgullo aquel hueco en su pequeña boca. Tal vez fuera el último diente de leche que le faltaba por caer.
—Te juro que lo encontraré... —susurró Cassandra, con voz cansada, con los dedos aún acariciando la fotografía, como si fuera un mantra que se repetía todas las noches. O más bien, que le repetía a aquella pequeña.
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Cassandra se despertó sobresaltada por un sonido agu-
do, fuerte y repetitivo. Apagó aquella maldita alarma de un golpe seco al botón, con algo de rabia. Suspiró y se dio la vuelta hacia el reloj-despertador que acababa de golpear. Las 08:03. Se deshizo de la sábana con un par de movimientos bruscos de sus piernas y quedó sentada en el borde de la cama, mirando un punto fijo, mirando a la nada. Cass llevaba años sin dormir bien, no descansaba lo necesario porque su cerebro no dejaba de funcionar cuando estaba dormida. Siempre estaba alerta ante todo, cualquier mínimo ruido, hasta el crujir de la madera, la despertaba, y las pocas horas que lograba estar dormida, solía tener pesadillas, una de ellas bastante recurrente: llegaba a una casa del extrarradio, ahogada, por ir corriendo hasta allí. La puerta de aquella casa estaba entreabierta y golpeaba con fuerza el marco, abriéndose y cerrándose, por culpa de un viento infernal. Se adentraba en la casa por un largo pasillo con pasos cortos, mientras oía crujir el suelo a sus pies. Buscaba algo, pero no sabía qué. Recorría todas las estancias de aquella casa despacio, analizando con la mirada cada recoveco. Primero lle-gaba a un salón pequeño, donde había tres sofás, uno de dos plazas y otros dos individuales. Eran marrones, con un paño de ganchillo blanco en todos los reposabrazos. Había una pequeña tele encima de un viejo mueble de madera oscura que emitía sin señal, solo se veían aquellas interferencias grises en la pantalla y salía de ella un ruido ensordecedor. Los cuadros de aquel salón comedor estaban vacíos, de las paredes solo colgaban los marcos. En aquella mesa quedaba una botella de whisky tumbada, goteando el poco licor que quedaba dentro de ella. Debajo, cerca de las patas de una de las sillas, otra botella de la misma marca, pero rota en mil pedazos, como si alguien la hubiera tirado sin querer. En aquel momento, a Cassandra le daba un pinchazo en el corazón. Seguía caminando con pasos temerosos hasta llegar a una cocina que tenía encimeras antiguas, de madera clara. Estaba todo hecho un desastre, todas las puertas de los muebles, abiertas, así como la nevera, de la que salía una luz parpadeante, como si estuviera a punto de fundirse. Era como si alguien hubiese querido cocinar con todos los ingredientes que había en aquella casa. Volvía por donde había venido, acercándose otra vez a la dichosa puerta que golpeaba el marco con violencia. Miraba a su izquierda, unas escaleras. Se cogía fuerte al pasamanos y ascendía quince escalones hasta llegar al piso de arriba. Primero se adentraba por la puerta del baño. No había nada, aquel baño de azulejos blancos y azules estaba desprovisto de vida, pero Cass solo miraba al fondo, donde se encontraba la bañera, desbordada. El grifo estaba abierto al máximo, pero el agua que salía era de color rojo. Se quedaba paralizada viendo cómo se acercaba el agua hasta que se mojaba los pies. Otro pinchazo al corazón. Salía de ahí dando pequeños pasos hacia atrás, sin dejar de mirar la bañera. Se chocaba entonces con el pomo de una puerta, que se le clavaba como un cuchillo en el costado derecho. Ahogaba un grito y se daba la vuelta. Podía oír sus propios latidos acelerándose a cada centímetro que abría aquella puerta. Cada vez le costaba más y más, cada milímetro que la empujaba, esta se lo devolvía con el doble de fuerza. Tenía que ayudarse entonces de ambas manos y abría tan fuerte, que la puerta chocaba bruscamente contra la pared del interior de aquel cuarto. Miraba al fondo. Había una ventana abierta de par en par por la que soplaba el mismo viento que por la puerta principal de la casa. Aquella era una habitación infantil, pero estaba revuelta, los juguetes y los libros yacían tirados en el suelo de cualquier manera. Alguien lo había desordenado todo a conciencia, y no parecía obra de un niño. Miraba entonces con detalle toda la decoración. Entendía en ese momento que se trataba del cuarto de una niña pequeña. Clavaba sus ojos grises en el suelo enmoquetado. Había sangre, pequeñas gotas desde la puerta hasta la cama. Quitaba las sábanas con un rápido movimiento y veía un charco de sangre en una cama vacía. Le daba otro pinchazo en el corazón. Y entonces se despertaba.
Cassandra solía tener esa pesadilla un mínimo de tres veces por semana, ya estaba acostumbrada. 
Aún estando sentada al borde de la cama. Giró la cabeza en busca del calendario que tenía colgado a la izquierda del espejo. Era domingo, doce de abril. 
—Doce de abril... —susurró mirando la fotografía de aquella niña que permanecía algo doblada en la mesilla de noche.
Se encontraban en la amplia mesa de la cocina don Bruno y Cassandra, desayunando en pleno silencio sobre aquel hule hortera de colores estridentes. Era bastante molesto escuchar únicamente el tintineo de la cuchara moviendo el café y el crujir de ambas bocas al morder las tostadas. Y eso es lo que debió pensar Bruno, que inició una conversación.
—Bueno, ¿ya te ha llamado la mujer del pequeño delincuente? —Levantó los ojos del café a medida que realizaba la pregunta.
—Hoy es doce de abril, Bruno. Otro año más. —Bruno sabía muy bien el día en el que se encontraban y temía que Cassandra estuviera triste y derrotada como cada año al llegar esa fecha.
—Lo sé hija mía...pero deberías tener la cabeza en otros sitios. Esto no te hace ningún bien... —repuso Bruno con cariño.
—Hoy cumpliría veintiún años —respondió Cassandra, mirando a la nada—. Seguro que sería la chica más guapa de su carrera, porque con lo lista que era, estoy convencida de que estaría en la universidad ¡Y con ma-trículas de honor! Estoy segura. —Se le humedecieron los ojos mientras hablaba, pero los cerró, respiró hondo, y todas aquellas lágrimas desaparecieron sin dejar rastro.
—La obsesión que te llevas creando durante diez años no es sana, Cassandra. No sales con gente de tu edad, tan solo sales de aquí para ir a trabajar o a comprar y te encierras a estudiar una y otra vez los mismos informes. —Bruno hizo una pausa—. Estoy preocupado por ti.
—¡Pues ayúdame, Bruno! ¡Me prometiste que me ayudarías y llevamos años estancados sin nueva información! —No era gritos de enfado, sino de auxilio.
—Repasaremos todos los informes las veces que
quieras, siempre que me prometas que por lo menos saldrás a divertirte con gente de tu edad una vez por semana. Solo te pido eso. Solo te pido que intentes ser feliz. —La voz de Bruno sonaba cada vez más preocupada.
—Está bien, está bien —Cass asintió, cansada—. Mañana es fiesta, es lunes de Pascua, saldré hoy con los del bar a tomar algo después de acabar el turno, y mañana revisaremos los informes. ¿Contento? —Cassandra recordó que un par de días atrás sus compañeros le propusieron salir ese domingo a tomar algo, ella se negó amablemente, pero esa noche se uniría al plan. Bruno sonrió apesadumbrado.
Aquella recurrente pesadilla mucho tenía que ver con la triste realidad de la vida de Cassandra. Ocurrió hace diez años. Cass vivía en un barrio a las afueras, en Benicalap, el distrito número dieciséis de la ciudad, que limitaba al norte con el municipio de Burjassot, al este con Rascaña y al sur con La Zaidía y Campanar. En sus orígenes fue una pedanía de gentes poco pudientes, que se anexionó a la ciudad a finales del siglo XIX. Cassandra vivía en el número 9 de la calle San Roque, una de las pocas calles que aún quedaban con casitas pequeñas unifamiliares de dos pisos. El resto del barrio era todo edificaciones de fincas de poca altura de los años noventa. Su familia era gente humilde, como todos los de aquella zona.
Su padre, Sebastián Quiroga, era capataz de obra. Tenía bajo su mando a los albañiles y a los peones. Pese a tener bastante responsabilidad dentro de las edificaciones, no llegaba a ser mileurista. Era un hombre afable y cariñoso, aunque con un gran temperamento. Solía beber después del trabajo para ahogar sus penas y sus frustraciones por no haber podido llegar a más en la vida por la falta de estudios y por haber tenido prisa en formar una familia a la que podía mantener haciendo muchos malabares con la economía doméstica. Llegaba a casa borracho casi todos los días de la semana y solía tirarse en el sofá con una cerveza esperando que su mujer sirviera la cena.
Eva Fernández era una simpática ama de casa que tenía el hogar familiar siempre impoluto y brillante. Lo hacía por ella, porque nadie en su familia reconocía su gran labor, o eso creía. Se pasaba el día cocinando, lim-piando, lavando y planchando, esa era su vida, pero no era la que ella había soñado tener. Eva siempre quiso ser enfermera, siempre le gustó ayudar a los demás, pero se quedó embarazada a los dieciocho años por un despiste y eligió la maternidad y casarse con su entonces novio, Sebastián, dos años mayor que ella.
Tras la boda se mudaron a la casa familiar, herencia de Eva por parte de su padre. Se amaban profundamente y quisieron formar muy rápido una familia y crear un cuento de hadas. Pero aquellos maravillosos días terminaron pronto, eran ambos muy jóvenes y se vieron, de repente, con una montaña de responsabilidades que nunca habían tenido: llevar dinero a casa, mantener a una familia. Se habían convertido en adultos de golpe y porrazo. A los pocos años de casados, se les había acabado el amor, pero no el cariño que se profesaban, pero más como buenos amigos que como matrimonio, aunque ellos seguían adelante por sus niñas. Eva y Sebastián tuvieron dos hijas. A Cassandra, la mayor, la tuvieron cuando Eva recién había cumplido los diecinueve y Sebastián los veintiuno. Cass vivió una niñez tranquila. Sus padres intentaron darle todo y se volcaron en su
hija. Cinco años más tarde, Eva dio a luz a la pequeña Alma, pero lo que ella no supo hasta más tarde, es que durante casi todo su embarazo, Sebastián había estado viéndose con otras mujeres de manera esporádica: con la vecina de dos casas más abajo, con una camarera de un bar de mala muerte donde se solía emborrachar, con una mujer que conoció en el supermercado, y una vez, tan solo una vez, con una chica de compañía.
Sebastián era un hombre joven, varonil, alto y fornido que iba levantando pasiones por donde pasaba. En su adolescencia era el chico más guapo del barrio, que terminó casándose con la chica más preciosa del lugar. Pero Eva, aún joven y atractiva, dejó de arreglarse y se centró en todas las tareas que tenía como madre y ama de casa, y esa fue, según la explicación de su marido, la causa de que este buscase amor en otros puertos. Eva se quedó desolada. A ella jamás se le hubiera pasado por la cabeza ser infiel al padre de sus hijas, pero era muy consciente de que hacía años que aquella relación no funcionaba. Sebastián juró que nunca más la heriría de esa forma e intentaron seguir adelante como pudieron. Pero desde ese momento, ninguno de los dos progenitores fueron los mismos. Sebastián cada vez bebía más y pasaba menos tiempo en casa, mientras que Eva se enganchó al temazepam para dormir. La bebida y las pastillas eran la herramienta de ambos para luchar contra aquella desgraciada e infeliz vida que tenían. Alma era muy pequeña y no era consciente de nada de lo que pasaba en su casa respecto al matrimonio de sus padres, pero Cassandra, sin embargo, sabía todo cuanto sucedía en aquella casa desde los catorce años, aunque nadie se lo contara. Fue entonces cuando empezó a frecuentar compañías poco recomendables. Sus notas, siempre con una media de notable, tuvieron un claro descenso. Sebastián y Eva le reñían, pero con todo lo que tenían encima no eran capaces de controlarla del todo y Cassandra solía saltarse los castigos por la puerta de atrás de la casa. Huía a hurtadillas para encontrarse con sus amigas Camila y Valeria. Aquellas muchachas eran conocidas en todo el barrio por pandilleras y por ser gente de baja alcurnia. Cass pensaba que no era para tanto, con ella siempre se habían portado muy bien y tan solo las había visto pelearse en dos ocasiones, ambas con razón, pensaba Cassandra. Camila era muy buena lanzando ganchos a sus adversarias y la técnica preferida de Valeria era agarrar del pelo.
A los quince años, Cassandra empezó a salir con el que creía el amor de su vida, Saúl Ruiz, sin duda, el chico más malo y rebelde de todo el distrito. Siempre se dijo que todas las muchachas del barrio se habían enamorado de él en algún momento. Incluso las niñas más pequeñas lo adoraban, como si se tratase de un joven famoso que aparecía en las revistas de cotilleo adolescente. Cassandra se sentía como en una nube, en un sueño constante del que no quería despertar. Una colonia entera de mariposas revoloteaba por su estómago cada vez que lo veía aparecer en aquella moto de cross verde y negra de 49cc que sonaba como si se le fuese a caer el tubo de escape al arrancar. Cass seguía recordando la matrícula de aquella vieja KTM de todas las veces que salió a la ventana de su cuarto para verlo marchar después de traerla de vuelta: C8 875 BRX.
Saúl era un joven apuesto de dieciocho años, con el pelo castaño claro, ojos color miel y tez morena. Medía metro setenta y nueve y tenía el cuerpo propio de 
un adolescente que realiza ejercicio diario. Cass estaba enamorada hasta las trancas, tanto, que le dolía la boca del estómago cada vez que pensaba en él. O eso creía ella. A esas edades todas las emociones se triplican y siempre parece que vaya a acabarse el mundo en cualquier momento. Pero a Cassandra se le acabó de verdad, se le rompió en mil pedazos la noche del quince de octubre de aquel mismo año: Saúl le había dado plantón aquella tarde y ella, histérica, decidió escaparse de su casa a las ocho menos cuarto, hora a la que ya tenía terminantemente prohibido pisar la calle, y menos, un día de diario. Pero aprovechó al no encontrarse sus padres en la casa. Sebastián estaba aún trabajando, o tal vez emborrachándose en el bar, a ella no le importaba, y Eva había salido a hacer un par de recados. Se acercó a la habitación de su hermana y tocó un par de veces con el puño y abrió la puerta.
—Alma, si viene mamá dile que estoy en mi cuarto y que no entre, que estoy estudiando para un examen del instituto. —Buscó la complicidad de la pequeña.
—Bueno... —respondió no muy segura—. Pero ¿a dónde vas de verdad?
—Voy al parque con Camila, Valeria y las chicas. Te  prometo que no tardaré. Antes de la cena estoy de vuelta, ¿vale? —Alma asintió y siguió en el suelo de su habitación jugando con un par de muñecas y un par de coches.
La pequeña Alma siempre cubría a su hermana mayor, la admiraba y aspiraba a ser tan locuaz como ella. Cassandra adoraba a aquella pequeña. Era el único motivo por el que no se había escapado de casa con Saúl, pese a que se lo pidiera casi siempre que se veían. Cassandra sentía que era la protectora de Alma, cualquier problema que ella tuviera, ahí estaba su hermana mayor para defenderla con uñas y dientes. Hubiera dado la vida por ella.
Cassandra bajó las escaleras de su casa y se dirigió a la parte de atrás. Allí había una vieja puerta de metal de un rojo oxidado. Esa puerta tenía un defecto que solo los de aquella casa conocían: por mucho que estuviera cerrada, el cerrojo era tan viejo y débil que con un hábil movimiento de muñeca, se podía abrir desde el exterior. Era la entrada que usaba Cass cada vez que salía a escondidas a encontrarse con Saúl. Aquella puerta daba a una especie de callejón con una sola salida y lo único que había eran un par de cubos de la basura y un olor bastante putrefacto a orín de gatos callejeros. Cerró la puerta con cuidado y se dirigió, ligera, al encuentro con sus amigas.
—¡Eh! ¡Cassy! ¡Aquí! —gritó Camila, alzando la mano al verla aparecer.
—¿¡Qué pasa, chicas!? —dijo mientras las saludaba a todas con un par de besos.
—¿A medias? —le preguntó Valeria sacando un cigarrillo de su bolso. Val solía robarle tabaco y dinero a su madre y lo compartía todo con las chicas—. Oye, tía, ¿cómo es que el capullo de Saúl no ha querido quedar contigo esta tarde?
—Sí, tía. Vaya imbécil —recalcó Camila.
—Se dice por el barrio que queda con más tías. Ándate con ojo que ese se las trae —dijo alguna de las otras chicas del grupo.
Estuvieron hablando en aquel banco del parque casi un par de horas. Hablaban de tonterías, de lo mal que había hecho sentir Saúl a Cassandra e insultado a alguna que otra muchacha que pasaba por delante por el simple hecho de entretenerse.
El parque empezó a oscurecerse. Las farolas recién encendidas no alumbraban lo suficiente para poder ver más allá de un par de palmos de las mismas. Las chicas empezaron a sentir frío por haber pasado toda aquella tarde de octubre sentadas a la intemperie y decidieron que era hora de volver a casa. Justo a tiempo, pensó Cassandra. En su casa se cenaba a las diez y cuarto y aún tenía poco más de veinte minutos para llegar sigilosamente y hacer ver que salía de su cuarto. El camino de vuelta era algo más largo de lo habitual, ya que tenía que ir esquivando calles para no dar primero con la puerta principal de su casa. Tenía que rodear un bloque de edificios para llegar al callejón sin ser vista. Pero a medida que se iba acercando el momento de esquivar su calle, no paraba de ver a todos los vecinos en las aceras y asomando por los portales, en bata y pantuflas, con mirada preocupada entre ellos. Todos estaban hablando de lo mismo, pero Cassandra no lograba descifrar ni una palabra de lo que decían. Empezó a ponerse nerviosa, todos aquellos vecinos callaban y la miraban a su paso, todos se daban la vuelta, preocupados. Ella no sabía qué pasaba. Notó que empezaba a faltarle el aire, se acercó en ese momento, jadeando por la falta de oxígeno en sus pulmones, a dos vecinas que conocía de haber cruzado un par de palabras. Aquellas mujeres se callaron también al verla llegar. Una iba con la bata y los pelos alborotados, como si se acabase de despertar de una larga siesta. La otra, ataviada con un abrigo invernal, debajo del cual se podía ver un viejo pijama azul con rayas blancas, se había intentado arreglar un poco haciéndose un moño con su larga y oscura melena.
—¿Qué ha pasado? —les preguntó Cassandra. —Ve a casa—le dijeron, preocupadas.
Cass dobló la esquina para divisar, a lo lejos, su casa. Vio entonces dos coches de la policía aparcados de mala manera muy cerca de su puerta, impidiendo por completo el paso al tráfico. En la acera derecha, la de su casa, dos motos, también de la policía, y muchos vecinos alrededor. Cassandra corrió calle abajo, en dirección a su casa. No supo nunca cómo es que le funcionaron las piernas. No notaba nada, no notaba el suelo bajo sus pies, no notaba el aire chocando con violencia contra su cara. No tenía claro si se cayó un par de veces en su carrera. No supo cómo, pero llegó a su puerta. Empujó de forma brusca a todos aquellos vecinos agolpados en busca de cotilleos, hasta que se chocó con el brazo de un policía.
—Lo siento, no se puede pasar —sentenció.
Antes de que Cassandra pudiese reaccionar, salió su madre, llorando sin consuelo, por la puerta. 
—¡Es mi hija! ¡Es mi hija! —gritó Eva. Cass notó cómo se retiraba el brazo del policía de su pecho, el cual le impedía continuar—. ¡No entres Cassandra, no entres! —articuló su madre entre sollozos.
—¿¡Qué pasa, mamá!? ¿¡Qué pasa!? —Hizo caso omiso de las advertencias de su madre y la apartó para poder entrar.
Se quedó entonces helada, sin reaccionar. Creyó que se le había parado el corazón. A su derecha había dos policías acuclillados al final de la escalera, alrededor del cuerpo inerte de su hermana Alma. Yacía con los ojos cerrados, alrededor de un enorme charco de sangre que empezaba en su cabeza y terminaba en la punta de sus pequeños pies. A medida que la moqueta gris de la escalera absorbía la sangre, esta se tornaba más oscura, casi negra. Volvió entonces a respirar y comenzó a llorar, entrando en un ataque entre la histeria y la angustia. Tuvo ganas de vomitar, pero se contuvo. Se golpeó la espalda con la pared y descendió por ella hasta encontrarse sentada en el suelo, sollozando mientras se ahogaba.
Cassandra no entendía nada. Intentaba respirar sin ahogarse. Parecía que su cuerpo se había olvidado de cómo se tomaba el aire, pues sentía que se le escapaba junto con aquellas lágrimas que le inundaban la cara, bajando hasta su mentón y cayendo hasta sus muslos. No podía pensar con claridad, las preguntas se le agolpaban en la cabeza: ¿Qué había pasado? ¿Había entrado alguien a robar? ¿Alma se había caído sin más? ¿Dónde estaba su padre? ¿Acaso era eso una horrible pesadilla? No recordaba muy bien cómo llegó desde aquel rincón del suelo a uno de los sofás del salón. Siempre pensó que algún policía la ayudó a levantarse y la condujo para que se sentara. A su lado estaba su madre, sollozando. Enfrente de ellas, dos policías de traje, dos inspectores: César Duarte, el hombre al mando del caso y su segundo, Bruno Olmedo. Cassandra no lograba escuchar con claridad ninguna de las preguntas que aquellos agentes hacían. Las oía de lejos y escuchaba a su madre contestar entre lágrimas. Las únicas palabras que pudo entender fueron las pronunciadas por el inspector Olmedo:
—Hemos venido hasta aquí porque hemos recibido la llamada de los forenses. Parece ser que las heridas a causa de la caída por las escaleras son post mortem. Según la doctora Gutiérrez, la forense que ha estado aquí hace cosa de media hora, cree... cree que la niña fue estrangulada y poco después empujada escaleras abajo, y por eso nos encontramos el inspector Duarte yun servidor aquí. Vamos a abrir una investigación de un posible homicidio.
Homicidio. Aquella palabra se le quedó grabada en lo más hondo de su cerebro y se incrustó, como si de un puntiagudo cristal se tratase, en lo más profundo de su corazón, y ahí permanecería hasta el fin de sus días. Fue después de escuchar esas palabras cuando Eva rompió otra vez a llorar, y Cassandra se dignó a mirar por primera vez a esos dos extraños que tenía enfrente.
El inspector César Duarte era un hombre grande, barrigudo y con cara inexpresiva. Era calvo y tenía una barba blanca y gris bastante bien recortada, de no más de tres días. Portaba unas enormes gafas redondas y doradas que le restaban seriedad. Miró entonces hacia sus grandes y peludas manos que estaban posadas en sus rodillas, juntando ambos índices. Estaba casado, llevaba una gran alianza de oro. Giró la cabeza hacia su compañero, don Bruno Olmedo. Debían ambos rozar los sesenta y pocos años.
Bruno era bastante diferente a su corpulento compañero. Tenía una cara mucho más afable, o esa es la impresión que daba, tal vez por no llevar la barba tan arreglada como César y el aspecto un poco desaliñado, como de quien está tan absorto en su trabajo que no tiene tiempo de recortarse el bigote. Un hombre grande, pero no gordo. Su traje era mucho más informal que el de César, de pana marrón, y miraba a Eva y a su hija con tristeza y dolor en sus ojos. Sentía lo ocurrido, y su mirada era sincera. En ese preciso momento, unos alaridos sacaron de sus pensamientos a Cassandra. Era su padre, entrando como alma que lleva el diablo hasta el comedor.
—¿¡Qué cojones ha pasado!? ¡Mi niña! ¡Mi pequeña! ¿¡Qué ha pasado!? ¿¡Quién ha sido el desgraciado!? ¡Que alguien se digne a decirme quién ha sido, que voy ahora mismo a matarlo de una paliza! —Estaba borracho y llorando desconsolado. Unos agentes se acercaron para intentar calmarlo y sentarlo junto a su familia.
—Bien, señor Quiroga, vamos a hacerle un resumen de los acontecimientos que ya hemos comunicado a su mujer y su hija —dijo el inspector Duarte una vez estuvo sentado.
—¿¡Y dónde coño estabas tú, eh!? ¿¡Emborrachándote o con alguna fulana!? ¿¡Eh!? ¡Contesta! —le increpó Eva mientras lo zarandeaba.
No recordaba muy bien las horas siguientes. Recordaba tener la sensación de estar fuera de su propio cuerpo, escuchando discutir a sus padres mientras respondían a las preguntas de los inspectores: ¿Cómo era Alma? ¿Tenía enemigos? ¿Enemigos? ¿¡Una pobre niña de once años!?, pensó Cass. No parecía que nada estuviera revuelto. ¿Echaban algo en falta? ¿Descartaban el robo como móvil?
No  parecía  haber  puertas  ni  ventanas  forzadas. ¿Cuánta gente tenía llaves de la casa?, ¿Alguien conocido al que la niña pudiese haber abierto sin temor? ¿Por qué estaba sola una niña de once años a las nueve de la noche?. Esa pregunta hizo a Cass volver en sí. A partir de ahí sabía lo que iba a pasar, el inspector Duarte acababa de juzgar a una familia por dejar sola a una niña dentro de su casa. Bruno miró a su compañero, desconcertado, preguntándose a qué santo había venido aquella pregunta. Cassandra conocía su barrio, y sabía muy bien cómo actuaban allí las fuerzas del orden. No era el distrito más conflictivo de la ciudad, pero tampoco el más pacífico. Había cuatro o cinco robos mensuales, tanto en joyerías, como en tiendas de alimentación y farmacias. Había peleas de adolescentes y borrachos un par de veces por semana. También algún tiroteo una o dos veces al año. Pero no homicidios. Por lo menos Cassandra jamás había sabido de ningún asesinato en su barrio. En aquellos lugares, la policía no se esmeraba mucho en sus investigaciones, conocía a la perfección a los delincuentes locales, la mayoría, reincidentes. Los agentes solían sospechar siempre de alguno de ellos y, sin indagar mucho, acababan siendo culpables de los delitos.
Después de aquella pregunta de César Duarte, Cassandra sabía que jamás encontrarían al verdadero culpable. Pensó que le cargarían el muerto al primer delincuente de poca monta del lugar y se olvidarían de la pequeña Alma. Pero para sorpresa de todos, se realizó una investigación que duró cerca de tres semanas. Cassandra se enteró más tarde de que todo fue gracias a Bruno, y que César quería que pagase el pato Jonathan Jiménez, un joven de veintinueve años que llevaba entrando y saliendo de la cárcel desde su mayoría de edad, y que cumplió un par de años en un reformatorio cuando aún era menor. Pero no podía ser él. Su historial delictivo hablaba con claridad de un chico sin rumbo, que se dedicaba a robar a punta de navaja a las ancianas cuando salían a la compra para poder comprarse cualquier droga que estuviese a su alcance. Lo ocurrido con Alma no era obra de un pobre diablo. Hacen falta bastantes minutos sujetando la garganta de una persona para poder asfixiarla y el joven Jonathan no era ningún asesino. El inspector Olmedo inició, con la aprobación reacia desu superior, la investigación. En la primera semana de la búsqueda, llamaron a comisaría a Sebastián, Eva y Cassandra para hacer declaraciones juradas. La primera fue Cassandra, quien entró a la sala acompañada de su madre por ser menor.
La sala de interrogatorios era pequeña, con paredes de pladur grises. En uno de los laterales había un gran vidrio que hacía las veces de espejo en el lado de aquella diminuta habitación, y de cristal al otro, donde siempre se situaban uno de los inspectores y un par de policías más. Asimismo había una mesa de hierro blanca con las patas negras. Cassandra recordaba muy bien aquella mesa y la sensación de congelársele el cuerpo entero al apoyar las manos sobre ella. A un lado de esta, había dos sillas que parecían de escuela, en las que se sentaron Eva y su hija. Enfrente, otra silla situada en el centro, donde se sentaban los inspectores. Nunca permanecían juntos en aquella sala. A Cassandra la interrogó el inspector Olmedo. Cuando estuvieron los tres sentados y antes de empezar las preguntas, entró por aquella puerta negra una joven mujer policía con tres vasitos de plástico que contenían agua. Los dejó en la mesa y se marchó. Encendió entonces Bruno una pequeña grabadora negra que estaba situada a su izquierda. El tiempo de aquella máquina comenzó a correr.
—Para la grabación. Declaración jurada de Cassandra Quiroga Fernández de quince años, en compañía de su madre, Doña Eva Fernández, a día dieciocho de octubre de dos mil diez. —Miró a Cassandra—. Bien, ¿voy a hacerte unas preguntas respecto a tu hermana, ¿de acuerdo? —Cass asintió—. Descríbeme a tu hermana, por favor.
—Bien... eh... —le temblaba la voz—. Alma es listísima, saca nueves y dieces en todas las asignaturas del colegio. Es una niña buena y amable con todo el mundo y... —Comenzó a llorar y no pudo continuar.
—Lo estás haciendo muy bien Cassandra —la tran-quilizó Bruno—. Dime, ¿cuándo la viste por última vez? 
—Bueno... yo... —Miró a su madre, temiendo una reprimenda por haberse escapado de casa, pero recordó que aquel día la vio llegar de la calle—. Yo me fui al parque con unas amigas esa tarde. Entré en su cuarto y le dije que me iba y que volvería antes de la hora de cenar. 
—¿A qué hora fue eso, Cassandra?
—Sobre... sobre las ocho menos cuarto más o menos.
—¿Se quedó tu hermana en su habitación? ¿Recuerdas haberla visto u oído salir antes de que te fueras? 
—No. No oí nada. Se quedó jugando en el suelo de su cuarto, creo.
—¿Viste a alguien conocido cuando salías de casa? ¿Alguien a quien te sorprendiera ver por allí? 
—Eh... no. Yo salí... salí por detrás, por la puerta de atrás. No debía salir a esas horas y pensé en hacerlo por la otra puerta para no encontrarme con mi madre, que no tardaría en llegar de hacer unos recados. —Eva miró a su hija a modo de reproche.
—¿En qué parque estuviste, y con quién?
—En el parque de Benicalap, cerca de las fuentes. 
Estuve con Camila, Valeria, Lorena y Rocío. 
—¿Cuánto tiempo estuviste allí? ¿Recuerdas a la hora que te fuiste?
—No recuerdo bien. Nos fuimos porque empezamos a tener frío. Fue antes de las diez, porque pensé que me daba tiempo a llegar a la cena sin problemas.
—Muy bien. ¿Podrías decirnos los apellidos de esas amigas, por favor?
Cassandra apuntó en un papel los nombres y apellidos de todas las amigas con las que estuvo aquella tarde. Después de unas cuantas preguntas más, acabó su declaración jurada y tuvo que salir a esperar en los pasillos de la comisaría mientras el inspector Olmedo estaba con su madre.
No recordaba muy bien a qué hora fueron las decla-raciones, pero siempre supuso que fueron al final de la tarde, ya que el angosto pasillo donde esperaba estaba medio oscuro, con unas pocas luces led de tubo incrustadas en el techo. Había pequeños ventanucos por donde no entraba ni un ápice de luz. Cassandra era la única persona que estaba en aquella hilera de sillas negras agarradas las unas a las otras por los laterales. El silencio tan solo se veía interrumpido por el ruido que emitía la máquina de café al permanecer tantas horas enchufada. Era bastante desagradable. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que no estaba su padre por ningún sitio y pensó que se encontraría en cualquier otra sala con el inspector Duarte. Y en efecto, a los poco más de veinte minutos, salió su padre de una habitación al fondo del pasillo acompañado de César. Sebastián anduvo hasta su hija y se sentó a su lado, sin mediar palabra. El inspector Duarte entró en la sala en la que había estado Cassandra hacía algo más de media hora, interrumpiendo a Bruno y a Eva, que estaban a punto de terminar. Salió Eva, contrariada con aquella interrupción y se acercó a su familia, acariciando el cabello de su hija mientras se dejaba caer en aquella silla de plástico. Se metieron en la sala contigua ambos inspectores; César, con un gesto serio, y Bruno con cara de enfado porque su compañero había entrado sin previo aviso.
Cassandra no pudo descifrar ni una palabra de aquella conversación, pero sí entendió el tono de esta. Los dos estaban gritando, parecían enfadados por algo en lo que no eran capaces de llegar a un entendimiento. Salieron a los pocos minutos, serios.
—Ya te digo que es totalmente imposible —susurró Bruno.
Los siguientes días transcurrieron lentos. Sebastián no iba a trabajar y Cassandra no iba al instituto ni salía con nadie a la calle. Se limitaban a sentarse y ver pasar las horas, esperando siempre alguna llamada de los inspectores para contarles cómo avanzaba el caso. La miembros de la familia no hablaban entre sí, no se daban los buenos días ni las buenas noches, se limitaban a vagar por la casa como almas en pena.
Durante esas semanas, la familia Quiroga-Fernández conoció cada avance de las investigaciones gracias a las llamadas del inspector Olmedo. Después de sus declaraciones, interrogaron al señor Conrado Romero, el dueño del quiosco del barrio. Don Conrado era un hombre septuagenario, bastante alto y delgado. Tenía el pelo corto y canoso, e iba siempre recién afeitado. Su característica más peculiar era aquellas enormes gafas marrones que le hacían los ojos diez veces más grandes de lo que en realidad eran. El señor Romero había recibido un par de denuncias anónimas tras darse a conocer por todo el distrito que trataba de manera «demasiado amable» a los niños pequeños cuando iban solos a comprar a su tienda. Hacía años de aquello, pero el estigma quedó en él para siempre y tuvo que cerrar el quiosco durante unos meses, dando tiempo a la desaparición de los comentarios. Conrado Romero no fue condenado de ningún modo, ya que no se pudo probar delito alguno, ni había ningún testigo fiable. Pese a ello, nunca volvió a acercarse un menor a su establecimiento sin ser acompañado por un adulto. Y fue por esas denuncias que lo investigaban en el caso de Alma Quiroga. La niña iba a comprar cada tarde algunas gominolas a aquel quiosco al salir del colegio, siempre acompañada por su hermana mayor, y los inspectores supusieron que en el caso de haber llamado don Conrado a la puerta de la familia Quiroga-Fernández, Alma habría abierto la puerta, puesto que lo conocía y era una persona 
que veía a diario. La hipótesis contra el señor Conrado era la siguiente: se había fijado en Alma por ser una de las niñas más asiduas a su tienda, pero siempre iba en compañía de Cassandra. De algún modo, se enteró de que la pequeña estaba sola en casa y se decidió a llamar al timbre. Alma, al conocerlo, no dudaría en abrir la puerta y preguntarle al hombre qué quería. En algún punto de aquella conversación, tal vez, intentó propasarse con Alma y esta intentó zafarse. Conrado se terminó enfadando y, con el temor de que la pequeña contase lo ocurrido, la asfixió.
Toda aquella teoría se fue al garete cuando una per-sona anónima llamó a la comisaría para declarar que vio al acusado en el quiosco a la hora de la muerte de Alma, entre las nueve menos cuarto y las diez de la noche. El señor Romero sostuvo durante todo el interrogatorio que aquellas acusaciones de hacía años no eran más que calumnias contra su persona y que él jamás atacaría, de ningún modo, a ningún niño o ser vivo. Sostuvo, también, que su tienda cierra a las ocho y media de la
tarde, pero que después se queda siempre dentro, con la persiana a medio cerrar, haciendo inventario, y que le suele ocupar hasta pasadas las diez. Aquel testigo anónimo corroboró su coartada diciendo haberlo visto salir de la tienda sobre las once de la noche. Años más tarde, Cassandra supo, al leer los informes policiales, que aquel anónimo era, nada menos, que José Martínez, el borracho del barrio, y comprendió que el bar donde solían beber, tanto el señor Martínez como su padre, estaba a la vuelta de la esquina de la acera de enfrente del quiosco de Conrado.
Con un sospechoso menos, la investigación siguió su curso e interrogaron entonces a Pedro Rodríguez, un niño de unos trece años que en esas fechas había tenido algún que otro altercado con Alma en el patio del colegio. Las fuentes informaron a los inspectores que aquellas peleas tenían como motivo que aquel niño estaba enamorado de Alma, o eso hacía creer. Solía perseguir a la pequeña en los descansos entre clases y, según afirmaron varias amigas de la niña, intentó besarla en cuatro ocasiones. Alma, como buena hermana de Cassandra, le propinó una sonora bofetada la última vez que quiso darle un beso, en medio del patio del colegio, donde pudieron verlo todos los compañeros y compañeras de ambos niños. Pedro, sintiéndose avergonzado y ofendido, desde entonces, cada vez que veía a Alma, intentaba tirarle los libros o ponerle la zancadilla. Ella siempre se defendía y acababan a empujones hasta que algún profesor llegaba corriendo para separarlos. La escuela llamó, por aquel entonces, a los padres de los dos menores para hacerlos conocedores de la situación. Ambos matrimonios hablaron, tanto entre ellos como con los niños y, después de una semana, parecía que todo había vuelto a su cauce, ya que parecía que no hubo más incidentes que coincidieran en fecha con la semana en la que asesinaron a Alma.
A los inspectores, eso no les pareció relevante, pues pensaron que pudo haberse tomado una semana y media en preparar la venganza contra Alma por haberle avergonzado en numerosas ocasiones delante de todo el colegio. El interrogatorio de Pedro fue, por su puesto, en presencia de sus padres, Macarena y Juan, en su casa. La familia Rodríguez vivía en la parte nueva del barrio, en una pequeña y reciente urbanización con piscina y pista de tenis. La casa no era muy grande, pero estaba muy bien distribuida y decorada por alguien con un gusto excelente. Era la típica vivienda de la clase media trabajadora, de los ricos de los barrios pobres. Se habían mudado allí cuando el señor Rodríguez recibió un ascenso en su empresa.
César y Bruno comprobaron que Alma no era la única niña con la que Pedro tuvo peleas. Desde que se mudaron a esa nueva casa, hacía poco más de dos años, Pedro había cambiado su forma de ser. Pasó de ser un niño amable a ser un tanto irascible.
Macarena y Juan decidieron llevar a su hijo al psicó-logo, quien les informó que sus problemas tenían que ver con el cambio de residencia. Ese tipo de comportamientos se observan con frecuencia en niños preadolescentes que se ven obligados a cambiar de amigos y de colegio, así que era algo normal. Pedro aplacó su ira a los pocos meses de aquellas visitas a la consulta del Doctor Gómez.
Macarena y Juan corroboraron que su hijo se encontraba en casa cuando Alma fue atacada. Estuvo de cinco y media a ocho haciendo los deberes en su habitación y cuando volvió el señor Rodríguez de trabajar, hicieron juntos la cena, cosa que les había recomendado el psicólogo para reforzar la unidad familiar. Cenaron los tres en el amplio comedor a eso de las nueve y media.
Pedro y su padre vieron un par de capítulos de una serie en la tele mientras Macarena fregaba los cacharros de la cena y se fueron todos a la cama a las diez y media de la noche. A todo esto cabe añadir que los forenses del caso de Alma Quiroga advirtieron que sería bastante improbable que un niño de trece años tuviera la fuerza suficiente para estrangular a una niña de once.
Tras descartar también a Pedro, el inspector César Duarte concluyó que la investigación se estaba dilatando más de lo debido y que había que encontrar ipso facto al culpable.
—Bruno, vuelvo a repetirte por enésima vez que don Sebastián Quiroga me parece más que sospechoso. 
Ambos inspectores se encontraban en el despacho de Duarte, tomando un café mientras revisaban por novena vez todas las declaraciones y las pocas pruebas de las que disponían. El despacho era angosto, y lo parecía aún más con toda aquella infinidad de carpetas organizadas en las cuatro estanterías que se encontraban en la pared del fondo. La mesa era digna de un prestigioso millonario, con una carpeta vade de piel marrón, a juego con la silla de don César, y un portanombres, algo ladeado que rezaba: Don César Duarte, inspector jefe. Aquella placa miraba al gran cristal que se encontraba a la izquierda de la puerta del despacho, desde donde se podían ver todas las mesas de la comisaría, separadas por cubículos.
—No, no y no. Es imposible que Sebastián matara a su propia hija. ¿No le viste la cara cuando llegó? ¡Estaba desencajado! ¡Desencajado! —Bruno negaba con la cabeza.
—Quien fuese, no forzó ni puertas ni ventanas. Está claro que tuvo que ser alguien que tuviera llaves. Ya hemos descartado a aquellos a los que Alma pudo abrir. Solo nos queda pensar en alguien con acceso al domicilio. La hermana mayor estaba con sus amigas, que corroboraron las horas. La señora Fernández se encontraba en el supermercado, cosa que corroboraron varias vecinas, una cajera y un reponedor de fruta. Sebastián vino borracho, y sabes tan bien como yo que su coartada es débil. La gente del bar dijo que lo vio allí, pero estaban todos tan ebrios que no supieron decir las horas exactas. ¡Es sospechoso!
—Me niego a pensar eso. ¡No hay pruebas suficientes!
—¿Acaso estás queriendo decir que no sé lo que estoy haciendo? Te recuerdo que soy tu superior. 
—Me da igual. Lo que estoy diciendo es que te estás equivocando y no lo quieres ver porque tan solo te interesa cerrar de una vez el maldito caso. Estás pensando en el tiempo, no en esa pobre familia, César. —La voz de Bruno era muy seria.
—Creo que lo mejor para todos es que te apartes del caso, Olmedo. Te está afectando demasiado. No puedes llevar una investigación al terreno personal, y es exactamente lo que estás haciendo. —César clavaba su mirada en su compañero.
—¿Qué estás queriendo decir, César?
—Pues justo lo que he dicho. Estás fuera del caso Bruno. Tomará tu lugar la inspectora Sierra.
Bruno salió de aquel despacho dando un sonoro portazo que retumbó por toda la comisaría. No se podía creer lo que acababa de hacer Duarte. A César le importaba más bien poco aquella familia. Le importaba más bien poco lo que le pasara a esa pobre gente.
Su sustituta, la inspectora Sierra, era una muchacha joven, a la que acababan de concederle ese rango. Eso es lo que buscaba Duarte, alguien nuevo, inexperto y dócil que hiciera y pensara lo mismo que él. Esa misma mañana, el inspector Olmedo llamó a la familia Quiroga-Fernández para informarles que ya no estaba en el caso y que, en su lugar, contactaría con ellos la inspectora Sierra. Fue una fugaz llamada telefónica. De hecho, Bruno no dejó tiempo a ninguna contestación por parte de Eva, que fue la que atendió al teléfono. El inspector les informó y terminó su llamada con un triste y susurrado: Buena suerte.
Cuatro días más tarde, el día treinta de octubre, lla-maron a la puerta de la casa familiar. Abrió Cassandra después de asegurarse, a través de la mirilla, que se trataba del inspector Duarte y la inspectora Sierra, cosa que supuso al ver a una mujer de traje, ya que tan solo habían mantenido contacto telefónico un par de veces desde que don Bruno se despidió de ellos. Entraron ambos casi empujando a Cassandra y dirigiéndose al salón comedor.
—¿Dónde está tu padre?, ¿en el salón? —le preguntó aquella mujer sin ni siquiera cruzar la mirada. 
—Eh... sí. Están mis padres en el sofá —contestó, contrariada.
Entraron alborotados al salón y encontraron al matrimonio absorto, frente la televisión, mirándola sin ver, tenían ambos la mirada cansada, triste y perdida.
—¡Señor Quiroga! —Sebastián y Eva se giraron, asustados, a la puerta del comedor.
—¿¡Qué pasa, qué pasa!? ¿Hay novedades? —preguntó Eva, alterada.
—Señor Quiroga, queda usted detenido por el homicidio de Alma Quiroga. Levántese para que podamos esposarle.
—¿¡Cómo!? ¿¡Qué están diciendo, Sebas!? —Eva no entendía nada. Sebastián se incorporó, confuso y borracho.
—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado y a tenerlo presente cuando sea interrogado por la policía. Si no puede permitirse contratar a un abogado, le será asignado uno de oficio... —Duarte recitó la famosa Advertencia Miranda, que desde 1966 se convirtió en práctica universal en los países democráticos, mientras lo esposaba.
Los siguientes meses fueron un torbellino de emociones para Cassandra. No tenía muchos recuerdos lúcidos del primer mes, tan solo vagos flashes de lo ocurrido. Sebastián Quiroga pasó, justo después de su arresto, a prisión preventiva a la espera del juicio. El inspector Duarte pretendía acusarlo de homicidio preterintencional, esto era, que creía fervientemente que quiso causarle daño físico a la pequeña al tener, tal vez, una discusión con ella mientras él volvía borracho del bar, con la mala suerte de que acabó, sin intención, matando a Alma por asfixia. Podían caerle de tres a seis años de prisión, sin contar los meses en los que estaría privado de libertad a la espera del juicio. Eva siempre había
tomado pastillas para dormir, pero desde entonces se enganchó también a las pastillas para la ansiedad, y estuvo meses automedicándose con diazepam a diario. La señora Fernández se quedó escuálida, apenas comía y dejó de hablar. Cassandra era la que debía cocinar y obligar a su madre a alimentarse. Dejó los estudios y empezó a cuidar de Eva.
—Mamá, sabes que papá es inocente, ¿verdad? Sería incapaz de hacer una cosa así —le repetía una y otra vez todos los días. Pero Eva no habló nunca más desde que se llevaron a su marido.
Al mes de estar el señor Quiroga en prisión preventi-va, privado de libertad y de visitas, Cass volvía de hacer la compra cuando se encontró en la esquina de su casa al inspector Olmedo. Se acercó a él.
—Cassandra, yo... siento mucho lo ocurrido. César me apartó del caso tras discutir con él, intentando hacerle ver que no podía ser tu padre, no podía ser él.
—Mi padre es inocente, y usted lo sabe tan bien como yo. —La voz de Cassandra, al igual que su aspecto, era triste y alicaído—. ¿Me ayudará a demostrar su inocencia?
—El caso está cerrado y yo estoy apartado de él. No obstante, quisiera intentarlo, guardo muy buenas amistades con gente de la comisaría que podrían hacerme varios favores.
Al escuchar esas palabras, a Cassandra se le iluminó la cara. Iba a sacar a su padre de prisión. Don Bruno consiguió e hizo copias de todos los informes sobre el caso de Alma y se los entregó a Cass, la cual quería, sin duda, estar al tanto de todos los nuevos movimientos. Volvió el inspector Olmedo a interrogar tanto al señor Conrado, como al pequeño Pedro y a sus padres en busca de contradicciones respecto a las primeras declaraciones.
Sebastián tenía permitida una llamada a la semana, solía llamar a Eva, pero era su hija la que descolgaba siempre el teléfono.
—¡Papá, papá! ¿cómo estás? El inspector Olmedo me va a ayudar a sacarte de ahí, ¿me oyes? ¡Voy a sacarte, papá! —Su padre se volvió parco en palabras, tan solo sollozaba al oír la voz de su hija mayor—. ¡Lo voy a conseguir!
Pasó dos meses leyendo y releyendo los informes, sin tener ni idea de asesinatos ni de derecho penal. Pero se sentía útil haciéndolo. No volvió a ver, desde el incidente, a las que creía sus amigas, las cuales llamaron un par de veces para ver cómo se encontraba sin parecer estar demasiado interesadas. Saúl llamó a Cass unas tres veces, pero no sabía muy bien cómo actuar ni de qué hablar, solo se le ocurría preguntar cómo iba el caso, y eso agobiaba aún más a Cassandra, así que decidió cortar con él.
A los dos meses y medio del fatídico suceso, se en-contraban Cassandra y Bruno en la terraza de un bar poco concurrido leyendo los informes y pensando quién más podría ser sospechoso. A Cass se le ocurrieron varios nombres. Uno de ellos, el de Ernesto Galeado, el vecino de la casa de al lado. Era un hombre cincuentón y solitario, con aspecto de enfermo crónico por su palidez. Tenía siempre el ceño fruncido y una mala palabra en la boca para el que osara molestarlo. Era huraño y había tenido encontronazos con varias personas del vecindario, incluidos los Quiroga-Fernández. En más de una ocasión les había llamado la atención diciendo que la pequeña Alma armaba mucho escándalo cuando jugaba fuera de casa con una moto eléctrica que le regalaron hacía cuatro navidades. Amenazó con romper aquel juguete en mil pedazos si se le volvía a interrumpir la siesta con aquel trasto. Cassandra pensó que su hermana pudo haber salido a jugar a la calle cuando estaba sola aquella tarde y que el señor Galeado habría salido a increparla por estar armando jaleo. Aquello pudo llevar a una discusión en la que la niña se asustara y quisiera volver a entrar en casa y Ernesto la siguiera y entrara detrás de ella, y que la muerte de la niña fuera el resultado de un furioso y violento altercado vecinal.
También pensó Cassandra en Eloy López, el hijo del frutero del barrio. Era un muchacho de diecinueve años al que Cass consideraba repulsivo en todos los sentidos. Iba siempre mal arreglado y desprendía un olor que solo podía ser causado por la falta de higiene personal. También era bastante inapropiado con más de una muchacha del barrio, incluidas Cassandra y Alma, quienes pasaban a comprar la fruta cuando su madre las mandaba a hacer recados. Era un adolescente que no iba al instituto, cosa que Cass sabía de buena tinta, ya que, al haber repetido tantas veces, iba a clase con ella. Su padre, el señor Domingo López era un buen hombre, afable, que había vivido toda la vida en el barrio, y la frutería era su herencia familiar, pero desde que su mujer lo abandonó, tenía tantas cosas en la cabeza, y tantos problemas que no tuvo tiempo para intentar enmendar a Eloy. Cassandra lo añadió a la lista al recordar las palabras que le dijo la última vez que fue a comprar allí, algo así como: Tu hermana se está haciendo ya toda una mujercita, y pronto le saldrán muchos pretendientes..., con aquella horrible y lasciva expresión que siempre tenía. Cassandra recuerda el escalofrío que le recorrió la espalda al escuchar ese comentario. Su hipótesis era que siguió durante varios días a la pequeña y supo que en ese momento se encontraba sola en casa. De algún modo se las apañó para que le abriese la puerta e intentó algo con Alma, pero, pese a lo repulsivo que parecía, era enclenque y torpe, se asustó y terminó con la vida de la niña.
Pese a todo esto, nunca descartaron al señor Conrado, ni a Pedro, ni a sus padres, que tal vez pudieran estar encubriéndolo.
Después de aquella reunión en el bar, el inspector Ol-medo acompañó a Cassandra a su casa, puesto que ya era de noche y no quería que anduviese sola a esas horas. Cass entró en casa en busca de su madre. Se dirigió a la cocina, donde solía permanecer sentada en un taburete varias horas al día. Pero no estaba. Se quedó en silencio, pensativa, y entonces oyó agua correr. El sonido provenía del piso de arriba, probablemente Eva estaba tomando un baño, cosa que a Cassandra le pareció extraño. Solía ser ella la que obligaba a su madre a hacer casi cualquier cosa, incluso darse una ducha. Subió las escaleras, pensando que igual su madre había pasado un mejor día y tal vez hablaría de nuevo. Se situó al lado de la puerta del baño y tocó con el puño.
—¿Mamá? ¿Mamá, te estas duchando? —Nadie respondió—. Mamá, ¿me oyes? ¿Estás bien? 
Empezó a ponerse nerviosa al no obtener respuesta alguna. No se lo pensó dos veces y probó a abrir la puerta por si no estaba el seguro echado. No lo estaba. 
—¿Mamá? Que digo que si estás bien. —Abrió la puerta poco a poco mientras asomaba la cabeza. 
Cassandra ahogó un grito al ver aquella escena tan dantesca: Eva se encontraba inconsciente en la bañera,con el brazo izquierdo sobresaliendo de ella, lleno de cortes verticales respecto a sus venas. Había una gran mancha roja en el suelo, la sangre salía a borbotones de los cortes, recorría su mano y acababa chocándose con violencia contra el suelo de baldosas blancas. El agua de la bañera empezó a tornarse roja por los cortes del brazo derecho, que permanecía dentro de ella. La bañera empezó a desbordarse.
Cuando Cassandra logró volver en sí, corrió hacia la bañera, sujetando la cabeza de su madre, gritando, in-tentando que Eva le respondiera o tan solo abriese los ojos. Cogió el brazo izquierdo de su madre y comenzó a llorar, intentando sin éxito tapar con sus manos los cortes, por si así evitaba que siguiera sangrando. Tras unos minutos llorando, gritando y abrazando a su madre, se levantó, empapada en agua y sangre, en busca de su móvil. Salió del baño corriendo, bajó las escaleras, dejando todo manchado a su paso: el pasamanos, el suelo, la moqueta de la escalera que ya había visto la sangre de la pequeña Alma. Encontró su móvil en la entrada, junto a sus llaves. Llamó primero al servicio de emergencia y después a Bruno.
Nada pudieron hacer los sanitarios al llegar al lugar. Eva había muerto poco antes de que Cassandra regre-sase. Se llevaron el cuerpo de su madre y Bruno se en-cargó de que lo limpiasen todo. Ella estaba en el suelo de la cocina, aún llena de sangre de su madre en la cara y la ropa. No hablaba, no se movía. Bruno temió que padeciese un shock postraumático y estuvo toda la noche con ella, sentado a su lado en el frío suelo de la cocina, mientras ella lloraba y se balanceaba. El inspector le acariciaba el pelo e intentaba buscar las palabras adecuadas para consolarla. No las había. Al amanecer, exhausta de llorar, decidió hablar.
—Bruno, necesito ducharme y cambiarme. —El inspector se alegró al oír por fin su voz—. Pero no aquí, no puedo entrar en ese baño. —Comenzó a llorar de nuevo.
Se lavó las manos en la cocina, subió a coger una pequeña maleta con algunas de sus pertenencias y se dirigieron a una casa propiedad del inspector Olmedo. Bruno le ofreció quedarse allí de forma temporal hasta que resolviesen el caso. Era un pequeño estudio situado a la entrada de Burjassot, no muy lejos del barrio de Cassandra. Tenía los muebles justos: una pequeña mesa de madera en el comedor con un par de sillas a juego, un sofá de dos plazas, una pequeña televisión, un pequeño baño en el que tan solo cabía una persona, un cuartito pequeño donde había una sola cama y una cocina con una galería de un metro y medio de longitud.
El inspector Olmedo logró, gracias a un par de amigos que tenía en la cárcel de Picassent, que Cassandra pudiese ir a ver a su padre para informarle en persona de todo lo acaecido con su mujer.
Tras un trayecto de poco menos de media hora en coche, llegaron a la penitenciaría a eso de las diez de la mañana de un lunes lluvioso de enero de dos mil once. Ya habían pasado tres meses de la muerte de Alma, y tan solo dos días del suicidio de Eva. Detuvo el coche el policía nacional, amigo de Bruno, que se había ofrecido a acercarlos, frente a una gran valla metálica que se alzaba unos cinco metros. Bajó la ventanilla del conductor y sacó el brazo, empapándoselo por completo por aquella lluvia torrencial, y llamó a una especie de timbre.
—Buenos días, soy el oficial Adrián Hernández. Hablé ayer con el alcaide... —Antes de acabar, supieron de qué visita se trataba y abrieron la pesada verja.


Mientras el coche avanzaba, Cassandra apenas podía divisar nada, pues la lluvia empapaba los cristales y se le hacía imposible distinguir nada más allá de formas y colores. Vio grandes manchas rectangulares de color blanco sucio, que eran todos aquellos módulos de la cárcel. Se preguntó cuál sería el de máxima seguridad, si es que lo había. Divisó también una torre blanca con una especie de cápsula roja arriba del todo. Desde ahí vigilan a los presos, como en las películas, pensó Cass. Tenía que superar los diez metros de altura, como poco. 
Llegaron a los pocos minutos a la puerta principal.
—Yo te esperaré aquí, puesto que las visitas son de uno en uno. El oficial Hernández te acompañará hasta donde pueda —dijo Bruno, acariciándole con cariño el hombro.
Cassandra se bajó del coche junto al oficial. Se mojaron un poco hasta lograr llegar dentro del pabellón principal. Hernández la iba guiando sin hablar, le iba señalando por dónde tenía que pasar. Primero atravesó un arco detector de metales, después, fue soetida a un cacheo más que exhaustivo por parte de una mujer uniformada con cara de pocos amigos. Por fin llegó a una especie de recepción donde tuvo que enseñar su documentación y comunicar el motivo de su visita. Tras firmar unos cuantos papeles, el oficial Hernández se despidió de ella y un policía de prisión la acompañó por aquellos estrechos y oscuros pasillos grises. Pasaron unas cuatro puertas de barrotes que el policía abrió con contraseña hasta llegar a una especie de comedor. Aquella estancia tenía un aspecto desolador. Todo estaba pintado de gris. Había muchas mesas blancas y redondas unidas al suelo, de donde salían unos tubos metálicos que se convertían en pequeños taburetes sin respaldo. A un lado, pequeños ventanucos con barrotes en las altas paredes. Al otro lado, las vallas que daban a los pasillos por donde había entrado. Había una pequeña televisión a unos tres metros de altura, no muy moderna, y en el lado opuesto, una puerta negra de acero con un pequeño cristal rectangular en el centro. Se sentó en uno de los taburetes de las mesas del centro de la sala. Tan solo estaban ella, el policía que la había acompañado hasta allí, plantado en la última puerta por la que había entrado, y otro agente al lado de la puerta de cristal. A los pocos minutos la traspasó su padre, esposado por delante y en compañía de un corpulento guardia. Sebastián estaba muy desmejorado, había adelgazado unos cinco o seis kilos y tenía unas enormes ojeras. A Cassandra se le llenaron los ojos de lágrimas al ver a su padre en aquel estado. Corrió para poder abrazarlo y sintió que él le devolvía el abrazo, pero con el corazón.
—¡Sin  contacto  físico! —gritó  aquel  hombre  que
acompañaba a su padre.
Cassandra se disculpó mientras se secaba las lágri-mas y se sentaron en una de las mesas. No sabía cómo contarle lo que le había ocurrido a su madre. Empezó preguntándole cómo se encontraba, si comía bien y si lo trataban correctamente. Sebastián contestaba sus preguntas con monosílabos. Estaba preocupado, porque sabía que algo tenía que haber pasado para que le dejasen tener visita. Y fue entonces cuando preguntó por Eva, por qué su mujer no había ido también a verlo. Cassandra respiró hondo y cogió de las manos a su padre, no sin antes mirar de reojo para que no le dijeran nada los guardias, y le contó lo ocurrido. Omitió la gran mayoría de los detalles, ya era demasiado difícil contar el suceso como para martirizarlo más. Sebastián empezó a sollozar desconsolado. Estuvieron ambos cogidos de las manos durante casi una hora, mientras lloraban juntos la muerte de Eva. Se acabó el tiempo y se despidieron sin casi tocarse porque estaba prohibido, pero Sebastián logró acariciar las mejillas de su hija mayor pese a las reprimendas del policía.
—Te sacaré de aquí papá —fue lo último que Cassandra le dijo a su padre.
—Te quiero más que a mi vida, hija mía —le dijo mientras se alejaba y pasaba por la puerta de acero. 
Sebastián pudo asistir al entierro de su mujer, que se celebró al día siguiente de la visita de Cassandra, pero a varios metros de distancia, esposado y acompañado por tres policías. La ceremonia fue corta y en el mismo cementerio. No era una familia creyente. Asistieron nada más que Cassandra, Bruno, Sebastián y unos pocos vecinos, que no paraban de lanzar miradas acusatorias hacia el señor Quiroga.
Las siguientes dos semanas se las pasó en vela. Bruno le llevaba comida porque sabía que ella no se preocuparía por estar bien alimentada, iba tres veces a la semana, pero la telefoneaba a diario. Siempre llamaba al timbre pese a tener llaves, pero un día entró a la casa sin previo aviso. Cassandra se asustó al oír la puerta abriéndose con violencia. Entró Bruno al comedor, respirando fuerte, había ido corriendo.
—Cassandra, Cassandra. —Se sentó en el sofá junto a ella.
—¿Qué pasa? Me estás asustando, Bruno —dijo mientras abría los ojos como platos.
—Tu padre... tu padre ha muerto esta mañana. Lo han encontrado sin vida en su celda.
Cassandra tardó varios minutos en entender la situación. Cuando lo hizo, no podía articular palabra y empezó a respirar tan rápido que sintió que se ahogaba y se desmayó.
Volvió en sí al cabo de unos diez minutos y Bruno le hizo un té relajante para intentar contarle lo ocurrido. Sebastián no se suicidó, eso era lo que más preocupaba a Cassandra. Su padre había muerto de forma natural, pero nunca estuvo enfermo, según los médicos de la prisión, no tenía dolencias físicas, sino del alma. Intenta-ron darle dosis de ansiolíticos y antidepresivos, pero no dio resultado. Sebastián Quiroga murió de pena, meses antes de que se pudiese celebrar su juicio.
Cassandra pensó que la vida también se le acababa a ella. De nada servía ya intentar probar la inocencia de su padre, pues ya no tenía sentido. Fue gracias a Bruno Olmedo que Cassandra quiso seguir con la investigación. El inspector le hizo ver que sí que valía la pena, que toda su familia se merecía justicia y esto se convirtió en el leitmotiv de Cassandra, era la única razón por la que quería seguir respirando en aquel perverso mundo del que se le arrebató a sus seres queridos de la manera más despiadada posible.
Sebastián Quiroga fue enterrado junto a su mujer. A su entierro nada más asistieron Cassandra y el inspector Olmedo. La gente lo creía culpable del homicidio de Alma y del suicidio de Eva. Fue un día lluvioso, pero ambos se quedaron junto a la tumba dos horas tras el entierro, sin mediar palabra. Bruno sabía que Cassandra necesitaba ese momento, así que se limitó a permanecer a su lado, tapándola con un enorme paraguas negro.
Durante el mes siguiente, poco pudieron avanzar en la investigación, pues le llegó a Cassandra una carta del juzgado de menores. Se había quedado huérfana y era menor de edad, y la justicia decidió que se le debía asignar un tutor legal o, de lo contrario, se la internaría en un orfanato hasta sus dieciocho, para lo que le quedaba aún algo más de un año. Cass sabía que, si no había un testamento por parte de sus padres designando una persona que se quedase con su patria potestad, que no lo había, debería buscarse algún familiar próximo para convertirse en su tutor. Tan solo sabía de la existencia de una hermana de su abuela materna de unos ochenta y muchos años que vivía en algún pueblo perdido del norte del país. Cass no quería irse tan lejos, y menos con una señora que no conocía. Fue entonces cuando pensó en solicitar la emancipación, pero, aun así, necesitaba algún tutor o tutora legal. Buscando información, descubrió que ella misma podía sugerir a alguien. Pensó en el inspector Olmedo. ¡Había sido tan bueno y amable con ella! Era la persona idónea para ser su tutor. Cass lo invitó a comer en el viejo estudio. Preparó macarrones con carne, su especialidad, y tras una corta conversación sobre banalidades, le preguntó, sin preámbulos, si quería hacer las veces de su tutor legal. Al principio, Bruno se sorprendió, no sabía qué pensar. Él no se había casado ni había tenido hijos, tal vez no estaba preparado para ejercer de padre de una adolescente algo traumatizada. Pero después pensó en todo el cariño que le profesaba, una muchacha a la que la vida no había tratado como se merecía. Ninguna persona, y menos tan joven, debía vivir esa clase de episodios. Se apiadó de ella y aceptó ser su tutor, así que la joven se mudó, con todas sus pertenencias, a la gran casa de Bruno, muy bien situada en el centro de la ciudad, en la parte tranquila del barrio de Ruzafa, donde siguieron investigando el homicidio de Alma durante los años siguientes.
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Era domingo, y Cassandra se encontraba tras la abarrotada barra del bar fregando unos platos, cuando unas manos la agarraron por la cintura. Era su compañero, Fabio, tan cariñoso como siempre.
—Cass, nena, ¿puedes tomar nota a la mesa cuatro? 
El restaurante no solía llenarse a la hora de la cena. Por lo general, tenían su mayor número de clientela en los desayunos y en las comidas, pero el día siguiente era festivo y mucha gente decidió salir a cenar para aprovechar que no se trabajaba el lunes. Era fiesta nacional, por lo que llevaban desde las ocho de la tarde trabajando sin descanso. Atendió la mesa que le pidió su compañero, recitando la carta de memoria a la familia que la ocupaba. Tardaron bastante en decidir los platos de los pequeños, dando varias vueltas a todo lo que se les había ofrecido, para acabar pidiendo lo primero que tenían pensado. Cass empezó a desesperarse. Había muchas mesas que seguir atendiendo, pero intentó poner su mejor sonrisa a los comensales.
Sobre las diez y media hubo algunos momentos de calma y decidió tomarse su merecido descanso de quince minutos, no sin antes avisar a don Justo, quien le dio el beneplácito. Se puso la chaqueta encima del uniforme, que tan solo constaba de una camiseta de manga corta negra, un pantalón a juego y un delantal del mismo
color atado a la cintura, con el nombre del restaurante bordado en hilo rojo en una esquina. Se sentó en las escaleras del portal de al lado. Estaba agotada por tantas horas de pie. Se encendió el cigarillo, usando una mano para proteger del aire la llama del mechero. Dio la primera calada y suspiró, cansada. Pensó durante su descanso si de verdad le apetecía salir después con sus compañeros a tomarse algo. La respuesta era obvia, no le apetecía nada. No quería divertirse sin haber resuelto aún el caso de Alma. Pero se lo había prometido a Bruno, se veía en la obligación de salir para que él accediese a revisar otra vez los informes con ella al día siguiente.
La jornada laboral acabó a eso de las doce y media de la noche. Tardaron alrededor de cuarenta y cinco minutos en dejar el local recogido y limpio. Tras ordenar, Miranda y Cassandra se fueron al baño, con el bar ya cerrado al público, a cambiarse y arreglarse un poco para la salida. Fabio hizo lo propio en el baño de hombres. Miranda estaba como loca porque Cass saliese con ellos, ella y Fabio habían salido ya en varias ocasiones e hicieron amigos en común.
—¿Voy bien? ¿De qué color me pinto los labios, rojo claro o rojo oscuro? —preguntó Miranda sonriente mien-tras le enseñaba ambas barras de labios.
Su compañera se había maquillado a un nivel propio de los profesionales del sector de la belleza. Se había puesto una falda ajustada de licra rosa y una blusa con los ribetes del mismo color. En los pies llevaba unas pla-taformas que le hacían crecer diez centímetros. Ahora eran de la misma altura. No es que Cassandra fuese muy alta, medía un metro sesenta y tres, pero Miranda era bastante baja de estatura.
—Vaya, yo no me he arreglado tanto —dijo Cassandra con una tímida sonrisa.
Llevaba unos vaqueros altos, ajustados y negros, combinado con un body color tierra. Ni llevaba tacones, ni tenía. En su lugar se colocó unas botas de estilo militar. Dejó que Miranda la maquillase, pero con algunas restricciones: no quería mucha cantidad de aquel potingue al que no estaba acostumbrada. Después de pintarle los labios de color burdeos, se hizo ella misma la línea superior del ojo, que era lo único que se maquillaba a diario y ya formaba parte de su personalidad.
Se juntaron sobre las dos de la madrugada en la puerta del bar con Fabio, que iba con unos vaqueros azul marino y una camisa de seda negra con los dos primeros botones desabrochados.
Llegaron a un local de copas cerca de la Plaza Honduras, que estaba situada a un lado de la Avenida de Blasco Ibáñez. Era la zona por donde salía toda la gente joven de la ciudad. Al acercarse a la puerta, Cassandra observó lo repleto que estaba aquel lugar. Tenía seis o siete mesas fuera, llenas por la llegada del buen tiempo. Dentro del pequeño local, unas doce mesas y cuatro sofás. El ambiente estaba cargado por el humo de las cachimbas. La música estaba altísima, aunque eran mucho más ensordecedores los gritos de la gente que intentaba comunicarse entre sí alzando la voz a causa del barullo. A la derecha de la puerta, una larga barra llena de pequeños vasos de chupito que algún grupo de amigos acabaría de tomar. Al fondo de esta, infinidad de estantes llenos de botellas de todo tipo de alcohol. En algún momento, poco después de entrar en el pub, salió un joven de una zona privada, muy bien arreglado y con una sonrisa de oreja a oreja, que saludó a Miranda y a Fabio. Se lo presentaron a Cassandra. Era Lucas, el dueño del local. Los condujo, esquivando a los camareros y a la gente que permanecía de pie, hasta una mesa con sofás. Cassandra entendió que se trataba de una zona privilegiada, dado que sus compañeros tenían trato con el propietario.
Pasó una camarera a tomarles nota. Ella no sabía qué pedir, no salía de fiesta desde su adolescencia, así que pidió lo mismo que sus compañeros, Jägger con redbull. Recordaba haber probado, si no eso, algo parecido, una vez que estuvieron celebrando el decimoquinto cumpleaños de Camila en casa de Saúl, cuando los padres de este se habían ido de vacaciones. Permaneció la mayor parte del tiempo callada, dando pequeños sorbos a aquel licor de hierbas mezclado con una bebida energética que servía más que nada para endulzar el amargor del alcohol. Sus compañeros hablaban animadamente de cualquier cosa: Fabio quería que Miranda le consiguiese novio. Parloteaban sobre la vestimenta de las demás personas del lugar, de sus deseos, sus ambiciones, del futuro que querían tener. «Futuro», pensó Cassandra, y suspiró sarcástica al escucharlo. ¿Qué hacía ella en un pub? ¿Qué demonios se le había perdido en aquel bar de copas justo el día del cumpleaños de su hermana? Tal vez a Alma, dondequiera que estuviese le parecía una falta de respeto, o igual se alegraba de que, de alguna manera, su hermana mayor estuviera celebrando sus veintiuno, aunque fuera sin ella. Pegó un gran trago a la copa para evitar pensar más en su pequeña hermana esa noche e intentar entablar un mínimo de conversación con sus compañeros, a los que, en el fondo y aunque no lo demostrara mucho, les tenía un gran aprecio por estar siempre pendientes de ella, pese a que nunca les hablara de su vida ni de sus intimidades. Eran grandes personas.
—Chicas, chicas, préstenme atención —dijo Fabio mientras hacía gestos con la mano para que se acercasen a él—. No os deis la vuelta pero... ahí detrás hay tres chicos que no paran de miraros. Ninguno tiene pinta de gay, así que podéis elegir. —miró de reojo entre las chicas mientras hablaba.
—¡Ay! ¿Son guapos? Me voy a girar. —Miranda ya iba algo tocada por la copa.
—Pero ¡haz como que miras otra cosa, que no se note! —advirtió Fabio.
—¡Aaaaaaah! Son muy guapos, ¿eh? —Miranda volvió a girarse hacia sus amigos—. ¡Gírate Cassy! ¡Hay uno que no para de mirarte a ti, el de la izquierda del todo!
Cassandra no quería girarse. No le interesaba en absoluto, pero pensó que quizá sería un mal gesto hacia sus amigos, que parecían estar disfrutando con aquel banal acontecimiento. Sonrió a sus compañeros e hizo como que se disponía a observar la cola de los servicios para disimular. En aquella mesa, también de sofás blancos, se encontraban tres hombres de entre veinticinco y treinta años, a juzgar por su aspecto. Tanto el de la derecha como el del centro tenían rasgos parecidos, tal vez eran hermanos, o tal vez fuese porque llevaban el mismo corte de pelo. Tampoco había mucha luz como para poder distinguir tanto. La iluminación del recinto era escasa y de colores azul y rojo, que iban cambiando al ritmo de la música. Ambos iban arreglados con camisa. Ninguna era del tallaje de esos muchachos, les quedaban demasiado ceñidas. Parecían gemelos o, por lo menos, se vestían como tal. Cass giró la cabeza hasta toparse con unos profundos ojos, que, bajo aquellas luces, pensó verdes. Aquel chico tenía el cabello largo y ondulado recogido en un moño, la nariz ancha, unas facciones cuadradas dignas de una estatua de Miguel Ángel, una tez morena que se adivinaba suave como la seda, unos labios gruesos y alrededor de estos, una barba frondosa y bien arreglada de no más de cuatro días. Llevaba una discreta sudadera, algo ancha y unos vaqueros algo ajustados. Bajo aquella indumentaria se podía intuir una figura robusta y atlética. Durante los segundos que duró aquel contacto visual, el extraño le regaló una pequeña sonrisa de medio lado y, justo en ese momento, avergonzada Cassandra por aquella mirada, volteó velozmente su cuerpo y su rostro, otra vez, hacia sus amigos.
—¿Es guapo, verdad? —Sonrió Miranda—. Creo que le gustas. —Cassandra hizo un gesto de desinterés con los hombros.
—¡Ay Cassandra! ¿Hace cuánto que no tienes pareja? —preguntó Fabio, interesado.
—Pues no sé. Desde los quince o dieciséis —dijo, restándole importancia al asunto.
—¡Pues ya es hora muchacha! —Rio su compañero—. Aunque creo que no sé muy bien cuántos años han pasado porque nunca nos has dicho tu edad. —Fabio buscaba una respuesta.
—Veinticinco. —Sonrió Cassandra.
—¡Vaya! La más vieja de la mesa. —Rio—. ¿Del noventa y cinco?
—No, soy del noventa y cuatro, pero los cumplo en noviembre.
—¡No! Eres escorpio, ¿verdad? —dijo Miranda. Cass asintió—. ¡Entonces ya se por qué eres tan misteriosa!
Cassandra no creía mucho en la astrología. Cierto era que se consideraba una persona reservada, reacia a airear su vida privada, pero ella siempre pensó que todo se debía a lo sucedido en su adolescencia. Miranda tuvo conversación para rato, a ella le encantaban los horóscopos y estuvo describiendo la personalidad de cada uno de ellos, haciendo hincapié en los de sus amigos y en el suyo propio. Cassandra, como buena escorpio, debía de ser misteriosa, asertiva, profunda e intelectual y debía estar acostumbrada a luchar y resurgir de sus cenizas. Se estremeció con esto último. En realidad la había descrito con casi perfecta exactitud. Su compañera añadió que se alegraba de pertenecer a la lista de amigos, y no de enemigos, de Cass, porque los nacidos bajo ese signo eran bastante vengativos. Tanto Miranda como Fabio eran del signo aries. Según la apasionada de la astrología, ambos eran ambiciosos, algo indulgentes, divertidos, muy sociables y les encantaba llamar la atención. Lo cierto es que, por el tiempo que conocía a ambos, había dado en el clavo, pensó Cassandra.
La noche continuó divertida. Cass se lo estaba pasando genial. Se había desinhibido de sus numerosos problemas y estaba disfrutando como nunca de una agradable velada con sus compañeros de trabajo, riendo a cada momento por la espontaneidad de aquellos amigos. No recordaba la última vez que le había dolido la mandíbula de tanto sonreír. Hacía años que había dejado de hacerlo. Desde los quince años jamás había salido a pasárselo bien, porque siempre pensó que ya no le quedaba nada que celebrar. Se acordó entonces de su decimoquinto cumpleaños, el último que pasó con su familia. Ese día Sebastián regresó más pronto de lo habitual del trabajo. No se pasó por el bar porque quiso
estar con su hija en un día tan especial. Cassandra había pasado la tarde haciendo unos recados que le había encargado Eva. Cass recordaba haber estado enfadada todo el tiempo que duró el camino de vuelta a casa desde el supermercado. ¿Se habrían olvidado de que era su cumpleaños? No había recibido ninguna felicitación por parte de nadie de su familia, ni tampoco de sus amigos. Al entrar a casa, cargada con la compra, todo estaba a oscuras, dejó caer las bolsas de sus doloridas manos y buscó el interruptor de la luz, pero antes de que ella pudiera alcanzarlo, se encendieron todas las luces del salón. Todos sus amigos estaban ahí, junto a sus padres y su pequeña hermana. Habían decorado el comedor mientras ella se encontraba fuera y colocaron una gran pancarta multicolor donde ponía: ¡FELICIDADES, CASSY. TE QUEREMOS!
Apartaron el mobiliario de todo el lugar para colocar varias mesas plegables llenas de comida casera de Eva: su famosa tortilla de patata, empanadillas rellenas, mini-bocadillos de varios tipos diferentes de fiambre y platos de plástico llenos de las gominolas favoritas de Cass. Recordaba que en aquel momento se le fue, como si de un soplido se tratase, el gran enfado que llevaba encima. Le habían dado una bonita sorpresa. Tras encender la luz, la pequeña Alma corrió a hacia su hermana con dos globos en una mano, uno blanco y otro rojo, decorados por ella misma y, en la otra, un dibujo para Cassandra. Ese era uno de los recuerdos que más atesoraba: su último cumpleaños rodeada de la gente a la que quería. Nada hacía esperar ante aquella perfecta estampa, que tan solo se encontraban a poco menos de un año de la fatídica noche de autos.
Muy distinto fue cuando cumplió dieciséis. Hacía casi un mes que había perdido a Alma. Ya no veía ni a sus amigas, ni a Saúl, aunque este último le envió un bonito mensaje felicitándola y diciéndole lo mucho que la echa-ba en falta, pero Cassandra jamás contestó. No recibió más mensajes ni regalos por parte de Eva, que seguía ausente y sin decir ni una sola palabra, ni por parte de Sebastián desde la cárcel. El inspector Olmedo, quien sabía la fecha de su cumpleaños por las declaraciones judiciales, la sorprendió aquel siete de noviembre de dos mil diez con una bonita tarta de chocolate y un par de libros sobre investigación y derecho penal que Cassandra aceptó de buen grado. Quería aprender para poder resolver el homicidio de su hermana. Los leyó seis veces en apenas dos meses. No hubo más cumpleaños, ni tampoco Navidades. La primera Navidad sin su hermana no existió, no hubo árbol que decorar, ni regalos que abrir, ni palabras por parte de su callada madre. Pensó en enviarle a su padre una carta felicitándolo en esas fechas, pero después decidió no hacerlo. No había nada que celebrar.


La noche de aquel domingo, doce de abril, acabó sobre las cinco de la mañana para Cassandra. Fabio y Miranda la acompañaron a casa en taxi, según ellos, porque había bebido y no querían que le pasase nada, pero lo cierto es que tan solo había tomado un par de copas. En cambio, ellos ya hacía tiempo que habían perdido la cuenta de las suyas y, tras dejar a Cass en su portal, se dirigieron a otro local a continuar la noche.
Cassandra se quitó las botas antes de entrar a casa para evitar despertar a Bruno. Aquello le recordó a las veces que se escapaba de casa y tenía que entrar por la puerta de atrás e ir de puntillas por aquellas escaleras que solo crujían cuando ella llegaba tarde. Lo que nunca supo es que sus padres siempre estuvieron al tanto de sus salidas nocturnas. Eva y Sebastián nunca conocieron a Saúl como el novio de su hija, pero eran sus padres, y ellos siempre andaban un paso por delante porque también habían tenido aquella edad, y sabían a la perfección que Cassandra estaba enamorada de aquel muchacho, y tanto sus progenitores, como el resto del vecindario la oían llegar, agarrada a Saúl por la cintura, en aquella moto con el tubo de escape trucado.
Mientras se metía, agotada, en la cama, vio cómo entraban los primeros rayos de luz por los pequeños agujeritos de la persiana. Estaba amaneciendo. Pensó qué habría sido de Saúl. Si habría seguido el mal camino como en su adolescencia o, por el contrario, habría conseguido un trabajo y habría formado una familia. Era probable que fuese padre, siempre quiso serlo.
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Se despertó sobresaltada aquel lunes de Pascua por el ruido de la cafetera. Se incorporó tan rápido que le dio un vahído. Miró a la mesita, aún mareada, y comprobó que eran ya las nueve y media de la mañana. Se enfadó consigo misma por haberse despertado tan tarde, aunque apenas había dormido cuatro horas y media por la salida de la noche anterior. Había perdido un valioso tiempo de investigación por aquella maldita fiesta, pen-só.
Se asomó a la cocina y observó a Bruno haciendo el desayuno para ambos.
—¿Por qué no me has despertado? Es muy tarde.
—Buenos días. —Sonrió el exinspector—. Pues por el simple hecho de que te escuché regresar a eso de las cinco de la mañana. Supuse que necesitarías descansar para estar fresca durante el día de hoy. - Miró el reloj que colgaba de la pared de la cocina—. Sólo has dormido cuatro horas, ¡por Dios!
—Bueno. Me voy a duchar rápido y vengo a desayunar.
Se acercó al espejo del baño y pasó su mano por aquella cara tan hinchada. Todavía tenía restos de maquillaje alrededor de los ojos. Se metió en la ducha con el agua un tanto fría para intentar despejarse. Se atavió con un chándal gris y un moño. No pensaba salir.
Tras el desayuno, se dirigieron ambos hacia el gran despacho de Bruno, situado en el ala oeste de la enorme casa. Era igual de grande que el salón. Todos los muebles eran de madera de teca oscura. Al fondo, una enorme mesa con un sillón de cuero negro. Encima, tan solo una libreta, una pluma y una lámpara de escritorio verde, de aquellas de toda la vida. Bruno la tenía consigo desde que se hizo inspector de policía. Toda la pared de detrás de la mesa estaba cubierta por numerosas estanterías repletas de libros que se alzaban hasta el alto techo. Al otro lado de la sala, cuatro sofás individuales, también de cuero negro, enfrentados entre sí, encima de una alfombra de colores tierra y rojo. En medio de la sala, una pequeña mesita de té donde don Bruno solía tener reuniones cuando todavía no estaba jubilado.
Cassandra salió derecha a su dormitorio en busca de su silla, mientras Bruno no paraba de sacar informes y papeles de los cajones de la mesa principal del despacho.
Cuando estuvieron ambos sentados, uno enfrente del otro, el señor Olmedo examinó la mesa en busca de sus gafas para leer.
—Bien. ¿Por dónde quieres empezar? —le preguntó a Cassandra mientras se ponía aquellas pequeñas y rectangulares gafas.
—Creo que deberíamos repasar todo desde el principio y recapitular. —Bruno asintió.
Cassandra buscó, entre todos los informes, el primero, el que databa del día quince de octubre de dos mil diez.
—Veamos. —Lo abrió por la primera página y comenzó a leer, ayudándose con su índice, buscando algo destacable—. Aquí. —Dio un par de golpecitos con el dedo a una de las partes—. Según este primer informe de los forenses, calculan la muerte de Alma entre las ocho de la tarde y las diez de la noche. Pero en el informe oficial, redactado horas más tarde por la misma forense —comentó, buscando entre los papeles—. Esta acota su muerte entre las nueve menos cuarto y las diez de la noche. En ningún momento explica por qué cambia de franja horaria, ya que, en la segunda redacción, todavía no se le había realizado ninguna autopsia —concluyó.
—Sí. La verdad que ese dato es un tanto intrigante. —Lo anotaron en una hoja de papel.
—¿Deberíamos hablar con la forense?
—No estaría de más. Recuérdame su nombre. Tal vez la tenga todavía entre mis contactos de la policía. —Cassandra pasó las hojas del informe hasta llegar a la última y buscó la firma.
—Dolores Gutiérrez. —Levantó la mirada de los papeles—. ¿Tendrás su número?
—Déjame ver. —Bruno rebuscó en una pequeña libreta negra donde tenía números y direcciones—. Sí, aquí tengo algo. Es el número de una casa. Quién sabe si seguirá viviendo allí.
—Debemos probar —contestó Cassandra, buscando su móvil en el bolsillo del chándal gris—. Díctamelo. 
—Será mejor que hable yo. Tal vez aún me recuerde. —Cass le cedió el móvil. Sonó un par de veces y contestó una voz femenina algo joven.
—Buenos días. ¿Hablo con doña Dolores Gutiérrez? —Bruno escuchaba a la interlocutora. - Entiendo. Sí. De acuerdo. Muchísimas gracias. —Colgó.
—¿Y bien?
—No era ella. Ya no vive en esa casa. —Cassandra dejó escapar un suspiro de decepción—. Pero la muchacha que me ha cogido el teléfono sabe quién es Dolores, y me ha dicho que trabaja como profesora en la universidad de la ciudad en la rama de criminología.
—Deberíamos ir a hablar con ella.
—Cierto. Iremos a lo largo de la semana. —Cass asintió—. Sigamos leyendo.
Estuvieron en silencio, muy concentrados en aquellos papeles hasta pasada la una del mediodía. 
—Aquí tengo algo que ya sabíamos, pero tal vez deberíamos apuntarlo como importante para  seguir estudiando —dictaminó Bruno.
—¿Qué es?
—El testigo que vio a Conrado Romero en su tienda a la hora de... —no quería decir aquella palabra—. Se trata de José Martínez Sepúlveda.
—Sí. Era el borracho del barrio. Creo que jamás lo vi sobrio. ¿Tenemos la grabación con su declaración? 
Cassandra pensó, mientras Bruno rebuscaba en una amplia caja de zapatos llena de cintas y pendrives, que tal vez habían perdido mucho tiempo. Bruno quiso que ella tuviera una educación y una vida normal, por lo que le prometió ayudarla cuando la joven acabara sus estudios universitarios. Cassandra continuó estudiando en el instituto del barrio de Ruzafa cuando se mudó a vivir con el inspector Olmedo, donde nadie la conocía. Acabó bachillerato y quiso ponerse a trabajar para poder devol-verle a Bruno el dinero que se iba a gastar en su educación superior, por lo que estudió el Grado de Detective Privado en la Universidad a Distancia, y se graduó cum laude. Bruno jamás había estado tan orgulloso.
—¡Aquí lo tengo! —dijo Bruno.
—¡Perfecto, traeré mi ordenador!
Conectó Cassandra aquel pendrive negro y se encendió en él una lucecita roja. Buscó entre los archivos hasta dar con la carpeta «Caso Alma Quiroga». Dentro de ella, varias carpetas: «Declaración familia», «Interrogatorios sospechosos», «Declaraciones testigos». Entró en esta última y buscó la del señor Martínez Sepúlveda. 
Pulsó el botón de reproducir.
—Para la grabación. —Se oía la voz del inspector Duarte—. Declaración jurada de don José Martínez Sepúlveda, a día veintidós de octubre de dos mil diez, como testigo ocular. Bien, señor Martínez, ¿podría decirme con exactitud qué vio el día quince de octubre de este mismo año entre las ocho y las diez de la noche?
—Sí. Vi al hombre dentro del quiosco. —Estaba claro que iba borracho.
—Se refiere usted al señor Conrado Romero.
—Sí. Sí. El delgaducho de la tienda de la esquina, ¡la de cerca del colegio!
—¿Dónde se encontraba usted en ese momento?
—Pues yo estaba... estaba en el bar de la esquina. Había salido para fumarme un cigarro y lo vi. Estaba ese hombre dentro de la tienda y eran casi las once de la noche cuando se fue.
—Muy bien. ¿Cómo se llama ese bar?
—Bar Cruce. Está justo enfrente del sitio de las gominolas.
—Ajá.
—Estuve allí desde las siete y media que salgo de tra-bajar. Me pasé a tomarme algo con los amigos, ya sabe, y salí a fumar a las diez y pico y me quedé fuera hasta pasadas las once.
Ahí se cortó de golpe la grabación. Cassandra y Bruno se observaron. Ambos estaban desconcertados. 
—Está bebido, es evidente —suspiró Bruno—. ¡Qué raro! Al final de cada grabación hay que decir que se acaba y la hora a la que esto ocurre. ¡Está cortada! ¿No hay más partes? —preguntó mirando la pantalla del portátil.
—No. Se acaba ahí. No hay más del señor Martínez. Necesitamos encontrar ese trozo de grabación. ¿Qué diría?
—Lo más probable es que dijese algo que hiciese desbordarse el cauce que quería seguir Duarte. Tal vez la parte que falta exculpaba a tu padre.
—¿Y  cómo  conseguimos  la  grabación  completa? ¿Estará en la comisaría de policía?
—Es muy improbable. Mis contactos me dieron todo lo que estaba entre los archivos del caso. ¡Hay que hacer un listado de todos los agentes que pudieron tener acceso a esos archivos, todos los que estaban trabajando en el caso! —Bruno se notaba alterado de la emoción, pues tenían hilos de los que tirar.
— Pero ¿no pudo tener acceso a los archivos cualquiera que trabajase en la comisaría en ese momento? —preguntó Cassandra, alicaída.
—Sí. Pero no tendrían motivos para alterar ninguna prueba, por lo que es más probable que fuera alguien relacionado con el caso. ¡Hay que hacer esa lista, ya!
Estuvieron dos horas leyendo una y otra vez los in-formes para poder anotar todos y cada uno de los nombres de las personas de comisaría y laboratorio que allí aparecían. Hicieron un parón de media hora para tomar algo de comer y preparar más café, a eso de las tres de la tarde. Al finalizar, tenían un listado nada pequeño. Cinco policías de menor rango: Raúl Soriano, Laura Paredes, Francisco Sierra, Miguel Elías y Pablo Soler. Como oficial de policía, Remedios Torres. Cuando Bruno fue apartado del caso, ascendió de rango la entonces subinspectora, Beatriz Sierra, y Lorenzo Bermejo hizo las veces de subinspector. Por encima de ellos, César Duarte, el inspector jefe. Como comisario, don Pelayo Guerrero. La forense, Dolores Gutiérrez, y, bajo su mando, en el laboratorio, estaban María Arroyas y Rodrigo Pascual.
—¿Tienes algún número? —preguntó Cassandra. —Tan solo el de César Duarte.
—Con él no podemos hablar, negará todo. Tenemos que ir a la comisaría —sentenció Cass.
—En efecto. Pero ten en cuenta que han pasado diez años. Probablemente mucha de esa gente ya no trabaje allí o haya cambiado de rango.
—Pero hemos de intentarlo.
—Y lo intentaremos. Resolveremos este caso, aunque sea lo último que haga. —Bruno siempre quiso pensar que se lo debía a su tutelada.
Siguieron revisando papeles y declaraciones hasta pasadas las nueve de la noche. Pidieron comida al restaurante chino de la esquina, ya que estaban exhaustos de tanto trabajo. Cenaron en el gran comedor en lugar de en la cocina, para celebrar que estaban avanzando en el caso de la pequeña Alma. En aquel salón-comedor se entraba desde el pasillo por un enorme arco con cenefas color yema de huevo, el mismo que el de las paredes, y que contrastaba con el frío suelo de mármol, blanco y negro. Al fondo, enormes ventanales por donde se veía gran parte del barrio de Ruzafa desde aquel quinto piso. Bajo los cristales, un par de sofás individuales en los
que, tanto Cassandra como Bruno, se sentaban a leer. A la derecha, una majestuosa vitrina con copas de todos los tamaños, que tan solo sacaban en nochevieja y el día de Navidad. En el centro del mueble, una televisión. Enfrente de esta, un sofá de tres plazas y uno individual, a su derecha, en el que siempre se sentaba Bruno a ver las noticias o a esperar a Cassandra cuando salía tarde del trabajo. Al otro lado, a la izquierda de los ventanales, una gran mesa de cristal con rebordes dorados, con seis sillas a juego. A Cassandra, aquel comedor siempre le pareció ridículamente grande, había que andar unos diez pasos si querías trasladarte del sofá a la mesa.
—Creo que deberías acostarte temprano. Mañana haces turno doble —dijo Bruno, temiéndose que su tutelada quisiese seguir investigando a horas intempestivas.
—Sí. La verdad es que estoy algo cansada, pero hemos de seguir investigando cuando vuelva. 
—Llegarás tarde y agotada. Yo seguiré mañana. Iré a la comisaría a ver si puedo encontrar a la mayoría de personas de la lista.
—Pero... —repuso Cass.
—Tranquila. Solo les pediré sus números, pero no ha-blaré con ellos sin estar tú presente, no te preocupes. —Bruno se adelantó al reproche de Cassandra.
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Cassandra llegó a las siete de la mañana al trabajo. Le
horrorizaba la impuntualidad. Era algo que había apren-dido de Bruno: llegar tarde es de malísima educación.Nunca te des ese lujo.
Estuvo absorta durante toda la mañana mientras rea-lizaba sus tareas de camarera. El bar estaba lleno de trabajadores hablando unos con otros de cómo habían pasado el día festivo. Los más jóvenes habían hecho escapadas románticas con sus parejas a hoteles alejados del barullo de la ciudad. Otros, salidas rurales con su grupo de amigos. Los mayores, habían pasado el día en familia en diversos lugares haciendo barbacoas y paellas, tanto solos como con otras familias. La gente vivía alegre alrededor de Cassandra, mientras ella permanecía en una horrenda pesadilla de la que llevaba diez años sin despertar. ¿Algún día acabaría? ¿Tendría aquello un final? Y de ser así, ¿sería gratificante?. Cass pensaba mucho en cómo sería su vida si algún día lograba encontrar al asesino de su hermana. Se preguntaba si, tal vez, aquello le traería paz y de una vez por todas podría permitirse ser feliz y vivir una vida tranquila, o, si de lo contrario, todo carecería de sentido una vez acabado. Le daba miedo pensar que ocurriría lo segundo, que se quedaría tan vacía, sin nada que la motivase a levantarse cada día, que acabase hundida en lo más
profundo del abismo, sin ninguna cuerda a la que agarrarse para poder escapar de ese pozo oscuro.
A las diez de la mañana llegó Bruno a la Jefatura Su-perior de Policía, desde donde se investigó el crimen de Alma Quiroga, situada en la Gran Vía de Ramón y Cajal, número cuarenta, una avenida muy concurrida por su cercanía al centro de la ciudad. El exinspector Olmedo bajó del taxi y observó la construcción. Se trataba de un edificio construido a principios de los noventa, rectangular y de color gris claro. Se elevaba cinco pisos. Recordó que él trabajaba en el cuarto. Subió aquellos nueve escalones, entró y se quedó en una esquina, en busca de alguna cara amiga. Se detuvo a mirar unos segundos sin encontrar a nadie que conociese, y entonces se le acercó un agente.
—Buenos días, ¿puedo ayudarle en algo? —preguntó aquel joven.
Bruno era consciente de que, por edad, los altos cargos de por aquel entonces estarían jubilados, menos la inspectora Beatriz Sierra y quien la sustituyó como subinspectora, Lorenzo Bermejo. Pero ni él ni Cassandra confiaban en ellos. No había que olvidar que estuvieron al mando de la investigación junto con Duarte. Debía evitar encontrarse con ellos, si es que seguían trabajando ahí.
—Buenos días. Verá, soy el exinspector Bruno Olmedo y venía a hablar con el comisario al mando, si es usted tan amable. —Sabía que si pedía él mismo las direcciones o los teléfonos de los policías, no iban a dárselos.
—El comisario está bastante ocupado. Si pudiera usted decirme qué necesita yo se lo haré saber y en cuanto pueda lo llamará si me deja un teléfono de contacto.
—¿Podría decirme quién es el comisario? 
—Don Rafael Uriarte.
—¡Vaya! —Se alegró de oír ese nombre—. Somos viejos conocidos, ¿tendría la bondad de decirle quién soy, a ver si pudiera atenderme a lo largo de la mañana, muchacho?
El policía, aunque algo confundido, decidió subir a la oficina del comisario. Tardó alrededor de unos quince minutos, en los que Bruno se quedó observando todo lo que había cambiado aquella comisaría: habían cambiado el mueble de la entrada por uno mucho más moderno, de madera clara y una plancha de acero encima, donde había un ordenador de última generación. Habían cam-biado la distribución de las mesas de aquel primer piso, y ya no estaban separadas por parabanes de madera, ahora eran semitransparentes. También contó bastantes más policías en aquel piso que cuando él trabajaba. 
El policía se acercó a Bruno con una sonrisa, esto era porque el comisario se acordaba de él. Eso era buena señal.
—Don Bruno, el comisario Uriarte estará encantado de atenderlo, pero ahora mismo se encuentra en una re-unión. Me ha mandado decirle que espere en la cafetería de la comisaría unos veinte minutos hasta que pueda usted subir. También me ha ordenado que le acompañe y que le saque yo cualquier cosa que desee usted tomar con mi tarjeta para que no le suponga gasto alguno.
¿Tarjeta?, pensó Bruno. Tampoco había pasado tanto tiempo desde su jubilación y ya se había quedado desfasado. Ahora resultaba que cada policía llevaba una tar-jeta con un mínimo de dinero al mes para poder gastarlo en las máquinas de café. El exinspector se sintió viejo.
Le dio la sensación de estarse oxidando. ¿Y si no solo era en las nuevas tecnologías? ¿Y si se había vuelto torpe en la investigación? ¿Y si no era capaz de ayudar a Cassandra como debería? ¿Y si ya le estaba fallando la cabeza y no se había dado cuenta? De no ser así, ¿en algún momento dejaría de funcionar?
Siguió a aquel joven policía, que probablemente acababa de terminar la academia, hasta la cafetería. Tras-pasaron unas puertas de plástico blancas abatibles, al estilo de los salones de las películas de western y vio cómo aquello también había cambiado. Todo era blanco. Largas mesas de ese color con sillas de metal gris. Una televisión colgada de lo alto de la pared del fondo, con un canal de noticias al azar y el volumen muy bajo. Al fondo, hacia donde se dirigían, varias máquinas expendedoras.
—¿Qué café quiere? —dijo el policía sacando aquella tarjeta del bolsillo.
—Oh, capuccino, por favor. —El muchacho pasó aquel trozo de plástico por un lector y le dio al botón. 
—¿Cuánto de azúcar?
—La mitad.
—Le voy a sacar de la otra máquina un croissant, que es lo único que vale la pena.
—Oh, no te molestes, el café está bien. Y tutéame, por favor, que me haces sentir mayor —sonrió Bruno. 
—El comisario me ha pedido que le... —paró y pensó en lo que le acababa de decir.— te cuide bien —dijo, sacando la comida de la parte inferior de la máquina.
— Aquí tienes, yo he de irme. En cuanto pueda recbirte don Uriarte, subiré a por usted. —Se rio nervioso—. A por ti —rectificó.
Bruno almorzó en la esquina de una de aquellas largas mesas blancas. A los veinte minutos exactos, entró por la puerta el joven policía, que lo guio hasta el despacho del comisario. Tardaron unos minutos en llegar, ya que se encontraba en el último piso y tuvieron que coger un ascensor que se paraba en todas las plantas. La oficina de policía estaba concurrida y abarrotada.
Llegó a la puerta y se despidió del muchacho. Tocó un par de veces y abrió.
—¡Hombre Bruno, amigo mío! ¡Pasa, pasa! —El comisario Uriarte lo recibió con alegría.
El despacho estaba casi igual a como lo recordaba, tan solo había cambiado el nombre de la placa de la puerta.Don Rafael se levantó a recibirlo, dándole la mano y una palmadita cariñosa en el hombro.
—¡Por favor, siéntate! —Bruno hizo lo propio—. ¿A qué debo esta grata visita? —Rafael también se sentó—. ¿Cómo te trata la vida? ¡Tienes un aspecto estupendo!
—Muchas gracias, Rafael. Tú también tienes buen aspecto. Me ha alegrado mucho saber que eras tú el comisario.
—¡Lo llevo siendo ya ocho años! Poco antes de que Remedios Torres se jubilara. Disfrutamos de trabajar juntos tan solo un par de años, ¡con lo bien que se trabajaba con ella!
—¿Ya se ha jubilado? ¡Vaya! La pensaba bastante más joven.
—¡Cierto! ¡Esa mujer debió hacer un pacto con el diablo o por las noches se conservaba en formol! —Ambos rieron. Bruno agradeció estar en un ambiente amable.
—Verás, Rafael. He venido a pedirte un favor. 
—Haré lo que pueda. Dime, ¿de qué se trata?
—Necesito algunos números de teléfono o direcciones de unos cuantos policías que estuvieron trabajando en un caso hace unos diez años. Necesito hablar con ellos.
—Bruno, sabes muy bien que esas cosas no las puedo hacer. ¿Por qué los necesitas?
—No sé si te sonará el caso de Alma Quiroga-Fernández.
—Sí. ¿No fue ese el caso del que te retiró Duarte? —Bruno asintió—. Pero ese caso se cerró. Se inculpó al padre, que luego acabó muriendo en prisión, que yo recuerde.
—Exacto. Pero fue un error, Sebastián Quiroga no lo hizo.
—¿Cómo estás tan seguro? Las pruebas apuntaban a él.
—Rafael, no quisiera revelarte más de lo que todavía no sé. Tan solo te pido, como viejos amigos que somos, que me eches una mano. Solo necesito unos cuantos números de teléfono. Confía en mí. —Don Rafael se quedó pensativo unos segundos.
—Está bien, Bruno. Te concederé este favor y nada más que este, por lo buenos amigos y compañeros que fuimos, pero que no salga de aquí que yo he sido quien te ha dado esta información, ¿entendido? —Bruno asintió—. Bien, dime los nombres de esos policías. —El exinspector sacó de su bolsillo la amplia lista de nombres que había redactado junto a Cassandra el día anterior y se la entregó—. ¡Bruno! ¡Estos son muchos nombres! ¡Y algunos de ellos de altos mandos de la policía! ¡No puedo darte todo esto!
—Está bien. Dame tan solo los que puedas. Por favor, Rafael.
—Sólo puedo darte el número de los policías rasos,
pero puedo decirte cómo encontrar a algunos otros. 
—Perfecto. Eso sería de gran ayuda.
—Bien. La exoficial Remedios Torres está jubilada, como ya te he comentado, puedo decirte que ahora resi-de en Gran Canaria. Beatriz Sierra ahora es inspectora jefe en algún pueblo del sur de la comarca, pero no re-cuerdo cuál, lo último que supe es que estaba de baja por maternidad. Lorenzo Bermejo ahora es inspector en... —Rafael se quedó pensativo—, en Alicante, creo. La forense Dolores Gutiérrez...
—Es profesora en la universidad, lo sé —Bruno se adelantó.
—Exacto. De su equipo, María Arroyas es ahora la fo-rense al mando, aquí mismo en esta comisaría. Del chico no sé nada. Los números de los cinco policías rasos del caso te los anoto en un papel. Espera. —El comisario observó la pantalla del ordenador con detenimiento—. Solo me salen los datos de los cuatro varones, de la policía Laura Paredes no tengo datos registrados. Tal vez dejara el cuerpo. Bueno, te apunto los cuatro números. —Le entregó un pequeño trozo de papel con las anotaciones—. Del excomisario Pelayo Guerrero tan solo sé que se jubiló hace... creo que justo después del caso de la niña.
—Sí, lo sé. Yo aún seguía en el cuerpo.
—Y bueno, imagino que lo de César Duarte ya lo sabes.
—¿Saber qué? Imagino que estará jubilado ya, teníamos la misma edad. Después del caso de Alma se trasladó a trabajar a Castellón, tal vez siga residiendo allí.
—Bruno, Duarte murió hace cinco años. —Bruno se
quedó helado por la noticia.
—¿Cómo? ¿De qué?
—Le dio un ataque al corazón en medio de una persecución. Se ve que tenía una arritmia que no le habían diagnosticado y no se pudo hacer nada. Murió en el acto.
—Vaya. ¡Qué triste noticia! —Bruno nunca se llevó bien con César, pero no le deseaba ese final a nadie. 
Después, los viejos amigos, charlaron un poco de la vida y se despidieron a eso de las doce. Bruno y Rafael habían sido compañeros muchos años atrás. A principios de los noventa coincidieron ambos como subinspectores en la comisaría de Burjassot. Entablaron una bonita amistad que duró hasta que los destinaron a sitios diferentes, a principios de dos mil uno. Olmedo pasó a ser inspector en la ciudad, mientras que Uriarte marchó para ser inspector jefe en Barcelona. Siguieron manteniendo contacto telefónico varios años, pero el trabajo y la distancia terminó por separarlos.
A las doce y media de la mañana, Cassandra y sus compañeros paraban para tomar algo antes de que empezara el servicio de comidas. Se sentaron los tres en una de las mesas más alejadas, cerca de la cocina. Fabio y Cass se habían preparado unos bocadillos de pechuga de pollo con queso y pimiento verde, mientras que Miranda había decidido prepararse una ensalada porque decía que una actriz tenía siempre que cuidar su línea.
—Bueno, ¿te lo pasaste bien el otro día, Cass? —preguntó Miranda mientras miraba con deseo los bocadillos de sus compañeros.
—Vamos, Miranda, porque un día comas un bocadillo no vas a engordar veinte kilos de golpe. —Se rio Fabio. 
—Que no, que tengo que mantener mi peso, que el
mes que viene tengo un casting muy importante. —Miró a Cassandra en busca de la respuesta a la pregunta anterior.
—Sí. La verdad es que me lo pasé genial. ¿Casting para qué? Cuéntanos.
—Pues para una serie de la tele. Me presento al papel de coprotagonista. Es una serie así de época. 
—¡Vaya, qué guay! —dijo Fabio.
—¡Sí! ¡Mucha mierda Miranda!
—Gracias, chicos. —Cruzó los dedos mientras sonreía—. Bueno, pues entonces, ¿para cuándo la próxima salida, eh? —Miró a Cass.
—Bueno, bueno. Dejadme que me reponga, que no estoy acostumbrada a trasnochar —Rio—. ¿El mes que viene? —dijo, recordando la promesa que le hizo a Bruno.
—¡Madre mía, Cassy! Estás vieja, ¿eh? —dijo Fabio mientras daba un enorme bocado al pan. 
El resto del día fue bastante ajetreado para Cassandra. Hubo mucha gente en el bar desde la una y media del mediodía hasta las cuatro de la tarde, hora a la que terminaba su turno.
De vuelta a casa, absorta en sus pensamientos, preguntándose si Bruno habría conseguido el número o la dirección de algún policía del caso de su hermana, sonó 
su móvil. Lo buscó en el bolsillo pequeño de su mochila. 
Era un número que no tenía registrado. Contestó.
—¿Hola?
—Hola, ¿Cassandra? Soy Julia Rodero, ¿se acuerda de mí? Hablamos hace unas semanas.
—¡Ah, sí, dígame, Julia!
—He hablado con mi marido sobre sus servicios, y quisiéramos contratarla. Si pudiéramos quedar a lo largo de la semana para darle toda la información.
Cassandra se frotó la boca y la barbilla a modo de preocupación. Estaba con nuevas pistas del caso de su hermana y no quería que nada le quitase tiempo, pero, bien es cierto, que se había comprometido de algún modo con aquella familia tras la primera llamada. Supuso que sería un caso sencillo de un adolescente descarriado, por lo que no le robaría mucho tiempo.
—Claro. Mañana mismo les llamo a primera hora para concertar una cita, si les parece bien.
—Perfecto, perfecto. Sí, muchísimas gracias. —colgó.
Cass llegó a casa sobre las cinco menos cuarto de la tarde. Cerró la puerta principal y caminó por el largo pasillo hasta llegar a su cuarto para tirar de cualquier manera la mochila, con la ropa de trabajo, a la cama. Volvió sobre sus pasos para ir al comedor.
—¡Hola, Bruno! —El exinspector estaba sentado en su sofá viendo un documental sobre asesinatos sin resolver.
Cassandra recordó que cuando era ella más joven, solían ver esa clase de programas juntos las noches de los sábados y jugaban a intentar adivinar quién pudo ser el culpable. Para ello, veían varias veces cada capítulo, previamente grabado por Bruno, para recopilar, cada uno en su libreta, datos y aspectos importantes. Después, exponían su hipótesis delante del otro e intentaban rebatirse con hechos y pruebas de las que tenían anotadas. A Cassandra le encantaba que llegara el fin de semana tan solo para jugar a «descubrir el asesino» con Bruno. Era una forma divertida de aprender a pensar y actuar como un investigador. Cassandra siempre perdía, y solía tomarse las explicaciones de don Bruno
en los casos como clases magistrales de uno de los mejores de su gremio.
—¿Fuiste a la comisaría? —preguntó mientras se sentaba bajo su propia pierna en el sofá de al lado. 
—En efecto —Sonrió.
—¿Y bien? —Cassandra estaba ansiosa.
—Ha sido una mañana muy fructífera. —Bajó el vo-lumen de la tele—. El comisario al mando es un viejo amigo y compañero. Me ha dado los números de los policías de más bajo rango del caso. De los superiores no puede, pero me ha dado algunos datos.
—Vale.
—La exoficial Torres está jubilada y vive en Canarias. Beatriz Sierra está de baja por maternidad y trabaja como inspectora jefe en algún pueblo del sur de la comarca. Lorenzo Bermejo trabaja en Alicante. María Arroyas, la antigua ayudante de Dolores, es ahora la forense jefe aquí en la ciudad. Pelayo está jubilado.
—Vale. Tendríamos que hablar primero con los policías de los cuales tenemos su número y después intentar localizar a los demás con los datos que tenemos. —dijo Cass, pensativa.
—Hay algo más. César Duarte lleva muerto cinco años.
—¿Cómo? —Cassandra tenía una sensación entre la tristeza y la sorpresa.
—Le dio un ataque al corazón en medio de una persecución. —A decir verdad, a Bruno le apenaba. 
—Una de las personas que sabemos con certeza que era conocedor de todo el caso está muerto. 
—Tal vez el excomisario también sepa bastante. 
—Pero hemos de localizarlo. Y quizá si sabe algo nunca nos lo diga.
—Empecemos por abajo. Empecemos por los policías. Puede que sepan algo interesante. 
—Sí. ¿Tenemos los números de todos?
—No, la policía Laura Paredes no aparecía en la base de datos.
—¿Jubilada quizá?
—No lo creo. No debe de tener ahora más de treinta y cinco años, puede que dejara el cuerpo. 
—Qué raro. Deberíamos buscarla.
—Cierto. Tal vez sus excompañeros sepan de su paradero.
—¿Crees que deberíamos intentar concertar una cita con Dolores Gutiérrez? Hoy ya no es fiesta —preguntó Cassandra.
—Busquemos el número de la universidad. —Cassandra sacó el móvil para buscarlo.
—Aquí lo tengo. ¿Llamas tú o yo? —Bruno estiró la mano para agarrar el teléfono—. Ya está llamando. 
—Hola buenas tardes. Quería hablar con la Doctora Dolores Gutiérrez —habló Bruno cuando contestaron al teléfono—. Sí. Entiendo. ¿Podrían dejarle una nota di-ciendo que le ha llamado el exinspector Bruno Olmedo y que me llame en cuanto pueda?. Gracias. —Colgó. 
—¿No estaba? —dijo cogiendo de nuevo su móvil. 
—Eso me han dicho. He hablado con la conserje, pero me ha comunicado que tendría que hablar primero con su secretaria, que tampoco estaba ahora en el centro. Le han dejado una nota, esperemos que a lo largo de mañana nos llame.
—Bueno, debemos seguir avanzando. Llamaré a los policías. Dame algún número.
—Sí, toma. —Le tendió la hoja con los contactos. Cassandra marcó el primer número.
—Hola, ¿hablo con Raúl Soriano? —Escuchó al interlocutor—. Buenas tardes. Soy Cassandra,  detective privado. Me gustaría citarme con usted para hablar so-bre unas cuestiones acerca de un caso. —Escuchó al policía—. ¿Mañana a las once y media? —Miró a Bruno. Este asintió—. Perfecto. Oiga, ¿puedo decirle un par de nombres de compañeros suyos, a ver si, por casualidad, sabe usted dónde puedo encontrarlos?. Sí. Son Laura Paredes, Francisco Sierra, Miguel Elías y Pablo Soler. ¡Oh, genial! ¿Podrían acudir mañana también? Perfecto. Muchísimas gracias. Hasta mañana. —Colgó.
—¿Recuerda  a  sus  compañeros? —preguntó  el exinspector ante la sonrisa de su tutelada.
—Francisco y Miguel trabajan con él en la comisaría de Patraix. Hemos quedado con ellos en la cafetería de enfrente a las once y media, que es cuando tienen su descanso.
—¡Perfecto!
Tanto Bruno como Cassandra se fueron pronto a dormir. Había sido un día largo y agotador. Debían estar frescos y preparados para el día siguiente. Tal vez aque-llos policías supieran algo de interés respecto al caso de Alma.
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Sonó la alarma a las siete y media de la mañana y Cas-sandra salió de la cama de un salto. Todas sus energías estaban puestas en el caso y ese día empezaban, tras muchos años de parón, la investigación propiamente dicha. Entró ávida a la ducha. Se enfundó en unos pantalones de vestir color caqui, una camisa blanca, una chaqueta a juego con el pantalón, unos zapatos, también de vestir, y se recogió su rojiza melena en una coleta alta. Debía ir bien arreglada. Era consciente de que tenía cara de niña, y si iba ataviada como solía, era probable que no la tomasen en serio.
Bruno se despertó sobre las ocho y cuarto. Se duchó y se vistió mientras Cassandra terminaba de preparar el desayuno y un par de termos de café para el camino. Vio entrar a Bruno en la cocina y sentarse para acompañarla. El exinspector se había puesto uno de sus antiguos trajes que solía llevar cuando aún trabajaba: la americana y el pantalón color azul marino, casi negro, una camisa blanca y unos mocasines negros.
Partieron hacia el lugar del encuentro a eso de las diez y cuarto. Querían llegar con tiempo para preparar las preguntas exactas que deberían hacer. Fueron en taxi. Durante del trayecto Cassandra pensó en lo bueno que sería disponer de coche propio, y reparó en las veces que don Bruno quiso regalárselo, pero ella siempre
se opuso. Ya le pareció suficiente aceptar el carnet de conducir como regalo de su decimoctavo cumpleaños. Pensó entonces que sus próximos ahorros irían destinados a un automóvil.
El exinspector pagó los doce euros que costó la ca-rrera y ambos se apearon delante del lugar acordado. Un bar en medio de un polígono, rodeado de un par de gasolineras y algún que otro pequeño almacén. Se trataba de un edificio de dos pisos. La parte de abajo, dedicada al bar. En la puerta había unas cuatro o cinco mesas, cubiertas por unas enormes sombrillas de promoción de una marca de cerveza. Arriba de la puerta, un enorme cartel, esta vez promocionado por una conocida marca de refrescos, que decía: Bar Polígono III. «¡Qué original!», pensó Cassandra.
Las cortinas del piso de arriba, que se apreciaban por las ventanas, daban lugar a pensar que en algún mo-mento se trató, también, de un hostal para los camioneros que necesitasen hacer noche en mitad de sus largos viajes. Se sentaron en una de las mesas de la terraza, ya que había menos gente que en el interior del local y hacía un tiempo estupendo para disfrutar del poco sol que dejaban pasar las sombrillas. Desde el lugar donde se sentaron se podía divisar, enfrente, a unos ocho metros, la comisaría de Patraix, un edificio idéntico en color y forma al de la Jefatura Superior de la ciudad. La única variante es que este era de tan solo tres pisos. En algún momento de los años noventa se decidió unificar la construcción de las comisarías para que, de algún modo, la gente pudiera divisar, aun a lo lejos, que se encontraba cerca de una, por si necesitaba ayuda.
—Buenos días. ¿Qué les sirvo? —preguntó una amable y joven camarera.
—Buenos días. Yo tomaré un zumo de naranja natural, por favor —contestó Bruno.
—Yo otro, gracias. —La camarera se fue—. Bien. Repasemos las preguntas.
—Antes de nada, Cassandra, ¿vas a presentarte con tu verdadero apellido?
—No tengo otra alternativa. Si miento, y en algún momento debo enseñar la identificación, podemos estar ambos en un problema.
—Cierto. —Se paró a pensar—. Usa tu segundo apellido —sugirió Bruno—. De acordarse de algún apellido de Alma, si es que se acuerdan si quiera de ella, se acordarán del primero. —Cassandra estuvo de acuerdo.
Al cuarto de hora aparecieron tres muchachos unifor-mados. Cassandra y Bruno se levantaron para darles la mano.
—Cassandra, ¿verdad? Soy Raúl. Hablaste conmigo ayer —dijo mientras se saludaban.
—Sí, detective Fernández. Mucho gusto. Él es mi compañero, Bruno Olmedo.
Los policías no reconocieron al exinspector, debido a que, en la policía, cada equipo tenía su jefe, y no trataban de forma directa con gente superior a este, por lo que aquellos chicos solo recibían órdenes directas de Remedios Torres, su oficial al mando. Tal vez lo vieran por comisaría, pero, después de ocho años, no lo reconocieron. Los tres jóvenes tendrían entre treinta y treinta y cinco años, por lo que, casi seguro, recordarían el caso, ya que habría sido uno de los primeros tras salir de la Academia. Raúl Soriano, con quien habló Cass por teléfono, era alto, delgado, rubio, recién afeitado y con una cara de adolescente que poco cuadraba con su grave voz. Francisco Sierra y Miguel Elías eran ambos morenos y algo más bajitos que Raúl, aunque Miguel era bastante más corpulento que sus compañeros y era el único de los tres que tenía barba.
—Ante todo, muchísimas gracias por aceptar reunirse con nosotros —dijo Cassandra.
—Estamos para servir y ayudar. Si se trata de la aclaración de un caso de investigación, colaboraremos en lo que sea —respondió Raúl.
—Bien. Queríamos hablar con ustedes sobre un caso ocurrido hace diez años.
—¿Diez años? De eso hace una barbaridad. Espero acordarme de algo —contestó Miguel.
—¿Recuerdan el caso de Alma Quiroga? Todos us-tedes trabajaban en la comisaría principal de la ciudad y formaron parte del equipo que llevó a cabo la investi-gación. —Los tres muchachos intercambiaron miradas.
—¿Aquella niña rubia que encontraron al final de la escalera? —preguntó Francisco.
—¿Sí, no? La niña de Benicalap —dijo Miguel.
—Sí, la pequeña a la que asfixiaron —afirmó Raúl.
—Exacto —continuó Cassandra—. Se acusó a su padre, Sebastián Quiroga, de forma errónea. 
—Fue el que murió en la cárcel, ¿no? 
—¿No se suicidó?
—No, la que se suicidó fue la madre, el padre estaba enfermo.
—Pero ¿no tenía una hermana mayor? ¿Se quedó huérfana?
—Vaya que sí, menuda desgracia le cayó a la pobre. 
Hablaban despreocupados del caso, como si, más que policías, fuesen tres amigos que estaban comentando una noticia del apartado de sucesos del periódico local. No lo hacían con mala intención, eran jóvenes, todavía inexpertos en la vida. Y tampoco tenían idea de que aquella hermana de la que hablaban era la misma mujer que les estaba haciendo las preguntas. Bruno no quiso intervenir en aquella reunión. Le había enseñado a Cassandra todo lo que sabía. Era su caso. Tenía que ser ella la que hiciera frente a todo ese tipo de situaciones. Él tan solo se encontraba allí para darle confianza y apoyo.
—Bueno —continuó Cass—. Tenemos indicios para creer que la investigación del caso fue alterada de alguna manera, y les hemos citado para hacerles una cuantas preguntas.
—Tutéanos, por favor. —Se rio Miguel—. Que tendremos más o menos la misma edad.
—¿Recordáis algo fuera de lo normal en ese caso? ¿Algo que os llamase la atención?
—Pues, bueno, era nuestro primer caso de homicidio, apenas llevábamos un año en el Cuerpo. 
—Sí. fuimos juntos a la academia y nos destinaron a la misma comisaría —explicó Francisco. 
—Francisco y yo estuvimos a la escena del crimen explicó Raúl—. Miguel se encargaba de ciertas cosas en comisaría.
—¿De qué te encargabas, Miguel?
—Pues, el día del crimen yo libraba, así que al día siguiente me asignaron al caso y pasé a limpio los informes de mis compañeros —explicó—. Es decir, pasé las anotaciones a ordenador, todo lo que era las fotos, informes de la llamada de la madre, que fue la que nos alertó de lo ocurrido, etcétera.
—Y vosotros, ¿visteis algo fuera de lo normal en la escena? ¿Algo que tal vez se os pasara apuntar en los informes?
—Bueno, nosotros llegamos los primeros, y, al ver la situación, llamamos a nuestra oficial, Remedios Torres, para que acudiese. Cuando se trata de un homicidio o un asesinato, hemos de avisar a nuestros superiores —comentó Raúl—. Nosotros anotamos en el informe lo que vimos, sin tocar el cuerpo ni nada, para no alterar la escena. Hablamos con la madre y escribimos lo que ella encontró, cuándo y todo eso.
—Sí —afirmó Francisco—. La oficial Torres vino en poco menos de quince minutos y nos ordenó buscar si había algo forzado: puertas y ventanas, mientras ella se quedó examinando el cadáver de la pobre niña junto a la forense y a nuestra compañera Laura. Después nos mandó ir a comisaria a rellenar más informes y preparar todo para que Miguel pasase a limpio las anotaciones y creo que, al poco de irnos, vinieron dos inspectores.
—¿Laura Paredes? —le interrumpió Cassandra.
—Sí. También fue de nuestra promoción de la Academia. —contestó Francisco—. Se quedó con Remedios, era como su protegida. La única mujer de nuestra promoción. Creo que la oficial también fue la única de la suya.
—Exacto —confirmó Raúl—. Era como su protegida —repitió las palabras de su compañero—. Sigue habiendo menos mujeres en el Cuerpo y entre ellas se ayudan y apoyan mucho, como es lógico.
—Entiendo. Según los informes, también estuvo en la investigación un tal Pablo Soler, ¿lo recordáis? 
—¡Sí! —contestó Miguel—. Acababa de llegar a la comisaría, recién salido de la Academia. Estuvo conmigo en aquello de los informes, era como un aprendizaje. Todos, cuando entramos en comisaría, nos asignan a un policía algo más veterano, para que aprendamos de él.
—¿Y dónde se encuentra Pablo ahora? ¿Lo sabéis? 
—Lo enviaron hace años a la comisaría de Abastos, creo que junto con Laura, pero de eso no estoy del todo seguro —contestó Miguel.
—¿No recordáis nada fuera de lo normal en la escena del crimen o en la propia investigación? —incidió Cas-sandra.
—Pues, la verdad, nos contaban poco, y nos enterábamos de poca cosa —se explicó Raúl—. Sí que es verdad que, al principio, se investigó mucho por parte de los inspectores, pero hubo un momento en que todo fue muy deprisa.
—Sí, más de lo normal —asintió Miguel—. Era como que al principio no cuadraba nada y llegó un momento en que todo encajaba a la perfección, demasiado rápido, y fue cuando detuvieron al padre y el caso se cerró de golpe.
—Sí, nos pareció raro, quizá, la rapidez con la que se esclareció todo, con lo enrevesado que parecía al principio —comentó Francisco—. Pero, ya te digo, era nuestro primer caso de homicidio, así que todo nos parecía nuevo.
—Entiendo, pues muchísimas gracias. De todos modos, si recordáis algo más —dijo Cassandra— Raúl. —lo miró—. Tú tienes mi número, por favor, no dudéis en llamar.
De camino a casa, la detective y el exinspector no cruzaron palabra. Ambos estaban decepcionados, no habían sacado nada en claro. No parecía que aquellos muchachos mintiesen. No sabían nada. Habían perdido una mañana entera para no descubrir ni una sola nueva pista.
Al llegar al domicilio, Cassandra se tiró en el sofá, desganada y triste.
—Hija mía, descartar gente también es avanzar. Y lo sabes, yo mismo te lo he enseñado —Bruno se sentó a su lado y apoyó la mano en su hombro.
—Lo sé, Bruno. Pero es que, la verdad, no sabían nada, ¡nada!
—¿Estás segura? Sabían dónde se encontraban tanto Pablo como Laura —explicó Bruno—. También sabían que la policía Paredes era una especie de protegida de la oficial Torres. Ésto puede conducirnos a que Laura podría saber algo, si es que de verdad tenía una relación tan estrecha con su superior. También son pequeños avances.
—Tienes razón. Hemos de ir entonces a la comisaría 
de Abastos. —Cassandra se incorporó del sofá de un salto—. ¡Oh, mieda! —Miró la hora en el móvil—. Tengo turno. ¡Joder!
—Bueno, iremos mañana, no te preocupes. O, si te parece bien, puedo acudir yo.
—No me importaría. Pero uno de los policías ha dicho que Laura se quedó con la oficial, tal vez te reconozca, y si oculta algo, jamás nos lo dirá.
—También te vieron a ti todos los policías de esta ma-ñana, cuando volviste aquella noche a tu casa, y no te han reconocido.
—Es cierto. De hecho, creo recordar que me ayudaron entre todos a levantarme del suelo.
—Cassandra, si alguien me va a recordar son los mandos superiores, y eso es algo que debemos tener claro, y que no tiene que entorpecer la investigación, ¿tú crees que Dolores, Remedios o Pelayo, si llegamos a hablar con ellos, no te van a acabar reconociendo? Puede que de vista no, pero sabes tan bien como yo que acabarán investigando sobre ti, y eso es algo a nuestro favor: si investigan es que no están tranquilos.
—¡Y eso quiere decir que saben algo! —le interrumpió Cassandra.
—Eso es. —Sonrió Bruno—, Pero iremos ambos mañana a la comisaría de Abastos. Por las tardes hay menos personal. Tenemos más probabilidades de que estén por la mañana. Así que vete tranquila a trabajar. —Cassandra se dirigió hacia su cuarto en busca de su mochila.
—¡Oh, joder! —Se dio la vuelta a medio camino—. Me llamó ayer Julia. —Bruno la observó sin saber a quién se refería—. La señora del hijo delincuente. Le dije que la llamaría esta mañana y no la he llamado. Voy a llamarla mientras me cambio —dijo algo agobiada.
Cassandra marcó el número de la señora Rodero. Sujetó el móvil con la oreja y el hombro mientras se ponía los pantalones del trabajo.
—¿Julia? Soy la detective Quiroga. Lamento mucho no haberla podido llamar esta mañana, pero estaba finalizando el papeleo de mi último caso —le mintió.
—Tranquila —dijo la amable mujer—. ¿Podríamos vernos mañana, entonces?
—Sí, pero tendría que ser al medio día. —Cass se acordó de que por la mañana tenía que ir en busca de Laura y Pablo.
—Perfecto, así podrá estar también mi marido.
—Dígame usted dónde le viene mejor, y yo acudiré. 
Quedaron a las tres de la tarde del día siguiente en un bar a la entrada del barrio de Nazaret, donde residía la familia Pérez-Rodero.
Cassandra llegó al trabajo algo justa de tiempo, con la cara roja de haber llegado de una carrera. Dejó su mochila al fondo de la cocina, justo al lado de la puerta de 
Don Justo. Salió  su jefe en ese mismo momento.
—¿Qué te pasa, hija mía, vienes corriendo? —dijo preocupado el dueño.
—Sí, lo siento. He llegado un poco tarde —se excusó. 
—¿Tarde? —Justo miró su reloj de muñeca—. Son las cuatro menos un minuto. Tu turno empieza a las cuatro en punto.
—Ya, ya, pero a mí me gusta llegar siempre un poco antes.
—Pareces alemana con esa puntualidad. —Justo se rio.
Se acercó al fregadero de detrás de la barra.
—Hola, Miranda, me pongo a fregar esto, ¿no?
—¡Hombre, Cassy! —Sonrió—. Me había preocupado. Creo que es la primera vez que llego antes que tú. 
—Ya, se me ha hecho un poco tarde —se comentó. 
Aquel día Fabio trabajó por la mañana. Pese a que el contrato de ninguno era de ocho horas diarias, don Justo les pagaba como si lo fuese, incluyendo pluses de buena predisposición e implicación en el trabajo. Al señor Ramírez le iba muy bien, ya que el bar estaba situado cerca de las zonas comerciales del centro de la ciudad y quería tratar bien a sus trabajadores para que se sintiesen a gusto. Don Justo siempre solía contratar gente joven porque su espíritu así lo era. Sabía a la perfección que sus empleados no estarían en el bar para siempre, eran estudiantes o gente recién graduada de la universidad que aspiraban a trabajar de lo que fuera que hubiesen estudiado, pero aun así, tras la semana de prueba, les hacía un contrato indefinido. Siempre decía que trabajarían ahí hasta que ellos decidieran irse. Al no tener des-
cendencia y, por consiguiente, no tener a nadie a quien dejar el bar en herencia, siempre bromeaba con que lo heredaría Cassandra, ya que era la camarera más veterana, pues llevaba trabajando allí casi ocho años, desde que terminó bachillerato. Al acabar sus estudios en el instituto, se pasó unos meses buscando trabajo para poder devolverle a Bruno hasta el último céntimo que se gastaría en su educación superior, y un día, paseando por el barrio, currículum en mano, en busca de carteles en tiendas y bares donde buscasen empleados, dio con el bar del señor Ramírez. No había ningún papel colgado requiriendo camareros, pero solía pasar por la puerta de aquel lugar cada vez que salía a pasear por la zona y más de una vez entró a almorzar. Don Justo siempre le pareció una persona amable y tierna, y quiso probar suerte. El dueño la atendió con una sonrisa en la cara, la conocía como clienta de su local. Agarró de buen gusto su currículum y le dijo que en cuanto tuviera una vacante la llamaría. Y así fue, pasó poco más de un mes desde aquel día y ya se encontraba haciendo aquella semana de prueba. El señor Ramírez era un hombre con mucha paciencia y ganas de enseñar todo lo que sabía respecto a trabajar en la restauración. Cassandra pensó que no iba a conseguir el trabajo, ya que las dos primeras veces que tuvo que llevar la bandeja, se le cayeron las bebidas, pero Justo jamás se enfadó. Nunca tenía una mala contestación para nadie, sino todo lo contrario, la ayudó en lo que pudo hasta convertirse en una de las mejores portadoras de bandeja que don Justo había visto, o al menos, eso le decía. Desde entonces, empezó a trabajar en el bar La Plaza sin faltar ni un solo día, bajo ninguna circunstancia.
El dueño nunca le hizo preguntas sobre su vida más allá de su nombre, su edad o dirección, solo las cosas necesarias para el contrato. Cassandra lo agradeció, pues había tenido más entrevistas de trabajo en las que le habían preguntado sobre su vida privada, sin ser esta información necesaria para el desempeño del trabajo. No quería que su pasado fuese óbice alguno para trabajar. Ni su jefe, ni sus compañeros sabían lo sucedido con su familia, ni que vivía con don Bruno Olmedo. Algunas veces se pasaba el exinspector a desayunar o comer en el bar, pero todo el mundo pensaba que se trataba de un tío suyo que también vivía por la zona y aprovechaba sus paseos para ver a su sobrina. Si hubieran sabido quién era, hubieran empezado a hacer más preguntas, aunque desprovistas de maldad, que habrían obligado a Cassandra a contar toda la verdad respecto a su vida. No era algo de lo que se avergonzara, pero creía con firmeza que era mejor ocultar sus orígenes debido a su profesión como detective privado y porque, sobre todo, no quería que nadie la tratase de forma diferente, incluso condescendiente, por lo ocurrido.
Alguien se sentó en la barra y le pidió a Miranda un café del tiempo, con poca leche y unas tostadas con tomate y jamón serrano. Cassandra estaba fregando, de espaldas a la barra, y lo escuchó. Se acordaba perfectamente porque le pareció una merienda un tanto peculiar, lo que había pedido aquel cliente era más propio de un desayuno o un almuerzo y poca gente pedía tostadas a esas horas. Las meriendas más servidas eran, sin duda, las napolitanas y cualquier tipo de bollería que tuviesen ese día. La cafetera estaba situada justo al lado del fregadero, y Miranda se acercó para preparar el café de aquella persona.
—Cass —susurró su compañera. Cassandra la miró de reojo mientras seguía con aquellos cacharros y levantaba las cejas a modo de interrogación—. Date la vuelta —siguió susurrando.
—¿Por qué? ¿Qué hacemos susurrando, Miranda? -—dijo imitando el tono de voz de su compañera. 
—Es el chico del pub.
—¿Quién? ¿El rarito de las tostadas para merendar? 
—Sí, es el que te miraba a ti. ¿Quieres servirle y yo sigo fregando? —Sonrió Miranda.
—¿Qué dices? No, no, le estás atendiendo tú —susurró, quitándole importancia al asunto.
Cassandra continuó con su labor un buen rato, lo hacía despacio porque, en el fondo, le daba vergüenza darse la vuelta y encontrarse de cara a aquel chico. Se enfadó consigo misma por actuar como una quinceañera. Solo es un chico que estaba tomando algo en el mismo sitio que tú, se repetía una y otra vez. Le pareció mal que su mente estuviera dando vueltas a la absurda idea de que, tal vez, no le importase conocer a alguien, una persona con la que compartir su vida, que la ayudase a cargar todo aquel peso que llevaba en los hombros desde hacía tantos años. Sacudió la cabeza, intentando alejar esos pensamientos. Era absurdo. No era el momento de conocer a nadie, solo debía existir hueco para su hermana. Tampoco sabía si aquel chico estaba siquiera interesado en ella. Ese tipo de cosas no tenían cabida en ese momento de su vida.
Miranda iba recogiendo las mesas y acumulando más utensilios para fregar, por lo que Cassandra se pasó casi una hora en el mismo sitio.
—Ya hace rato que se ha ido, puedes dejar ya de hacer como que friegas. —Se rio Miranda.
—¿Qué? ¡Oh, vamos! Estoy fregando, no haciendo como que lo hago, y lo sabes. —Intentó sonreír. 
En efecto, Cassandra salió de la barra para relevar a su compañera atendiendo las mesas, y aquel muchacho se había ido. No se sentía cómoda enfrentándose a emociones que no fueran dolor, tristeza o rabia. No estaba acostumbrada a sentir cosas positivas en general, más que la grata compañía de Bruno. En otras situaciones se sentía fuera de lugar. Ella creía que no podía pertenecer al grupo de gente feliz, si es que existía alguien que lo fuera por completo.
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Cassandra y Bruno llegaron a la comisaría de Abastos a las nueve y media de la mañana. Esta vez, no se trataba de un edificio parecido a los anteriores. La delegación de la policía se encontraba dentro del edificio del Mercado de Abastos, situado en el ensanche sudeste de la ciudad, entre las calles Alberique y Buen Orden, ocupando dos manzanas de la trama. La fecha de construcción de aquella edificación databa del siglo pasado. Se resolvía con estructura de hormigón armado y cerramientos, combinando enfoscado y piedra caliza en determinados lugares. Donde se hacía más patente la interpretación localista de la ornamentación era en el cuerpo central y los diferentes materiales que lo integraban, recurriendo a elementos de la cultura decorativa barroca, utilizando tejas vidriadas en verde oscuro para las cubiertas de los cuerpos centrales.
Entraron pues, por el arco de la puerta principal, lle-vando ambos la vestimenta del día anterior, que tan solo utilizaban para esas fases de la investigación. Traspasa-ron una puerta acristalada situada a la izquierda y die-ron con la oficina principal. Cassandra se acercó a una especie de recepción.
—Hola, muy buenos días. Soy la detective Fernández.
—¿Tiene usted cita? —preguntó aquella policía sin quitar la vista del ordenador.
—No, pero estoy en medio de una investigación y preciso hablar con dos policías que, según tengo entendido, trabajan aquí —aquella mujer no contestó—. Pablo Soler y Laura Paredes.
—¡Hola! - dijo un joven policía asomando la cabeza
por los despachos de detrás de aquella mesa de recepción—. Yo soy Pablo Soler, ¿te conozco?
—No, no me conoces. Soy la detective Fernández y me gustaría poder charlar contigo sobre el caso que estoy llevando ahora mismo.
—No tengo problema. Si me esperas unos diez minutos fuera, será la hora de mi descanso.
—Perfecto. Te espero en la puerta.
Cassandra se apoyó en una de las paredes de aquel majestuoso edificio, se sacó un cigarrillo y miró a Bruno, esperando una regañina.
—Adelante, soy consciente de que estar en medio de una investigación es estresante. —Cass sonrió agradecida.
Justo en el momento en el que estaba pisando la colilla que acababa de tirar al suelo, salió Pablo Soler por la puerta principal. Los tres se saludaron y presentaron. Fueron a un pequeño bar situado en la esquina de la acera de enfrente sin llegar a entrar en el local, ya que se sentaron en la única mesa que quedaba libre en la terraza.
—Bueno,  pues  ustedes  dirán —comenzó  Pablo,
mientras se encendía un pitillo.
—Verás, Pablo. Mi compañero y yo, —dijo Cassandra— estamos cubriendo una investigación sobre un
suceso ocurrido hará ya casi diez años. —El policía se sorprendió—. El caso de Alma Quiroga, ¿lo recuerdas? 
—Sí —estaba algo confundido—. Me asignaron al caso nada más entrar en la comisaría, pero más que nada, de ayudante del chico que pasaba los datos al ordenador. —Se quedó pensando—. Creo que se apellidaba Elías.
—¿Qué recuerdas de ese caso?
—Bueno, la verdad es que me asustó que mi primer caso fuese un homicidio. Bueno, un asesinato, porque ahí estoy seguro de que hubo gato encerrado. —Bruno y Cassandra intercambiaron una mirada cómplice.
—¿A qué te refieres con que «hubo gato encerrado»? —Era la primera vez que intervenía el exinspector en la conversación.
—Igual no tengo ni idea. No quiero especular, pero me pareció que se resolvía todo demasiado rápido, y aunque a mí nadie me contara nada, siempre me ha gustado observar, ¿me entienden? Soy consciente de que acababa de entrar en la comisaría, pero después estuve bastantes años más, y en ningún caso estuvo el ambiente tan crispado como en el de aquella niña la inspectora Sierra y su compañero, el inspector Bermejo, discutían mucho, los veía por el cristal del despacho, pero claro, no los escuchaba. —Bruno y Cassandra eran todo oídos—. El inspector jefe, ¿cómo se llamaba?
—César Duarte —respondió Cassandra.
—Sí. El señor Duarte iba muchas veces al despacho del comisario, más de lo normal.
—¿Recuerda algo más?
—Bueno. Sí. Recuerdo una mañana, cuando estaban 
a punto de cerrar el caso...vi que estaban reunidos la ofi-
cial de policía, la forense, el señor Duarte y el comisario,parecían bastante serios, pero no tengo idea de lo que hablaron.
—¿Algo más? ¿Algo que escucharas? —insistió Cassandra.
—No. Lo siento. Es todo lo que sé.
—¿Y, sabes algo de una compañera tuya que se llama Laura Paredes?
—¡Oh, Laura! Sí. Nos trasladaron aquí a los dos poco después de que cerraran el caso.
—¿Está en la comisaría ahora?
—No. Dejó el Cuerpo a los dos años o así de venir a Abastos.
—¿Sabes por qué?
—La verdad es que no. Yo no la veía a gusto. Igual se dio cuenta que ser policía no era lo suyo, ¡quién sabe! 
—¿Tienes idea de dónde está ahora?
—¿Por qué? ¿está metida en algún problema? ¿algo relacionado con el caso? —dijo preocupado. 
—No. Solo queremos hablar con todos los que estuvieron, nada más, por si sabías donde localizarla —le tranquilizó Cassandra.
—Pues solo sé que vivía en Benimaclet. Una vez la llevé a casa después de un turno de noche para que no volviese sola —explicó.
—¿Podrías darnos la dirección?
—Pues no recuerdo muy bien la calle si les soy sincero. Solo recuerdo que justo a la derecha de su portal había una máquina expendedora de pan. Lo recuerdo porque me pareció algo bastante inusual, era la primera vez que veía algo así.
—Pues muchísimas gracias, Pablo. Nos has sido de gran ayuda.
Los tres se despidieron y comenzaron a tomar caminos diferentes, pero, a los pocos segundos, el policía los llamó.
—¡Detective! ¡Don Bruno! —Se giraron hacia Pablo. Este se acercó los pocos pasos que ya se había alejado—. No sé si es un dato relevante o no.
—Díganos —dijo Bruno.
—Me pareció raro que a Laura la trasladasen aquí. Según tenía entendido tenía muy buena relación con la oficial y yo siempre creí que aquí solo había una plaza que cubrir, no dos.
Bruno y Cassandra decidieron almorzar en un bar de la calle Ángel Guimerá, muy cerca de la comisaría de Abastos. Aquel bar era de los más antiguos de la ciudad y era conocido a nivel nacional por sus pinchos de tortilla, y eso fue lo que pidieron, la especialidad de la casa.
—Bueno, ¿qué te ha parecido Pablo? ¿Decía la verdad? —preguntó Cassandra.
—Yo diría que sí, se le veía con bastantes ganas de ayudar.
—Yo también lo creo, deberíamos buscar a Laura Paredes, intuyo que ella sabe algo.
—Sí. Pienso lo mismo. Eesta tarde volveré a intentar contactar con la forense.
—De acuerdo. Después de Laura, si seguimos yendo de menor a mayor rango, tocaría la exoficial Remedios Torres.
—En efecto. Pero según el comisario Uriarte, reside en Canarias. Deberíamos centrarnos, quizá, en quien tenemos más cerca y, más adelante, si fuese necesario, viajar a las islas.
—Estoy de acuerdo. He de irme. Tengo cita con la señora Rodero.
—Te acompaño a coger un taxi.


Se apeó del coche al llegar al bar Els Bellesos, que hacía esquina entre la calle Moraira y la calle Baja del Mar. La estampa era algo peculiar: las mesas de la terraza estaban separadas del local por un carril por donde atravesaban los coches la avenida. Parecían pertenecer a la Iglesia Evangélica que se encontraba en la misma acera que ellas. En esa misma gran isleta, entre dos carriles, había una especie de parque sin hierba. Tenía una gran explanada, decorada con barras de hierro para que los skaters pudieran realizar sus trucos.
Cassandra cruzó hasta la zona de las mesas y pasó sus ojos por todas ellas hasta encontrar a una señora morena y pequeñita que la saludaba. Supuso que sería Julia Rodero. Aquella mujer de baja estatura iba vestida bastante casual: unos vaqueros pesqueros, una camiseta rosa fucsia, una chaqueta a juego con los pantalones y unas deportivas del mismo color que la blusa. Sentada en aquella silla de plástico, los pies no le llegaban al suelo y se movían hacia delante y hacia atrás por la inercia. Llevaba su larga, rizada y negra melena al viento, arreglada con espuma. La base de maquillaje de su cara era un par de tonos más oscura que su cuello. A su lado, un hombre con una cara agria, vestido con un jersey morado y unos vaqueros oscuros. Llevaba el canoso cabello engominado hacia arriba. Cassandra se acercó a ellos.
—¿La familia Pérez-Rodero? —Ellos asintieron y se levantaron para darle la mano.
—Mucho gusto. —Se sentó—. Detective Quiroga-Fer-nández. Ustedes dirán.
—Bueno, como le comenté —empezó Julia— es por nuestro hijo Andrés. Lleva meses faltando a clase. Era muy buen estudiante y cada día que pasa baja más las
notas. Está cada vez más irascible y ya no sale con sus amigos de siempre y no quiere decirme con quién sale ahora, pero me temo que con lo peor del barrio. —Estaba muy preocupada.
—Yo considero que es una fase. Tiene catorce años, a esa edad todos nos volvemos un poco rebeldes. —El hombre intentaba quitarle hierro al asunto—. Pero si así Julia se queda más tranquila, adelante.
—Bien. Necesitaría una foto de Andrés, ¿la han traído?
Doña Julia sacó de su bolso una fotografía de tamaño 10x15 y se la tendió a Cassandra. Era un muchacho bien parecido, con el mismo peinado que su padre, pero de cabellos castaños. En la imagen estaba sonriendo y se le apreciaba algún que otro diente montado en la parte inferior de la boca. Tenía los ojos grandes y color miel, como su madre, y los labios finos como su padre.
—Perfecto, necesitaría saber su dirección, la del ins-tituto y la de las tiendas donde se supone que ha cometido los hurtos, si son tan amables.
—Sí. Por supuesto. Se lo anoto. ¿Tienes papel, Paco? —Su marido negó con la cabeza.
—No se preocupe, yo tengo. —Cassandra le cedió una hoja de su libreta y un bolígrafo.
—Yo  quisiera  hablar  de  sus  honorarios —habló Paco—. Según tenemos entendido, usted no cobra, y quiero saber si es eso verdad, somos una familia bastante humilde, ¿sabe usted?
—Tranquilo, yo no cobro a no ser que tuviera que desplazarme de ciudad o de país.
—¡Vaya! ¿Ha tenido usted que hacer eso? —preguntó Julia, sorprendida.
—Sí, en la desaparición de unos muchachos. Se habían fugado juntos a Francia para contraer matrimonio —explicó—. ¿Algún dato más que consideren que deba saber sobre Andrés?
—Creo que no. ¿Cuándo sabrá algo?
—Este tipo de casos suelen llevarme alrededor de un par de semanas. Hoy estamos a... —Miró su móvil—. Veintitrés de abril, por lo que volverán a tener noticias mías sobre el siete de mayo.
Cassandra acudió a trabajar a las cinco y media de la tarde. Don Justo la llamó en su trayecto de vuelta a casa tras haber tenido la reunión con la familia Pérez-Rodero. Fabio había llamado a su jefe para informarle de que se encontraba con fiebre y no podría realizar su turno aquella noche. Su hermana pequeña le había pegado una gripe.
La noche transcurrió bastante ajetreada. Al final se llenó todo el local de familias y trabajadores de la zona. Hubo mucho barullo hasta las once y media pasadas, momento en que aprovecharon Miranda y Cassandra para su descanso. Se encontraban ambas fumando, algo alejadas de la puerta, cuando una voz interrumpió su silencio.
—Hola, ¿aún servís cenas? Sería para llevar.
Cassandra se giró hacia aquella persona. Le sonaba su voz, la había oído antes, y, en efecto, había escuchado a ese chico el día anterior, pidiendo unas tostadas para merendar. Era el muchacho del pub.
—Claro, pero no nos queda ya de mucha variedad, entra, que ahora va mi compañera a atenderte. —Sonrió Miranda. El chico entró.
—¡Ale! Ves a atender a tu Romeo. —Se rio.
—No pienso entrar sola, se nos ha terminado el descanso a las dos. Entra conmigo, ¡por favor! —suplicó. 
Entraron y se colocaron detrás de la barra. 
—Nos queda tortilla de patata, pimientos, pinchos morunos y... —Miró al fondo de la barra, en dirección a la cocina—. Pechuga de pollo —Cassandra hablaba sin mirarle a la cara.
—Pues ponme un par de trozos de pechuga y un poco de pimientos rojos, si puede ser.
—Claro. —Cassandra fue a la cocina a preparar la tartera para llevar.
—No eres de por aquí, ¿verdad? —quiso cotillear Miranda. Cassandra lo estaba escuchando todo desde la cocina.
—¿Qué pasa, conocéis a todos los clientes? —Se rio el muchacho.
—Bueno, más o menos. La gente que viene aquí son trabajadores o gente del barrio. No solemos tener a turistas como clientela habitual.
—Me he mudado al barrio hace poco, y mis vecinos me recomendaron este bar.
—¿Eres de la ciudad?
—¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? —Sonrió.
—Miranda, por favor —dijo Cassandra, volviendo con el pedido.
—Tú eres Miranda. ¿Y tú, cómo te llamas? —Miró a Cass con una sonrisa.
—Soy Cassandra —le contestó mientras rellenaba la tartera con los pimientos de la barra, sin establecer con-tacto visual.
—Yo soy Alejandro, pero podéis llamarme Álex. En-cantado. —Le guiñó un ojo a Cass.
—Bueno, me voy a la cocina a recoger —se despidió Miranda para dejarlos solos.
—Aquí tienes. —Le tendió su pedido.
—¿Cuánto es? —Cassandra se acercó a la caja registradora e hizo la operación.
—Cuatro con cincuenta —le extendió el ticket.
El muchacho apoyó la tartera en la barra mientras sacaba su cartera. Cassandra observó sus manos durante todo el proceso. Eran grandes y curtidas, tenían algún que otro corte, como si su oficio requiriese trabajar con ellas. Alejandro le extendió un billete de cinco euros. Cassandra intentó cogerlo sin tener contacto físico ni visual con él. No entendía por qué aquel muchacho le ponía tan nerviosa. Era una sensación que odiaba. Le devolvió el cambio, el chico cogió su cena y se acercó hasta la puerta.
—Adiós, Cassandra. —Ella lo miró por unas milésimas de segundo e hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida y rápidamente volvió a bajar la mirada.
Aquella noche pensó en aquel muchacho. Alejandro. ¿Qué tenía? ¿Por qué era capaz de crispar sus nervios de esa manera? No lo conocía de nada, y tampoco era la primera vez que un chico atractivo intentaba hablar con ella. No había tenido pareja desde su adolescencia, pero no era tan inocente. Sabía muy bien cuando alguien intentaba ligar con ella, pero eso nunca le había supuesto ningún problema. Siempre pensó que no tenía tiempo para que alguien ocupara parte de sus pensamientos, por lo menos, hasta resolver el caso de su hermana. Nunca tuvo reparo en mandar al carajo a esas personas, siempre haciéndolo desde la amabilidad, a no ser que se pusieran algo pesados, que los hubo. Nunca se tomó más de un segundo en pensar en ninguno de aquellos hombres que habían intentado conocerla, ninguno le quitó jamás el sueño. Pero este muchacho era diferente, algo tenía que la hacía temblar de nerviosismo las dos veces que lo había visto. Incluso cuando no lo vio, pero sabía que estaba en el bar, y no se quiso girar. Pero ¿qué era? ¿Tal vez sus ojos? La verdad es que tenía una mirada bastante profunda. La primera vez que tuvieron contacto visual, en aquel pub, a Cassandra le pareció que le escudriñaba el alma. Aquello le asustó. Quizá por eso no quería volver a mirarlo, o quizá todo fue efecto del alcohol. Quizá solo era eso y no tenía porqué pensar más en Alejandro. Pero una cosa tenía clara: si acababa de mudarse al barrio y ya había pasado un par de veces por el bar, se volverían a ver. Y aquella idea no le gustaba nada.
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Aquella mañana, Cassandra se despertó temprano y desayunó en su habitación mientras investigaba sobre máquinas expendedores de pan en la ciudad. Descubrió que pertenecían a la empresa Expendedoras Ignacio S.L. Existían ese tipo de máquinas por toda Galicia y el resto del norte de España, pero en su ciudad nada más había una, en el número once de la calle Poeta Atlet, en el barrio de Benimaclet, como había dicho el policía Pablo Soler. Esa máquina se encontraba justo al lado de una panadería del mismo dueño, y había estado allí desde el año dos mil ocho. El único portal al lado de aquel lugar era el número catorce de la misma calle, ya que, al otro lado de la expendedora, había seis bajos comerciales hasta llegar al siguiente portal de viviendas. Tan solo le faltaba saber qué puerta pertenecía a Laura Paredes. La finca constaba de cinco pisos y quince puertas.
A las diez en punto de la mañana, Bruno tocó a la puerta de la habitación de Cassandra y abrió despacio. 
—¿Cassandra? —Observó la cama vacía y sin hacer. 
—¡Buenos días, Bruno! —dijo desde el otro lado del cuarto, sentada en la silla del escritorio.
—¡Ya me parecía raro que siguieses durmiendo! ¿Has desayunado?
—¡Sí! Llevo despierta algo más de dos horas.
—Deberías descansar más. —Negó con la cabeza.
—He encontrado la dirección de Laura Paredes. Bueno, hasta el portal. Me falta saber en qué piso vive. ¿Alguna idea de cómo averiguarlo? —Bruno se quedó pensativo unos segundos.
—Podemos intentar buscarla en las Páginas Blancas. 
Las Páginas Blancas era un servicio, tanto físico como online, donde podías buscar direcciones de personas a través de su código postal. Era la versión ciudadana de las Páginas Amarillas, pero, en España, con las múltiples reformas de privacidad a lo largo de los años, estas búsquedas se habían quedado algo obsoletas y había muchos nombres que no aparecían en ellas. Cassandra recordó que, cuando estaba la carrera, estudió que en otros países, como Estados Unidos, había plataformas online de pago donde podías encontrar a cualquier persona, tan solo introduciendo su nombre completo, su número de teléfono o incluso su dirección de correo. Pensaba que en esos tipos de países los detectives privados lo tenían mucho más sencillo, pero también los maleantes, así que, en el fondo, se alegraba de que en su país no fuese tan fácil que cualquier indeseado te localizase. Buscaron en las famosas Páginas Blancas y, sorprendentemente, aparecieron dos Lauras Paredes, pero solo una en el portal de al lado de la ya famosa máquina de pan.
—¡Lo tenemos! —Cassandra sonrió feliz—. ¿Vamos? 
—Iremos por la tarde, es más probable que se encuentre en su domicilio por la tarde que por la mañana. 
Bruno era el que siempre tenía la mente fría de los dos, y paraba los pies a su tutelada cuando iba demasiado deprisa. Cassandra, muchas veces, se dejaba llevar por impulsos irracionales debidos a las emociones del momento, y más de una vez, en sus investigaciones
privadas, eso la había llevado a incurrir en desaciertos y, por consiguiente, a necesitar más tiempo en el caso. Cass solía cometer errores, sobre todo, en los tempos de actuación, aunque siempre eran fallos solventables. Su tutor siempre intentó enseñarle todo lo que sabía, ya no solo sobre ser inspector, sino sobre la vida misma. Cada vez que Cassandra, con tan solo dieciséis o diecisiete años, le apremiaba por empezar a investigar el caso de su hermana, el entonces inspector le solía contar la historia del lobo y el tigre. Cassandra la odiaba, porque siempre pensó que aquellos cuentos eran propios de niños pequeños, y no de adultos, como ella se sentía ya, siendo todavía adolescente. La historia narraba la amistad, algo competitiva, que compartían un lobo y un tigre, ambos reyes y depredadores natos del mundo animal, temidos por todos los demás. Un día decidieron apostar quién cogería antes a una presa, una pequeña gacela que ya habían visto un par de veces por el lugar. Comenzó el juego y, tras divisarla ambos, el lobo miró a su compañero, y, sabiendo que este era algo más veloz que él, salió corriendo, intentando aventajar a su rápido amigo, se tiró encima de la gacela, forcejearon, pero aquella se escapó. Miró entonces el lobo a su contrincante, y lo vio en el mismo lugar, no se había movido ni un ápice. La gacela, despavorida, corrió sin rumbo, con la mala suerte de pasar al lado del tigre. El cuál la atrapó con un rápido movimiento de garra. El lobo, frustrado, retó a una pantera negra, a sabiendas que él corría mucho más que ella, para poder demostrar su fuerza y liderazgo dentro del mundo animal. Con sobrada seguridad, le dejó elegir la presa a la pantera. Esta eligió un ciervo. El lobo se sorprendió, ninguno de los dos corría tanto, pero si alguien tenía que atraparlo, sería él, por
la ventaja que le sacaba a su contrincante en cuanto a velocidad. El juego comenzó de nuevo, y el lobo se pasó horas detrás del ciervo intentando atraparlo sin éxito. La pantera, por su lado, tampoco se movió de su posición. Pasaron las horas y el cielo se tornó oscuro, era noche cerrada. El lobo, agotado, cada vez tenía menos fuerza para correr y más rabia dentro de sí. La pantera esperó a que ambos se cansaran, tanto su contrincante como la presa, y cazó al ciervo bajo el manto estrellado. El tigre y la pantera le enseñaron al lobo el verdadero significado del éxito: la paciencia. Precipitarse siempre era sinónimo de fracaso.
Bruno siempre quiso que Cassandra tuviera pacien-cia, en todos los aspectos de la vida. Tras la fábula, siempre le explicaba a su tutelada que si corría tanto sin darse cuenta de que había un acantilado, se caería y que, algunas veces, ese acantilado tenía una cuerda para volver a subir, pero, otras veces no. No quería que Cassandra viviera toda su vida en base a lo ocurrido con su hermana y su familia, pues caería en un bucle del que no podría escapar, llevando su vida a un desastroso final. Bruno la quería muchísimo. Aprendió a quererla al descubrir en ella a la hija que nunca pudo tener. Desde que la conoció, se dio cuenta de que era una joven inteligente, tenaz, perseverante y exigente consigo misma, lo que le recordó muchísimo a él mismo cuando tenía su edad. La única diferencia era que a Cassandra le había tocado una vida dolorosa y desdichada. Bruno no conoció el dolor real hasta que ingresó en la Academia de policía. Venía de una familia normal, de clase media alta, en la que nunca había ocurrido ninguna desgracia semejante. Quedó horrorizado al ver su primer asesinato, pues hasta entonces no sabía, por experiencia propia, lo
difícil que podía llegar a ser la vida de alguien. Cuando el señor Olmedo se hizo inspector, empezó en la unidad de narcóticos, donde se curtió viendo los más horribles estragos de la especie humana: gente adicta, narcotraficantes sin escrúpulos que asesinaban niños para saldar sus deudas... Bruno cambió, se hizo más fuerte. Llevó consigo una coraza interna para que ningún caso le afectase jamás. Hasta el de Alma Quiroga. No era la primera niña que veía muerta, pero en todos los demás casos siempre había un porqué. Aunque fuera cruel, había un motivo, ya fuese un ajuste de cuentas o algo relacionado con la droga. Pero no para Alma. Vivía en un barrio humilde, sí, pero jamás hizo daño a nadie como para acabar de aquella manera, y sintió la imperante necesidad de salvar a Cassandra de una vida que tan solo la habría llevado por el mal camino. Conoció en su carrera muchos niños que se quedaron huérfanos, de padres drogadictos o narcos, que, una vez entraban en el sistema de casas de acogida, acababan, casi siempre, por el mismo camino que sus progenitores. Ningún niño, por supuesto, se merecía ese final, pero con Cassandra tuvo una conexión especial, tenía muchísimo potencial, que estaba seguro de que se perdería si la dejaba ir a un orfanato.
Mientras esperaban a que llegara la hora para ir a hablar con la policía Laura Paredes, decidieron seguir investigando un poco más todos aquellos informes que habían dejado encima del escritorio de Don Bruno la última vez. Aquello fue la primera norma que Cassandra aprendió de su maestro: nunca guardar nada de ningún caso que tengas abierto. Verlo en días diferentes, desde otras perspectivas, puede ser la clave para resolverlo.
—Vuelve a buscar entre los archivos de audio, tal vez se nos pasó el trozo que falta de la declaración del bo-rracho. —Bruno le tendió el pendrive.
Cassandra, en silencio, navegó por las carpetas en busca del audio perdido. Revisó cinco veces y no lograba encontrar nada, hasta que dio con un par de audios, en la carpeta de «Declaraciones Testigos» llamados: Clientes_bar_1.wav y Clientes_bar_2.wav.
—Mira. Hay dos declaraciones de la gente del bar. Quizá esté entremezclado y encontremos aquí el trozo 
que falta.
—Bien, ponlo.
Cassandra pulsó el botón de play del primer audio y comenzaron a escuchar:
—Para la grabación... —se escuchó a Duarte. Cassandra adelantó esa parte.
—Sí. Yo estaba en el bar aquella tarde, suelo llegar sobre las ocho, que es cuando acabo mi turno en la fábrica, y me quedo bebiendo con mis compañeros hasta pasadas las diez, que es cuando Pepe cierra el bar —se oía la voz de aquel testigo.
—¿Recuerda haber visto al señor Sebastián Quiroga en el bar? —La voz de César era muy grave. 
—Sí. Sebas siempre viene al bar, lo conozco del barrio, alguna vez hemos jugado a los dardos...solemos apostar un par de cervezas. Suele perder. —Se rio el testigo.
Ahí finalizó la grabación. Otra vez cortada a concien-
cia. Seguían faltando piezas en ese puzle, pero todo ello 
apuntaba a una mala praxis en el caso. Alguien había hecho desaparecer de la comisaría ciertas pistas de forma deliberada. Eso era un indicio más de lo que afirmaban Cassandra y Bruno: Sebastián Quiroga era inocente. Tenían que averiguar quién lo hizo, por qué y qué motivo tenía para cargarle la culpa al padre de Alma. Pusieron, a continuación, la segunda grabación. Esta no empezaba de la misma forma que las demás, habían cortado el principio.
—...A día veintinueve de octubre de dos mil diez. — Así comenzaba.
—Han cortado el nombre del testigo —advirtió Bruno—. Vuelve a la primera grabación, te has saltado el principio.
Cassandra hizo lo que le mandó el exinspector, y al hacerlo, descubrieron que existía un corte también, pero no al principio, sino en mitad de las palabras del inspec-tor César Duarte. Habían cortado, otra vez, el nombre de aquel testigo que estaba declarando. Al igual que en la segunda grabación, tan solo se oía al inspector decir la fecha: veintiocho de octubre de dos mil diez. Tan solo había pasado un día entre una declaración y la siguiente. Eso era algo bastante inusual. Las segundas declaraciones solían darse cuando, al pasar varios días, o incluso semanas, el testigo dejaba de estar en estado de shock por lo ocurrido y comenzaba a recordar algún dato que creía importante y volvía a comisaría a añadir la información a la declaración anterior. Siguieron escuchando la grabación:
—Ya le dije ayer todo lo que sé. —Entendieron que fue Duarte quien le hizo volver. Algo raro. 
—Me dijo que solía ver al señor Quiroga en el bar, pero ¿afirma usted haberle visto el día quince de octubre de este mismo año entre las nueve menos cuarto y las diez de la noche?
—Bueno, sí. Yo estaba en el bar...
—¿Iba usted bebido? —César alzó la voz.
—Siempre que estoy en el bar bebo... —El testigo parecía asustado.
—¿Iba usted ebrio? —le cortó Duarte—. ¡Conteste! 
—Quizá un poco. No lo sé. No recuerdo bien las cervezas que me bebí ese día.
—Afirma entonces que estaba en estado de embriaguez, ¿cierto?
—Bueno, sí, a ver...
La grabación continuaba con esa clase de improperios al testigo por parte del inspector César Duarte. No había más cortes en esa grabación, pero tampoco se dijo el nombre de aquel hombre al finalizar.
—¡Qué hijo de puta! - gritó Bruno al terminar de escuchar—. ¡Qué grandísimo hijo de puta! —Cassandra lo observaba, no estaba acostumbrada a oírle hablar así.
—Le coaccionó —susurró ella.
—¡Jugando al doble rasero! —continuó Bruno—. ¡In-tenta restarle credibilidad al testigo por ir borracho y no lo hace con el que vio a Conrado, que incluso declaró aún bebido!
—¿Y eso habría valido en un juicio?
—No te sé decir. César tenía muchos amigos en todas partes, incluidos jueces.
Había quedado claro que el inspector César Duarte quería incriminar a Sebastián Quiroga fuera como fuese, ahora tenían que averiguar el por qué. Desde el principio sabían que la investigación había fallado, pero hasta ese momento no tuvieron claro si se trató de un error por querer cerrar pronto el caso, ya que en aquellos barrios la policía no solía actuar durante tanto tiempo, o si fue premeditado. Necesitaban esclarecer quién fue el verdadero asesino de Alma, aunque el tiempo corría en su contra. Si se trató de un asesinato, el que la mató lo hizo con premeditación y alevosía, por lo que el crimen
aún no había prescrito, sin embargo, si se trataba de un homicidio, había diferentes formas, y dos de ellas, el homicidio culposo, que es aquel que se comete cuando no se quiere acabar intencionadamente con la vida de otra persona, aunque este acabe siendo el resultado, y el homicidio preterintencional, no muy claro en el código penal español, que es aquel en el que no se quiere acabar con la vida de alguien, pero sí causarle lesiones. Ambos casos habrían ya prescrito después de diez años. En cambio, si se tratase de un homicidio doloso, aún estaban a tiempo, ya que se trata de la voluntad de querer acabar con la vida de alguien sin premeditación ni alevosía, pero sí con ensañamiento. A esto habría que añadirle el grado de homicidio agravado, ya que la víctima era menor de dieciséis años. Para eso, todavía quedaban diez años más para que prescribiese, y si lograban descubrir que fue ese el tipo de homicidio de su hermana, al culpable podrían caerle entre quince años y un día y veinticinco años de prisión. Aunque a Cassandra aquello le seguía pareciendo una minucia en comparación con la destrucción de una familia entera.
Alrededor de las cinco de la tarde se dirigieron a la vivienda de Laura Paredes. Por el camino, Don Bruno volvió a llamar a la universidad preguntando por Dolores Gutiérrez, pero siguió sin haber respuesta. Ya se había ido, puesto que solo trabajaba por las mañanas y no podían darle información sobre dónde vivía. Intentar contactar con Dolores era más complicado que encontrar una aguja en un pajar. El exinspector volvió a insistir en que en cuanto pudiese, le dejaran el recado de devolver la llamada. Ya no estaba seguro de si aquella secretaria no le informó de la anterior llamada o de si era ella la
que no quería hablar con ellos. Nada les parecía lógico en el caso, parecía que todo el mundo ocultara algo, menos aquellos pobres policías con quienes hablaron la primera vez.
Después de una media hora en transporte público, llegaron a la calle del Poeta Atlet, número catorce. Llamaron a la puerta cuatro, que era, según las Páginas Blancas, donde residía Laura. Contestó una mujer al te-lefonillo.
—¿Hola?
—Buenas tardes —respondió Cassandra—. Soy la detective Fernández. ¿Hablo con doña Laura Paredes? —Se hizo un silencio al otro lado. Cassandra y Bruno intercambiaron miradas de sospecha.
—No. Es nuestra casera, nos tiene alquilado el piso. —Bruno hizo un gesto de no creerse mucho aquello que estaba oyendo.
—Buenas tardes. Al habla el inspector Olmedo, ¿po-dríamos subir a hacerles unas preguntas? —aquella mujer habló con alguien tapando el interfono.
—Está bien, segundo piso. —Se oyó un ruido. Habían abierto el portal.
Ambos subieron por las escaleras pensando que se encontrarían a Laura Paredes y que había mentido porque era conocedora de algo y se había asustado al escuchar la voz de un inspector y una detective. Llegaron a la puerta entreabierta en el segundo rellano. De allí salían dos cabezas, una, de una chica joven con un moño y un pijama azul, la otra, de un chico de la misma edad, bastante alto y delgado, con un pantalón corto y descamisado. Ninguno parecía superar los veinte años de edad. Ella no podía ser Laura.
—Buenas, ¿sus nombres son? —preguntó Cass.
—Somos Ana y Pablo González. Ya les hemos dicho que Laura Paredes es nuestra casera, no vive aquí. —El chico permanecía detrás de ella, con una mirada desconfiada.
—¿Podríamos ver sus documentos de identidad? — dijo Bruno.
—¿Podríamos ver sus placas? —inquirió el muchacho.
Les enseñaron su identificación. Bruno la seguía con-servando como recuerdo. Los chicos enseñaron sus carnets de identidad y comprobaron que decían la verdad. Eran hermanos, ambos estudiantes de la escuela de Arte y Diseño que quedaba cerca de aquel barrio. La hermana les informó de dónde vivía su casera: en una casita baja en la urbanización La Llomayna, situada en la carretera CV-50, entre Villamarchante y Cheste.
Se marcharon de Benimaclet con un sabor agridulce. Los dos sospechaban que Laura Paredes sabía algo, pero todavía no habían hablado con ella. Acordaron ir a aquella urbanización al día siguiente y se encaminaron al antiguo barrio de Cassandra en busca del borracho de las cintas cortadas. Tan solo les llevó diez minutos en taxi. Bajaron en la avenida principal del barrio y anduvie-ron calle abajo. Cassandra observaba con atención las fincas. Muchas de ellas eran nuevas. No había vuelto a pisar esas calles desde hacía diez años. Bajaron la calle de Sierra de Agullent, cuyo camino llevaba a la Iglesia de Santa Rosa de Lima, donde tuvo lugar la ceremonia del entierro de Alma. Cassandra nunca entendió por qué sus padres decidieron hacerlo en una Iglesia en vez de directamente en el cementerio. Ninguno de ellos era creyente, pero Cassandra pensó que, tal vez, en esos momento tan duros y de tanta incertidumbre, reconfortaba intentar creer en algo más allá de la muerte. Ella no era madre ni quería serlo, pero comprendía que el dolor más desgarrador que puede sentir un padre es enterrar a un hijo. Alma fue incinerada por idea de Cassandra. La niña siempre tuvo miedo a los espacios cerrados y su hermana mayor lo propuso por esa razón. Lanzaron sus cenizas en la playa de Port Saplaya, por una zona alejada del turismo que conocían solo las personas que vivían por la zona, a lo largo de un espigón de piedras. Ese era el sitio secreto de la familia cuando iban a la playa y era, sin duda, el favorito de Alma.
Cassandra observaba, sorprendida, su antiguo barrio. Había contado ya, en lo que llevaban de calle, tres edificaciones de pisos nuevos donde antes había casas bajas como la suya. Poco antes de llegar a la iglesia, giraron a la derecha. Esa calle había cambiado poco, excepto por el quiosco, que estaba cerrado, con la persiana bajada y un cartel naranja y negro que ponía: Se Vende. ¿Habría muerto el señor Conrado? De ser así se habrían enterado, pensaron ambos. Coincidieron en que tratándose ya de un hombre de ochenta y muchos años y sin descendencia, querría vender su antiguo negocio.
Llegaron enseguida al famoso bar de la esquina. Aquel lugar seguía igual de sucio y maloliente que siempre. El establecimiento empezó como un bar familiar donde servían comidas y cenas, según le contó Eva a su hija mayor en algún momento, pero, al estar bastante mal ubicado, detrás de un colegio y un instituto, justo al lado de las vías del tranvía, resultó ser un negocio abocado al cierre, y fue entonces, al encontrarse casi vacío a diario, que los borrachos del barrio lo escogieron como lugar idóneo para que sus mujeres no los vieran beber como cosacos después del trabajo. El dueño contempló esta como su única opción, así que dejó de servir comidas y se limitó a tener siempre cerveza de todas las marcas posibles. Entraron el exinspector y la detective en aquel tugurio y se dirigieron a la barra. Cassandra no recordaba al dueño del lugar. Limpiando unos vasos se encontraba un hombre no muy mayor, de unos cincuenta y pocos años de edad, algo gordo y con el pelo canoso, que se sorprendió al ver entrar a alguien diferente a sus parroquianos.
—Buenas tardes, soy la detective Fernández —Cassandra no quería correr el riesgo de ser reconocida en su antiguo barrio—. Y este es mi compañero Olmedo, ¿es usted el dueño del local?
—Sí, ¿pasa algo?
—Veníamos en busca de un hombre que frecuentaba este lugar hace unos diez años.
—Muchos de los clientes que ven aquí vienen desde hace mucho tiempo, si no me dan ustedes más datos, de poca ayuda les voy a servir.
—Bien. Estamos investigando el caso de Alma Quiroga. No sé si le sonará.
—¡Hombre, claro! Esa pobre niña. Conmocionó a todo el barrio. —Cassandra era consciente. 
—En ese caso, ¿sabría usted decirnos los nombres de los clientes que fueron a declarar?
—Que yo sepa fueron José Martínez y Fernando... no recuerdo su apellido.
—¿Se encuentran aquí ahora mismo? —Cassandra observó las mesas repletas de hombres bebiendo cerveza.
—Pues no.
—¿Y sabría usted donde los podríamos localizar?
—Claro, tienen que ir ustedes al cementerio municipal. —Olmedo y Cassandra se sorprendieron. 
—¿Han muerto?
—Pues sí. Fernando falleció hace unos siete años de cirrosis y José Martínez hace unos tres, por la misma razón. Demasiada bebida. —esta última parte la dijo levantando la voz para que la oyeran sus clientes.
—En ese caso —habló Bruno—, ¿podría usted contestarnos algunas preguntas?
—Disparen —dijo, levantando los hombros como señal de indiferencia.
—¿Recuerda usted la tarde del quince de octubre de dos mil diez?
—Estaba aquí, como cada día
—¿Recuerda haber visto a Sebastián Quiroga ese día?
—Claro. —La detective y el exinspector cruzaron mi-radas.
—¿A qué hora?
—Pues llegó a eso de las siete, como siempre, y se fue pasadas las diez. Su mujer lo estuvo llamando pero no cogió el teléfono. Creo que no pasaban buenos momentos en ese matrimonio.
—¿Es usted consciente de que se encerró a Sebastián por ese crimen?
—Sí.
—¿Y no pensó que quizá debería haber hablado con la policía para decir usted que lo vio en su bar a la hora del crimen? —Cassandra se alteró un poco.
—Lo hice. Cuando me enteré de que lo habían detenido llamé a la comisaría. Me dijeron que si hacía falta que fuera a declarar, me llamarían, y nunca lo hicieron.
—¿Sabe usted quién le cogió el teléfono?
—No se. Era una mujer, no le pregunté su nombre.
—José Martínez declaró haber visto a Conrado Romero, el dueño del quiosco de aquí al lado, en su tienda 
entre las nueve menos cuarto y las diez. ¿Usted también lo vio?
—Lo cierto es que salí a por él porque estaba gritando y hablando solo y los vecinos se me quejan siempre de los clientes y no quiero problemas. Salí a por él y yo creo que vi la tienda cerrada.
—¿A qué hora fue eso?
—Creo recordar que fue no mucho después de las diez, o incluso algo antes. A esas horas ya se suelen quejar los vecinos, así que tuvo que ser más o menos alrededor de esa hora.
—¡A esa pobre niña la mató ese viejo pederasta! — gritó uno de los parroquianos desde una de las mesas del fondo.
—¿Por qué dice usted eso? —inquirió Cassandra.
—¡Todo el barrio lo sospechó siempre! José Martínez era un borracho que no sabe ni lo que vio. Ese hombre no era bueno. —El bar se llenó de síes y afirmaciones a lo que este había dicho.
—¿Saben dónde se encuentra el señor Conrado? Hemos visto un cartel de se vende en su tienda. 
—Vive donde siempre, en la calle paralela, pero ahora está muy viejo y va en silla de ruedas —dijo el parroquiano.
—Sí. Tiene una chica latina de esas que te cuidan y te 
sacan a la calle a que te dé el sol —dijo otro. 
—Sí. A la chica esa la pusieron sus sobrinos. ¡Cuando tu familia no te quiere cuidar es que muy bueno no has debido ser! —sentenció el primer parroquiano. 
—Nos han sido de gran ayuda. Muchísimas gracias.¿Podría darnos un teléfono donde contactar con usted?
—El dueño del local les escribió en un papel lo que habían pedido y ambos se dieron la vuelta para salir del bar.
—¡Esperen! —dijo el dueño—. Usted me suena a mí de algo —dijo mirando a Cassandra—. ¿Ha venido alguna vez por aquí?
—Se estará usted confundiendo, tengo una cara muy común. —Se giró de nuevo—. Buenas tardes.
Se encaminaron hacia la avenida de Las Cortes Valencianas. Una amplia calle de cuatro carriles en cada dirección, que separaba la zona humilde del barrio de una de edificación nueva, con pisos mucho más lujosos y restaurantes caros. Un ambicioso proyecto que se inició a principios de los años dos mil con el inicio de la construcción del nuevo estadio de fútbol, que años después seguía sin terminar. Aquella zona se convirtió con rapidez en una muy representativa de la arquitectura del siglo XXI en la ciudad del Turia. Eran como dos mundos diferentes separados tan solo por veintiocho metros de asfalto. Cassandra recordaba que los taxis solían pasar
por esa zona. Estaba atardeciendo, eran las ocho de la tarde.
—¿Quién crees que le cogió el teléfono a ese hombre? —preguntó Cass mientras se encendía un cigarrillo.
—Suelen ser los policías de más bajo estrato. —¿Laura Paredes? Era la única mujer.
—Puede ser, siempre y cuando dirigiesen a ese equipo las llamadas. Pero de eso no podemos estar seguros, pero puede ser —repitió.
—Tengo la corazonada de que esa mujer sabe algo. 
—Aunque lo cogiese ella, debió de pasar el recado a
sus superiores y estos a los suyos. Si lo pasó, también lo sabrían la exoficial Remedios Torres y la inspectora Beatriz Sierra.
—Y César Duarte. ¿Y el subinspector Bermejo?
—Tal vez. Tendremos que organizar un viaje a Alicante.
Estuvieron más de quince minutos esperando un taxi que nunca apareció. Por aquella avenida ya de color amarillo por las odiosas farolas de la ciudad. Bruno estaba pensativo y llevaba un rato sin decir palabra.
—¿En qué piensas, Bruno?
—Pienso en que deberíamos ir ahora a casa de Laura Paredes —contestó sin mirarla.
—¿Ahora? Vive bastante lejos, llegaríamos a horas muy intempestivas.
—Me has manifestado tus sospechas por ella en varias ocasiones, y yo coincido en que esa mujer algo sabe.
—Cierto, pero ¿no te parece impropio presentarnos por la noche?
—Lo es. Pero si sabe algo, cosa de la que estoy seguro, hay que actuar con rapidez. Aquellos muchachos de su piso, aunque sin maldad, es probable que la hayan avisado de nuestra visita y puede estar urdiendo una coartada. Tenemos que evitar que le dé tiempo a ello, y qué mejor manera que presentarnos cuando no se nos espera, ¿no crees?
—Sigues siendo tan brillante como siempre. —Bruno sonrió a su tutelada con cariño ante esas palabras.
Cogieron un taxi que les acercó hasta aquella urbanización alrededor de las diez de la noche. Entraron por
una cuesta bastante empinada que recorrieron durante unos largos diez minutos. Aquel lugar parecía estar edificado en una gran montaña, todas las calles estaban en cuesta y ninguna de las casas estaba recta, obligando a las edificaciones a levantarse más de un lado que de otro. Alrededor de todas las viviendas había pequeñas zonas arboladas, como si se tratase de bosques privados en miniatura. En algún momento pasaron por lo que parecía ser una parada de autobús que hacía tiempo que no se usaba. Tras los interminables minutos de ascenso, llegaron a una casita que por fuera parecía ser de las más antiguas de la urbanización, aunque muy bien restaurada. Tenía dos pisos y se veían luces encendidas en el piso inferior. Le dijeron al taxista que esperase a que salieran y que les cobrase el tiempo que se encontrasen dentro. Sería mucho más rápido así que llamar para coger otro taxi de vuelta. Se apearon y se dirigieron a la verja de la puerta en busca de un timbre. Llamaron y salió un hombre de unos treinta y pocos años de edad ataviado con ropa de estar por casa. Les separaban la verja y unos cinco escalones que llevaban a la puerta principal por donde permanecía asomado aquel extraño.
—Buenas noches, lamentamos presentarnos a estas horas. Soy la detective Fernández y él es mi compañero Olmedo, buscábamos a doña Laura Paredes.
—Soy su marido, ¿de qué se trata?
—¿Se encuentra su mujer en casa? ¿Podemos hablar con ella? —dijo Olmedo.
—Pero no entiendo qué es lo que pasa.
—¿Qué sucede cariño? —Salió una mujer por detrás de aquel hombre.
—¿Laura Paredes? —preguntó Cassandra—. Somos la detective Fernández y...
—El inspector Olmedo —contestó Laura, reconociendo a don Bruno.
—¿Podríamos hablar con usted?
—Pero ¿qué es lo que pasa? Estamos cenando.
—¡Mamá, tengo hambre! —se oyó una voz al fondo de la casa.
—¡Ve cenando mi vida, papá y yo enseguida vamos—contestó Laura a su hijo.
—Tan solo serán unos minutos —insistió Cassandra. 
—Entra tú. Enseguida voy, cariño —le susurró Laura a su marido.
—¿No prefieres que me quede? —le contestó.
—No, tranquilo. Enseguida entro. Id cenando. —El marido entró y Laura salió con una bata encima del pija-ma para abrirles la verja.
La expolicía no les invitó a pasar, por lo que se quedaron hablando en la entrada de la casa, apenas iluminada por un par de farolas.
—Si pueden darse prisa, por favor —pidió Laura.
—Verá, estamos investigando el caso de la muerte de Alma Quiroga, no sé si recordará que estuvo usted en el equipo del caso.
—Sí. Lo recuerdo —contestó—. Pensé que estaba usted jubilado. —Miró a Bruno.
—Ahora me dedico a la investigación privada —mintió—. Entiendo que ya no es usted policía. 
—No. Me retiré hace muchos años para poder formar una familia. El trabajo me quitaba mucho tiempo y elegí esto. —Señaló la casa.
—Después de aquel caso, usted fue destinada a la comisaría de Abastos y estuvo ejerciendo allí dos años hasta que se retiró, ¿cierto? - preguntó Cassandra.
—Sí. —Laura estaba nerviosa. Permaneció de brazos cruzados toda la conversación.
—Según tenemos entendido, se trasladó con otro de sus compañeros, Pablo Soler. —Laura asintió a Cassandra—. Pero en esa época, en la comisaría de Abastos, tan solo había una plaza, ¿acaso pidió usted misma el traslado? De ser así, ¿por qué?
—No. —Laura carraspeó—. Al principio había una plaza y se iba a ir Pablo, pero a los días me llamaron diciendo que había otra y que si me interesaba. Y acepté.
—¿No estaba usted a gusto en la comisaría general, entonces? —Cassandra notó cómo se ponía nerviosa. 
—No, no... sí que estaba a gusto. No sé, por cambiar un poco, tampoco le di muchas vueltas.
—Pero usted se llevaba muy bien con su oficial, Torres, ¿no es cierto?
—Bueno, sí. Como todos mis compañeros. Era buena jefa.
—¿Como todos? Según tenemos entendido por distintas fuentes, describen su relación como «distinta», como una relación de protección para con usted por parte de Torres. —Cassandra sabía muy bien como encaminar la conversación.
—Bueno, sí. Ya sabe. Ambas mujeres, usted me entenderá. —Laura se rio, nerviosa.
—Entonces habló con su superior respecto a un posible cambio de comisaría, entiendo. —Cassandra quería seguir hurgando en ese tema.
—Sí, claro que lo hablamos. Me dijo que era una buena comisaría y que aceptase.
—¿No es posible que fuera Remedios Torres la que le sugiriera cambiar de puesto de trabajo?
—No, para nada. Solo le pedí consejo. —Laura tragó saliva.
—Muy bien, pues muchas gracias. Les dejamos cenar tranquilamente —se despidió Cassandra mientras miraba de reojo a la ventana, por donde se asomaban el marido y un niño de unos cinco años.
Mientras se subían al taxi de vuelta a casa, la detective y el exinspector sabían que seguían observándoles por aquella ventana, donde ahora se había sumado Laura Paredes.
—Está claro que esa mujer oculta algo —dijo Bruno mirando por la ventana.
—Sí, estaba demasiado nerviosa. —Cassandra también miraba a través de los cristales.
—Es muy probable que dejase por eso el Cuerpo. — Bruno estaba a punto de lanzar una hipótesis. 
—¿Qué estás pensando, Bruno? —Esta vez Cassandra giró la cabeza para mirarle.
—Laura Paredes sabe algo, le pudo la presión y dejó el Cuerpo. Sea lo que sea que sabe, iba en contra del juramento que hizo al graduarse en la Academia. Esto demuestra que tiene remordimientos, por lo que, si lo hacemos bien, podría llegar a hundirse y decirnos qué es aquello que sabe. Pero, aun así, era una simple po-licía, está más que claro que seguía órdenes de un su-perior, no creo que tuviera motivos suficientes ni poder para llevar a cabo nada sola sin supervisión. En algún momento tendremos que ir a Canarias, a ver a la exofi-cial. Pero primero debemos seguir investigando todo lo que tenemos aquí, movernos de un lado a otro podría hacer que no viéramos algo esencial. Laura es la punta del iceberg.
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Durante los siguientes tres días, Cassandra se volcó en el caso de la familia Pérez-Rodero. No podía permitirse tardar excesivo tiempo, esos padres estaban muy preocupados por su hijo y ella se había comprometido a resolverlo.
El primer día, el sábado veinticinco de abril, acudió temprano a la zona donde vivía la familia. Iba con unos vaqueros, una camiseta negra, una gorra del mismo co-lor y se recogió la melena en una coleta. Tenía que pasar desapercibida. Se situó en un lugar estratégico, en una esquina algo alejada de la casa, donde solo podía ver la puerta de la vivienda si se asomaba un par de centíme-tros. Llevaba consigo su cámara. Para poder realizar su trabajo necesitaba tanto los informes como fotografías que demostraran lo que aquello decía. Se había cambia-do el equipo no hacía mucho, optando por una cámara sin espejo de la marca Sony. Esto era porque al llevar una cámara más pequeña que las demás, le permitía tener un objetivo zoom muy potente para no tener que acercarse demasiado al fotografiar, pero de un tamaño bastante inferior, al no portar espejos en el interior del dispositivo.
Tras dos horas de espera en aquella esquina, Andrés
salió de la vivienda mientras hablaba con alguien por te-léfono. Iba ataviado con un chándal negro y una riñonera al cuello. Cassandra le siguió durante toda la mañana y comprobó que había quedado con cinco muchachos más. Aquellos parecían bastante mayores que él, rozarían, si no la tenían ya, la mayoría de edad. Se pasaron la mañana en los bancos de un parque, hablando y fumando. Andrés también fumó. Cassandra hizo fotos del suceso. Más tarde, a mediodía, se dirigieron a un bar-kebab no muy lejos de casa de la familia Pérez-Rodero. El dueño del local no parecía muy contento con la visita de aquellos chicos. Salieron de allí al cabo de unos quince minutos, cada uno con la comida envuelta en papel de plata.
Se pasaron varias horas de la tarde en el mismo banco en el que estuvieron por la mañana, esta vez fumando marihuana. Cassandra podía olerla a varios metros de distancia. Al cabo de un rato, pasó un grupo de chicas de unos dieciséis o diecisiete años de edad. Los amigos de Andrés se levantaron a hablar con ellas, pero la detective notó que no se conocían, aquellas muchachas parecían incómodas con los acercamientos de los jóvenes. Andrés permaneció en el banco, pese a que sus nuevos amigos le animaban a acercarse, pero no se levantó, intentaba no estar atento a la situación y bajó la mirada hacia su móvil. Aquel chico andaba con malas compañías, pero no era como ellos, con aquel gesto indicaba que no le parecía bien lo que hacían sus amigos y no participaba en ello, aunque no actuar delante de una situación en la que alguien requiere ayuda también es delito, si es que aquellos chicos intentaban algo más que hablar con ellas. No parecía que fuesen a hacerlo, al menos en esa ocasión. Al cabo de un rato dejaron marcharse a las muchachas, que salieron  corriendo despavoridas del lugar. Probablemente habían
intentado ligar con ellas de algún modo, pidiéndoles su número o tal vez sus redes sociales, eran ese tipo de muchachos que no sabían aceptar un no por respuesta. A Cassandra le enfadó aquella escena, pero no podía hacer nada, estaba haciendo su trabajo. Aunque si la situación hubiera ido a más, habría actuado sin pensárselo dos veces, habría llamado a la policía mientras ella misma se hubiera dirigido a defender a las muchachas, como una gallina hace lo propio con sus polluelos. Porque Cassandra tenía un gran sentido de la justicia y no toleraba ningún acto que coaccionara la libertad de otra persona. Este fue, sin duda, uno de los motivos por los que prefirió convertirse en detective y no en policía. Era consciente de que si veía una situación donde alguien requiriese auxilio, iba a actuar sin pensar en qué debía hacer y qué no conforme a las leyes establecidas. Si se hubiera hecho policía, la hubieran echado del Cuerpo al poco tiempo por actuar de manera desmesurada contra algún sinvergüenza que se mereciera la paliza que le propinaría. Para Cassandra, la justicia, la empatía y la libertad eran las bases donde una sociedad se convertía en humana. Pero sabía de buena tinta que no vivía en esa clase de sociedad. Sino en una donde su hermana murió en manos de algún malnacido que todavía campaba libre, mientras su padre dejó este mundo por no poder soportar que nadie pensara que podía haber sido capaz de dañar a su hija pequeña. Un mundo en el que una madre se suicidó por no soportar el dolor que conllevaba la pérdida. Un mundo en el que se prescindía de los servicios de un inspector por intentar hacer bien su trabajo y resolver con justicia un caso de homicidio. Un mundo en el que cada mes, Cassandra investigaba desapariciones de jóvenes mujeres, que resultaban haber sido secuestradas, en el mejor de los casos, por sus exparejas. Un mundo en el que solo pagaban con cárcel los ladrones que eran pobres, y no los que tenían altos cargos en política. Vivía en un mundo complejo, donde el poder le quitaba el espacio a la justicia y donde la libertad era un espejismo. Un mundo cruel y despiadado donde los países acaudalados explotaban a los pobres, que en realidad no lo eran, porque eran ricos en materias primas, pero que los países ganadores de las guerras hicieron que se odiaran los pobres entre sí, para poder abusar de ellos con más tranquilidad. Un mundo en el que se creía que las guerras las ganaba alguien. Era un mundo en el que cuanto más dinero y poder tenías, más bajaba el grado de empatía. Un mundo egoísta y vio-lento, donde que alguien fuese altruista y solidario era noticia, porque era igual de complicado que encontrar un trébol de cuatro hojas en mitad del desierto.
Cassandra pensó en todo eso y, también, en que si Bruno no le hubiese tendido una cuerda para salir a la superficie del pozo donde se estaba metiendo, podría haber acabado como Andrés. Empezó a recorrer ese sendero meses antes de que Alma muriera. Cassandra se veía reflejada en aquel muchacho. Sus amigos también eran mayores que ella, también le daban de fumar y veía como se pegaban con otros jóvenes sin hacer nada al respecto. Cuando era más joven, estaba orgullosa de que su novio fuese el chico más macarra del barrio. ¿Qué le hubiera pasado si Bruno no hubiera llegado a aparecer en su vida? Cassandra se hacía esa pregunta casi a diario, y las respuestas siempre eran demoledoras, no veía más opción que haber acabado delinquiendo, en la cárcel por algún hurto menor o por alguna pelea, o embarazándose muy joven de Saúl y huyendo con él, pensando que iba a vivir un cuento de hadas, justo como les pasó a sus padres. Cassandra siempre pensó que si nada le hubiese sucedido a su hermana, tal vez ella estaría perdida o tal vez se hubiera dado cuenta del mal camino que estaba tomando, justamente por Alma, que siempre quería seguir los pasos de su hermana mayor. Si estuviera viva, habría cambiado por ella, o eso quería pensar. Bruno le dio una oportunidad y un motivo para seguir en este mundo. Le hizo ver todo el potencial que tenía dentro y creyó en ella. Siempre creyó en Cassandra.
Andrés Pérez Rodero pasó todo el sábado en aquel banco del parque con sus nuevos amigos, sin hacer nada productivo. Era un caso claro de un adolescente que empezaba a perderse por culpa de las compañías. Era de lo más habitual en los barrios del extrarradio. De hecho, lo difícil en esa clase de lugares era no caer en ese camino, había que luchar mucho para alejar a ese tipo de personas, porque en los barrios de clase baja, en los suburbios de los obreros, lo normal era tratar a diario con maleantes de poca monta y ladronzuelos. En un país donde en realidad no existía la clase media, tan solo quedaban ricos muy poderosos y pobres con muy pocos recursos económicos. Cassandra no quería justificar a esa clase de personas, pero estaba convencida de que todo aquello era culpa de una sociedad injusta.
Cassandra recordó, en ese momento de reflexión, de camino a casa, un episodio que ocurrió en su mismo barrio, Benicalap, poco antes de la muerte de Alma: el ayuntamiento de su ciudad dio permiso a una empresa privada para que construyese, en un solar medio aban-donado, una casa de caridad, un lugar donde dar refugio, comida y consejo a gente que lo pudiera necesitar.
«¿Qué mejor lugar para eso que un barrio obrero?», pensó. Pero sus vecinos no pensaron lo mismo y decidieron manifestarse en contra de la construcción de aquel lugar durante meses enteros, tardes en las que salían con pancartas en las que se podía leer que no querían aquella casa, porque temían que el barrio se llenase de «gentuza». Pese a todas aquellas manifestaciones en contra de la casa de la caridad, el proyecto se llevó a cabo y Cassandra no paraba de pensar, en aquellos diez años que llevaba fuera del barrio, si alguno de esos manifestantes habría necesitado ya la ayuda de aquella casa. Era probable que sí.
También pensó que, en este mundo injusto y cruel, había, sin duda, cosas buenas, cosas por las que valía la pena seguir en él, aunque a ella ya le quedasen pocas, pues su hermana y su familia ya no estaban con ella. Pero todavía le quedaba Bruno. Él le enseñó a valerse por sí misma y la ayudó a convertirse en la mujer que era. Había gente buena, sí, pero a casi todos ellos, o al menos a los que ella conocía, la vida les había dado un gran revés: Bruno nunca tuvo hijos y, aunque él jamás lo dijera, Cassandra sabía que su sueño siempre fue ser padre. Don Justo, su jefe, era un hombre bondadoso al que la vida le arrebató a su mujer demasiado pronto. Miranda, su compañera, era una chica encantadora que había tenido que luchar para poder pagarse la carrera de interpretación, su máximo sueño, aunque era casi seguro que se pasaría la vida sirviendo en un bar. Fabio, su más reciente compañero, era un muchacho risueño, lleno de vida, que nada hacía parecer que su familia se vino hacía algo más de diez años de Argentina porque la crisis económica les azotó de tal manera que perdieron todo, hasta su casa, y que se endeudaron hasta las cejas para poder viajar a España, y que aún a día de hoy seguía debiendo dinero por culpa de unos intereses que jamás les contaron cuando firmaron aquel préstamo.
Cassandra llegó a casa alrededor de las siete de la tarde para cambiarse e ir directa a trabajar. Le tocaba hacer de apoyo para el turno de cenas. Era sábado. Se uniformó, se arregló el maquillaje y la coleta, y tomó un taxi para no llegar tarde.
La noche transcurrió como otro fin de semana cual-quiera, todo lleno de familias y grupos de compañeros de trabajo, que planeaban su noche de sábado al mínimo detalle. Miranda, Fabio y Cassandra apenas pudieron conversar debido al ajetreo del local. A eso de las diez de la noche apareció para cenar un único comensal, sin acompañantes. Se trataba de Alejandro, el muchacho del pub. Cassandra no se enteró de su presencia hasta que Fabio le pidió que llevara un par de platos a la mesa del fondo del bar. Se quedó parada unos segundos cuando lo reconoció de camino a la mesa. Respiró hondo y continuó caminando.
—¡Hombre! Buenas noches, Cassandra —le dijo el muchacho sonriendo.
—Que aproveche —le respondió sin mirarle, aunque también sonrió.
Llegaron las once menos cuarto de la noche y Cassandra se tomó su descanso de quince minutos. Recostó la espalda en la esquina de la pared del portal colindante al bar y le dio una calada al cigarro. No pasaron ni cinco minutos de silencio cuando alguien más salió a fumar.
—¿Tienes fuego? —preguntó Alejandro. Cassandra le tendió el mechero—. ¿Ya has acabado tu turno?
—No, es solo un descanso. Ahora en un rato toca bajar la persiana y limpiar. —Exhaló el humo. 
—¿Saldréis hoy al pub de plaza Honduras? 
—No. Aquella noche fue una excepción para mí. — Cassandra no le miraba a la cara.
—¿Y eso?
—No suelo salir. Fabio y Miranda salen más a menudo.
—¿Y por qué razón no sales? ¿Tus papás no te dejan? —intentó hacer un chiste, pero a Cassandra le dio una punzada al corazón.
—Simplemente no me atrae demasiado salir de fiesta cada fin de semana. —Se puso seria—. Tengo mejores cosas que hacer.
—Bueno, bueno. Lo siento. —Alejandro notó que a Cassandra le había cambiado el tono de voz—. Me imagino que preferirás quedar con tu pareja, ¿no? —intentó retomar el hilo.
—No tengo. —Su voz sonaba más relajada.
—Oh, vaya. —Se le escapó una sonrisa de medio 
lado.
—¡Ey, Cassy! —dijo Fabio al salir, acompañado de Miranda—. ¡Uy! ¡Tú eres el del pub! —dijo al reconocerle.
—¿Molestamos? —preguntó Miranda encendiéndose un cigarro.
—¡No, no! —contestó Cassandra con rapidez.
—Le estaba preguntando a ...Cassy. —Sonrió Álex al imitar a Fabio— … que si ibais a salir al pub hoy. 
—Pues la verdad es que no lo teníamos aún pensado. Queríamos salir el mes que viene, después de mi casting, para celebrarlo si me sale bien, o ahogar las penas si sale mal. —Rio Miranda.
—¿Casting? —preguntó el chico del pub. —Es actriz —contestó Fabio.
—¡Ah, que bien! ¿Qué día lo tienes? 
—El viernes uno —contestó Miranda.
—¡Eso es la semana que viene! ¿Os hace que nos veamos el sábado en el pub? —Álex miró a Cassan-
dra—. Yo iré con mis amigos sobre la una.
—¡Genial! Por mí, encantado —respondió Fabio.
—¡Y por mí! —contestó Miranda. Todos los ojos se volvieron a Cassandra.
—Bueno. No sé. Lo vamos hablando. —Se sentía presionada.
—Tranquilos, que yo la convenzo. —Sonrió Miranda.
El domingo, Cassandra acudió, ataviada con su ropa de detective, al barrio de Nazaret, esta vez de noche. Tenía que cubrir el seguimiento durante todas las horas del día. Al principio de sus andadas como detective, por la noche era cuando peor lo pasaba. La verdad es que le daba algo de miedo vagar tanto tiempo sola por las calles oscuras y solitarias. Nunca le había sucedido nada más allá de algún silbido o algún piropo inapropiado que ella no pidió. A los pocos meses de empezar a ejercer, decidió, aconsejada por Bruno, apuntarse a algún curso de defensa personal básica. Y así lo hizo, pasó seis meses y se aficionó tanto, que quiso más. Se apuntó durante otros seis meses a clases de Aikido. Siempre había sentido curiosidad por ese arte marcial, por cómo se podía convertir la fuerza de tu contrincante contra sí mismo. No era una grandísima experta, pero sí que se sentía bastante más segura al ser consciente de que podía defenderse si alguna vez fuese necesario.
Aquel domingo, Andrés, como cualquier adolescente, debería haber estado en su casa, acostándose pronto para poder levantarse temprano para ir a clase al día si-guiente. Pero el muchacho salió a hurtadillas de su casa a las once y media de la noche. En su portal estaban esperándole dos de aquellos chicos con los que ahora se juntaba a diario. Chocaron las manos a modo de saludo y emprendieron camino hasta una pequeña plaza donde se encontraban varios jóvenes más. Chicos y chicas, sentados en semicírculo, hablando y escuchando música con unos pequeños altavoces.
En varios momentos de la noche se escuchaba la queja de algún vecino de los edificios cuyas ventanas daban a esa pequeña plaza. Se quejaban del jaleo y amenazaban con llamar a la policía, pero aquellos muchachos no se achantaban, todo lo contrario, les respondían con algún que otro insulto. Todos menos Andrés. Él no insultó a nadie, pero tampoco advirtió a sus amigos de que no lo hicieran. A lo largo de la noche, muchos muchachos iban yendo y viniendo de alguna tienda abierta, de manera ilegal ya a esas horas, y traían litronas de cerveza que se pasaban unos a otros en aquel círculo como si se tratase de la pipa de la paz. La noche acabó sobre las tres y media de la mañana para todos aquellos muchachos, debido a la llamada anónima de algún vecino a las fuerzas del orden. Llegaron un par de coches de policía a la entrada de la plaza y los jóvenes salieron corriendo como alma que lleva el diablo, mientras gritaban:  «¡La pasma, la pasma, corred!». La mayoría de aquellos jóvenes eran menores de edad y sus padres no sabían que se encontraban bebiendo alcohol en la calle un domingo por la noche. Los policías, cansados de acudir a ese tipo de llamadas en aquella clase de barrios, corrieron un poco para intentar atrapar y multar a alguno de ellos, pero no hicieron un gran esfuerzo y todos se escaparon. Sabían que esa noche no iban a volver, y que, aunque multaran a alguno de ellos, seguirían repitiendo ese comportamiento cada día y cada semana. A los jóvenes les daban igual las multas porque no eran ellos quienes las pagaban, sino sus padres, a los que, estaba claro, que habían perdido el respeto hacía mucho.
Al día siguiente Cassandra volvió a Nazaret bastante temprano, a sabiendas de que Andrés iba a levantarse cerca del mediodía, pero aprovechó para hablar con el dueño del kebab donde le vio entrar el sábado. El dueño, un inmigrante turco de unos treinta y pocos años, le contó a la detective que era bastante difícil sacar a flote un negocio en aquella zona, porque había muchos jóvenes que intentaban regatear los precios o incluso timarle al pagar, pensando que como era extranjero no sabría bien contar en euros. Le contó que los muchachos a los que la detective se refería eran los que más intentaban hacer en su negocio esa clase de canalladas, o que intentaban comprar tabaco y al pedirles el carnet de identidad se volvían algo violentos y golpeaban las mesas y las sillas. Pero también le explicó que Andrés, del que Cassandra le enseñó una foto, era de los pocos adolescentes de la zona que se comportaba con educación cuando iba solo y que, aunque sus amigos comenzaran a increparle o a golpear el mobiliario del pequeño local, él siempre intentaba tranquilizarles y sacarles de allí cuanto antes. Le contó que una vez entraron el joven Andrés y sus amigos a llevarse varias cosas sin pagar, y huyeron, pero que al día siguiente, Andrés fue a primera hora a pagarle todo lo que le habían robado el día anterior. Tras su visita al pequeño kebab, acudió al centro de educación Juan Manuel Montoya, el instituto de Andrés. Cassandra habló con el tutor del curso y con el director del centro. Ambos coincidieron en que el joven siempre había sido un niño educado y de los más inteligentes de su promoción, pero que, sin saber por qué, hacía meses que había bajado las notas, faltaba a clase todas las semanas y cambió de amigos de forma repentina. Preguntó si era posible hablar con alguno de los antiguos amigos de Andrés. El director mandó llamar a su despacho al joven Martín García. Era un chico bajito para su edad, bastante delgado, con la mirada gacha detrás de unas gafas de pasta negras. El muchacho entró con la mochila a su espalda, casi tan grande como él, y tomó asiento al lado de Cassandra, quien le explicó lo que sucedía y que tan solo quería preguntarle por su amigo Andrés.
—Ya no somos amigos —dijo el pequeño mirando al suelo.
—¿Y eso a qué se debe? Tenía entendido que erais amigos desde la guardería —preguntó la detective. 
—Sí, pero ahora se junta con mala gente. 
—¿Y sabes por qué ha cambiado de compañías? 
—No. —el chico se encogió de hombros. 
—No pasa nada porque me digas lo que sabes, yo no le voy a contar a nadie que tú y yo hemos hablado. —Cassandra intentó reconfortar al chico.
—¿Seguro? A ver si me van a pegar. —Cassandra asintió—. Vale. Pues a principio de curso más o menos, uno de esos chicos se metió conmigo en el pasillo, me tiró las gafas al suelo y las pisó. Yo estaba con Andrés, que salió en mi defensa. Aquel chico más mayor le citó a una pelea al salir de clase. Yo le dije que no fuera, que
nos quedáramos más rato en el instituto o que habláramos con algún profesor, pero él me dijo que no, que ya estaba harto de que nos trataran así.
—¿Y qué pasó? —esta vez preguntó el tutor, preocupado por no haber sabido lo ocurrido.
—Pues que se pegaron y no sé cómo, Andrés logró ganar. Yo creo que fue suerte, porque el nunca se había pegado con nadie.
—Y entonces, ¿por qué decidió irse con ellos si había ganado? —preguntó Cassandra.
—Eso ya no lo tengo muy claro, tengo mi pequeña teoría —respondió el chico—. Yo sé que después de eso empezaron a respetarle y hablaban con él por los pasillos y le invitaban a la zona del recreo donde ellos se ponen y, supongo, que le ha cegado el poder, el saber que ahora puede ser de los que pegan y no al que se lo hacen. Me imagino que cree que yendo con ellos ha ganado algún tipo de batalla.
—¿Y tú ya no quedas con él nunca?
—No. Me negué un par de veces, diciéndole que no me parecía bien que fuera con esa gente y que yo no quería saber nada. Aun así, desde que Andrés se va con ellos no me han vuelto a molestar. En el fondo sé que se preocupa por mí.
Cassandra se despidió del joven y concluyó que se trataba de un claro caso de ceguera a través del poder. Como diría su profesor de psicología de la universidad, aquella era la droga más fuerte que un ser humano po-día experimentar y se agravaba aún más en casos de gente joven, en la etapa de la vida donde todas las emo-ciones se triplican debido a los cambios hormonales. El momento de la adolescencia es clave para forjar el ca-rácter, y es mucho más difícil cuando nada es gris y todo se basa en blancos y negros. Pero Cassandra estaba segura de que Andrés todavía podía cambiar. Seguía preocupándose por sus antiguos amigos y mostraba arrepentimiento cuando hacía una mala acción, como robar en aquel pequeño bar. Era ese momento el idóneo para que sus padres tuvieran una larga y profunda conversación con el joven.
Cassandra se pasó el resto de la jornada haciendo más fotos al muchacho, que no apareció por el instituto en todo el día, sino que se quedó con aquellas malas compañías en la puerta de una tienda de ultramarinos regentada por un matrimonio asiático, casi seguro intentando robar alguna cerveza o algún paquete de pipas.
La detective regresó a casa y amontonó todos los papeles sobre el caso de Andrés y las tarjetas de memoria con las fotografías en su escritorio.
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Habían pasado ya dos días, en los cuales Bruno había logrado contactar con la forense Dolores Gutiérrez, la cual se excusó diciendo que su secretaria nunca la había advertido acerca de las llamas del exinspector. Quedaron pues, ese martes a las once de la mañana en su despacho de la universidad, situado en uno de los edificios centrales de los doce que componían el complejo universitario. Todos iguales, edificados en ladrillo anaranjado que se elevaban seis plantas cada uno. Subieron hasta el último piso, pasando fríos pasillos de altos techos donde se encontraban numerosas aulas, bibliotecas y cafeterías, todas repletas de barullo estudiantil a la hora del almuerzo.
Llegaron a la planta de los despachos. El de Dolores estaba situado al final del pasillo, frente a una máquina expendedora de tentempiés y bebidas. La puerta era de madera clara, con una pequeña plaquita con el nombre de la exforense. Justo a la izquierda, una pequeña ven-tana con el estor bajado a la mitad. Don Bruno llamó a la puerta.
—¡Adelante! —se escuchó desde dentro.
Ambos entraron y saludaron a doña Dolores, quien recibió a don Bruno con una simpatía algo exagerada, pues nunca fueron grandes amigos. La profesora les pi-
dió que tomaran asiento en unas sillas azules, situadas
alrededor de una pequeña mesa de café. Justo al otro lado del despacho estaba su escritorio, con un ordena-
dor y lleno de papeles. Tal vez pensó que cambiar de mesa haría más amable la charla.
—¡Es más difícil hablar con usted que con el presidente del gobierno! —bromeó Bruno.
—Por favor, Bruno. Tutéame, que nos conocemos de hace muchos años. —Sonrió—. ¿Cómo has dicho que era tu nombre? —Miró a la Cassandra.
—Soy la detective Fernández. —No quiso dar su nombre por miedo a ser reconocida.
—Bien, Dolores —comenzó Bruno—. Queríamos hablar contigo porque estamos investigando el caso de Alma Quiroga. Supongo que lo recuerdas.
—¡Oh, sí! ¡Pobre niña, con toda la vida por delante! —Sus reacciones parecían algo exageradas—. Siempre pensé que aquel pobre hombre no mató a su hija.
—¿Y podría ilustrarnos con su opinión? —preguntó Cassandra.
—Bueno, yo no era más que la forense del caso. —Forense jefe —sentenció Cassandra.
—Bueno, sí. Aunque eso solo significa que a mí me daban órdenes y yo se las daba a mis ayudantes —explicó—. Pero yo siempre creí que alguien quiso incriminar al padre.
—¿Quién? —dijo Olmedo.
—No sabría decirte. Yo solo hacía lo que se me pedía
desde arriba. Me pasaba los días encerrada en el labo-ratorio —se excusó.
—Órdenes  de  los  inspectores,  imagino —inquirió Cassandra.
—¡Oh, no! Eso solía ser lo normal, pero en ese caso, imagino que por el revuelo y al tratarse de un homicidio, me daba las órdenes la oficial Remedios Torres.
—Usted estuvo en la escena del crimen examinando el cuerpo de la niña —afirmó Cassandra—. Existen dos informes del mismo día, con tan solo unas horas de diferencia, con dos horas diferentes de la muerte de Alma, ¿qué puede decirnos al respecto?
—¿Sí? —Dolores se quedó pensativa—. ¡Oh, cierto! Aunque parezca mentira, la ciencia ha evolucionado mucho en estos diez años. En aquel entonces los apara-tos con los que medíamos la temperatura de un cuerpo eran algo inexactos.
—Explíquese un poco mejor, por favor —pidió la detective.
—Por supuesto. Aquellos termómetros daban unas horas aproximadas porque eran portátiles, pero siempre se acotaba la hora al llegar al laboratorio, en la parte de la morgue teníamos aparatos mucho más grandes y pesados, mucho más precisos. Pero eso no nos lo podíamos llevar a las escenas del crímen, por eso hicimos un informe inicial en la casa de la hora de la muerte y la perfilamos al llegar al laboratorio.
—¿Sospechabas de alguien? Tú eras conocedora de los interrogatorios que se hacían —preguntó Bruno. 
—Pues, es una mera teoría, pero siempre pensé en aquel hombre del quiosco. Según escuchaba en comisaría, la gente no daba muy buenas referencias sobre él, y tenía entendido que su coartada era la de un borracho asiduo al bar de la esquina, por lo que entiendo que eso no era muy sostenible. La gente que bebe no es de fiar. —No les miró al pronunciar era última frase. 
Hablaron con Dolores por poco menos de una hora, sin sacar nada más en claro. Ambos coincidían en que había sido demasiado amable.
—Es una mujer inteligente —comentó Bruno, saliendo del complejo universitario—. Nos ha dicho exactamente lo que queríamos oír. —Exhaló fuerte, indignado.
—¿Crees que nos ha mentido?
—Estoy seguro. Ha dicho que era Remedios la que le daba las órdenes, pero recuerdo haber hablado en persona con ella cuando todavía era inspector. Como no cambiasen la forma de trabajar... Está claro que la exofi-cial sabe algo también, pero creo que Dolores pretende que miremos hacia ella.
—Entonces, igual Remedios no sabe nada. O Dolores cree que no sabe nada y pretende que perdamos en tiempo investigándola —pensó Cassandra en voz alta.
—Va a ser un hueso muy duro de roer —sentenció Bruno.
Tras la improductiva charla con la exforense Dolores Gutiérrez, pasaron dos largos días investigando los in-formes en busca de algo fuera de lo común, algún dato, algo que no concordara. Estaban exhaustos, llevaban dos noches casi en vela, a punto de rendirse con aquel papeleo, cuando Bruno, en uno de sus descansos se quedó mirando la pantalla del ordenador.
—¿Qué es esa carpeta? —señaló con el dedo.
Cassandra se acercó al portátil y se quedó pensativa, observando lo que su tutor señalaba. Se trataba de una carpeta que se llamaba «data». Se encontraba en la pantalla inicial del pendrive, junto a las otras de decla-raciones e interrogatorios.
—Me imagino que la carpeta que se forma por defecto en cualquier memoria externa, ¿no?
—Entra, salgamos de dudas.
La detective clicó, pero no logró adentrarse en la carpeta. En su lugar, salió una pequeña ventana emergente donde se pedía una contraseña. Ambos se miraron sorprendidos. Habían dado con algo importante, estaban seguros de ello.
—¡Es una carpeta encriptada! —gritó Cassandra.
—Bien. Ahí debe de haber algo importante. ¿Alguna idea de cómo entrar? Cuando estudié, en mi época, estas cosas no existían. ¿Te enseñaron cómo hacer esto en la carrera? —Bruno hablaba muy deprisa, por la excitación del momento.
—He de admitir que este tipo de cosas las pasamos muy por encima en la universidad. Puedo probar con un par de programas que nos recomendaron.
La detective intentó desencriptar el archivo durante cinco horas, sin resultado. Como respuesta a la impotencia que sintió, tiró un par de tazas de café al suelo. Bruno recogió los pedazos de porcelana de los recipientes e intentó calmarla.
—Necesito aire fresco para poder pensar. Ahora vengo. No te preocupes.
Cassandra cogió su chaqueta y salió corriendo escaleras abajo. Se pasó media hora dando vueltas a la manzana, alumbrada por aquellas horribles farolas, y se fumó tres o cuatro cigarrillos, mientras intentaba aclarar su mente para poder encontrar una solución informática para acceder al contenido de la carpeta. Ahí dentro podía estar la clave de todo. Podía haber pruebas del verdadero asesino. Podría limpiar el nombre de su padre. Estaban muy cerca de conseguirlo. Al cabo de ocho vueltas se paró en seco y levantó la cabeza del suelo. Se le había ocurrido algo. Corrió a casa de nuevo, tan rápido como pudo, y entró dando un estruendoso portazo mientras gritaba:
—¡Lo tengo! ¡Lo tengo! ¡Sé a quién podemos acudir! —Entró en el despacho bajo la mirada sorprendida de Bruno—. ¡A Alfonso Díez!
—¿A quién?
—¡A mi profesor de imagen y sonido de la carrera! ¡Él 
fue el que nos enseñó un poco de esto! —Señaló el ordenador—. ¡Es un experto informático! ¡Sigo teniendo el 
número de algunos de mis profesores! ¡Voy a llamarle!
—¡Cassandra, Cassandra, son las diez de la noche! —Bruno intentó tranquilizarla.
—¡Esto no puede esperar!
Se apresuró a por su móvil y volvió al despacho con el teléfono en la oreja. Ambos se quedaron en silencio, tan solo se oían los tonos de llamada que emitía el celular. Esperaron y desearon que alguien respondiese al otro lado de la línea.
—¿Sí? —se escuchó al interlocutor.
—¿Alfonso Díez? —Cassandra puso el altavoz para
que Bruno pudiese escucharlo.
—Sí, soy yo. ¿Quién es?
—Soy Cassandra Quiroga. Fui alumna suya hace unos años.
—¡Oh, sí, sí! ¿Qué ocurre Cassandra? —La detective fue la mejor alumna de su promoción.
—Verá, lamento mucho molestarle a estas horas, pero no lo haría si no se tratase de un tema urgente. Tengo entre manos una investigación muy importante, me he topado con una carpeta encriptada y necesitaría su ayuda para poder acceder a esos archivos.
—Te ayudaría con agrado, pero por teléfono me resulta imposible. Tendría que estar delante del archivo en 
cuestión.
—Entiendo —respondió Cassandra—. ¿Podría usted quedar mañana? Me acercaría donde me dijera.
—Mira, estoy en el coche volviendo de trabajar. Estoy por la avenida de Peris y Valero, ¿vives muy lejos? Te noto bastante angustiada con el tema y seguro que no me lleva mucho tiempo.
—¡Está usted al lado! —Miró a Bruno en busca de su aprobación antes de darle la dirección. Bruno asintió—. Estoy en la Calle Cádiz, número setenta y tres.
El profesor llegó en tan solo quince minutos y lo lleva-ron al despacho de Bruno, cediéndole la silla para que pudiera trabajar.
—No te preguntaré por qué necesitas desencriptar la carpeta, porque comprendo que es secreto profesional, aunque te diré que espero que no te estés metiendo el ningún lío —dijo Alfonso.
—No se preocupe, que no está usted cometiendo nin-guna ilegalidad, si es eso lo que pregunta —respondió Bruno.
Cassandra le sirvió una taza de café a su antiguo pro-fesor mientras este tecleaba sin cesar. Estuvo de cara a la pantalla algo más de media hora, cuando por fin exclamó: «¡Bingo!». El exinspector y la detective acudieron raudos a la mesa del despacho, situándose detrás de Alfonso.
—Vale, ya está. —Cassandra y Bruno sonrieron—. Pero tengo una mala noticia.
—¿Qué pasa? —preguntó Cassandra preocupada. —¿Veis los archivos de texto?
Dentro de la carpeta desencriptada había un archivo de audio y otros tres de texto.
—Sí, ¿qué sucede? —preguntó Bruno.
—Bueno, fijaos en la extensión de los archivos de texto. Es «.ttxt».
—Qué raro. —Cassandra se quedó pensativa—. Debería de tener tan solo una t al principio, ¿no? 
—Exacto —respondió el profesor—. Esto puede deberse a dos cosas: la primera, que sea una fallo de la desencriptación.
—¿Y la segunda? —inquirió Bruno.
—Que se trate de archivos fantasma. —La detective y su tutor lo miraron sin entender nada—. Esto quiere decir que una vez que se abran los archivos, estos se borran o simplemente desaparecen. Y creo que eso es algo que tenéis que descubrir vosotros. —El profesor se levantó de la silla.
—¿Y no hay forma de recuperarlos? —dijo Cassandra, muy preocupada.
—No. Desencriptar la carpeta ha sido como apretar la cuenta atrás de una bomba. No hay nada que se pueda hacer.
—¿Y el audio? —repuso Bruno.
—El audio no se va a borrar. Sin duda esto es obra de un hacker, pero no de uno brillante, ya que hacer eso con los archivos de audio es mucho más complejo y, entiendo, que encriptar la carpeta fue su forma de esconder también el audio.
—Joder —susurró la detective.
—Bueno, es hora de que me marche. Mi mujer estará algo preocupada. Un gusto conocer al famoso inspector Bruno Olmedo. —Le dio la mano—. Cassandra hablaba maravillas de usted cuando hizo las prácticas. Cassan-dra, me alegro de verte y saber que te encuentras bien.
El profesor se fue y ambos se quedaron en silencio, pensativos, con miedo de perder las pruebas que podrían exculpar a Sebastián Quiroga. Cassandra se levantó de uno de los sofás del despacho al cabo de una hora.
—En algún momento tenemos que hacerlo —dijo acercándose al ordenador.
—Cierto. Adelante. —Bruno se sentó justo a su lado. 
Abrió uno por uno los tres archivos de texto y, en efecto, se borró su contenido nada más entrar en ellos. Cassandra se pasó las manos por su larga y roja melena mientras ahogaba más de una palabra malsonante. Bruno le apretó el hombro a su tutelada.
—Vamos —dijo Bruno—. Escuchemos el audio.
La detective abrió el archivo y presionó el play. En los segundos de silencio antes de que empezase a sonar el audio, se pudo oír en la estancia el sonido de un corazón que latía de forma desbocada, y que bien podría haber sido de cualquiera de los dos. Estaban más nerviosos que nunca. Se veían muy cerca de descubrir la verdad sobre el caso de Alma. Se agarraron fuerte de la mano mientras se preparaban para escuchar aquel audio.
—Para la grabación: nos encontramos a día dieciocho de octubre de dos mil diez. Esta es la declaración jurada de don Sebastián Quiroga, padre de la fallecida, Alma Quiroga-Fernández.
Era la voz del inspector César Duarte. Se trataba del día de las declaraciones de la familia. Cassandra recordaba haber visto salir a su padre de una sala distinta acompañado por el inspector Duarte, mientras ella esperaba a que el inspector Olmedo hablara con su madre.
—Bien —continuaba la grabación—. Señor Quiroga, cuéntenos cómo era su hija. ¿Tenía algún enemigo? 
—¡Oh, por favor! ¿¡Cómo va a tener enemigos una niña de once años!?
Cassandra se estremeció al escuchar la voz de su padre. Bruno le apretó la mano en señal de cariño.
—Tranquilícese. Solo intentamos armar el rompecabezas. Dígame, ¿sospecha usted de alguien? —La voz de Duarte parecía amable.
—Pues no. No lo sé, ¿cómo podría alguien querer dañar a mi pobre niña? —Sebastián sollozaba. 
—¿Vio algo extraño de camino a casa? ¿Dónde estaba usted cuando se enteró? —Duarte no parecía querer acusarle.
—Bueno. Yo estaba en el bar de siempre, con los compañeros del trabajo. Estuve desde las siete de la tarde hasta las diez de la noche más o menos. —tomó aire—. No me enteré hasta que llegué a casa. Mi mujer me llamó varias veces, pero... no quise cogérselo porque pensé que quería discutir. Salí del bar, la calle estaba vacía. Vi a través de la persiana al señor Conrado en su tienda y lo saludé. —Volvió a tomar aire—. Al acercarme cada vez más a casa vi vecinos agolpados en la calle y ya pensé que algo había pasado. Y luego llegué a casa y... —Comenzó a llorar.
—Tranquilícese. Encontramos al culpable. Fin de la grabación.
Cassandra y Bruno se miraron, con el corazón en un puño. Esa grabación les había dejado aún con más pre-guntas sin resolver.
—Veamos —dijo Bruno, frotándose la frente—. Es la primera declaración de tu padre. Y digo primera porque al detenerlo tuvieron que hacerle otra que, por desgracia, no tenemos. César no parecía querer incriminar a Sebastián en este audio.
—Vio a Conrado —susurró Cassandra.
—No es una prueba completa para poder exculpar a tu padre, pero vamos por el camino correcto. —Bruno se levantó y empezó a dar vueltas en círculos—. Sabemos que tu padre no lo hizo. Él vio al señor Conrado. Confío en que no mintió en esta primera declaración, luego Conrado queda descartado como homicida de tu hermana. Pero el gran dilema ahora es averiguar por qué en esta declaración César no quería incriminar a tu padre y luego decidió que sí. ¿Qué pasó para que cambiase de parecer?
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Cassandra estuvo toda la mañana del sábado dos de mayo, pasando a ordenador todos los informes en sucio que tenía sobre el caso de la familia Pérez-Rodero. Im-primió las fotos más relevantes en un tamaño de 10x15 y las adjuntó, junto con las impresiones del caso, en una carpeta de cartón reciclado que le entregaría a los pa-dres de Andrés.
Comió en la cocina con Bruno, quien había preparado una lasaña de cuatro pisos, su especialidad culinaria. Estuvieron hablando, durante la comida, de cuáles serían sus siguientes pasos de cara a la investigación y concluyeron que no podían demorar más una charla con la inspectora Beatriz Sierra, que sustituyó a Bruno cuando lo apartaron del caso hacía diez años. Quedaron en que el exinspector intentaría contactar con ella, ya que por lo último que tenían entendido se encontraba de baja por maternidad y que su puesto de trabajo estaba en algún pueblo del sur de la comarca, por lo que debería residir cerca de la comisaría que tuviera asignada.
Tras fregar los platos, la detective se duchó rápido, se puso el uniforme e hizo una mochila con la ropa que se pondría esa noche. Era la noche que habían quedado ella y sus compañeros con los muchachos del pub. No estaba para nada segura de querer acudir a esa cita. Tenían muchos cabos que atar en la investigación y salir le haría perder unas valiosas horas de la mañana del día siguiente. Decidió contarle a don Bruno que planeaba salir después del trabajo intentando que, en un vago intento de escaparse de la noche que le esperaba, su tutor le advirtiese que era mejor no salir conforme iba avanzando el caso de Alma, pero, por el contrario, el exinspector se alegró mucho de que hubiera decidido pasar un rato despreocupado con sus amigos, así que Cassandra fracasó en su primer intento de escaqueo.
Terminó de preparar su mochila casi con lo mismo de la última vez, tan solo cambiando la chaqueta por una más de entretiempo y algo más apropiado para salir después.
Mientras la detective cubría el turno de la tarde en el bar junto a Fabio, Bruno estuvo realizando unas averi-guaciones respecto al paradero de Beatriz Sierra. Llamó a casi todos los pueblos del sur de la ciudad, por orden de lejanía, hasta que dio con la comisaría de Villalonga, donde le dijeron que, la inspectora jefe Sierra, se encon-traba de baja por maternidad y que aún le quedaba un mes para volver a incorporarse al trabajo. Había dado con ella. Don Bruno se quedó pensativo unos instantes en su despacho, mordiendo una de las patillas de las gafas y pensó que, en algún momento, deberían acudir también a Alicante para poder hablar con el subinspector Lorenzo Bermejo. Y qué mejor momento que en el mismo viaje a Villalonga. Beatriz Sierra se encontraba en un pueblo muy al sur de la ciudad, casi en la frontera con la ciudad alicantina, por lo que era mucho más conveniente seguir bajando un poco más por el litoral mediterráneo hasta llegar a Alicante que ir y volver dos veces. Tenía que consultarlo con Cassandra.
Se hicieron las ocho de la tarde y Miranda acudió al bar como refuerzo en la tanda de cenas, como era cos-tumbre los sábados. Mientras tanto, en la calle Cádiz, número setenta y tres, Bruno estuvo toda la tarde y la mayor parte de la noche en los sofás de al lado del ven-tanal del comedor, sosteniendo una caja de metal fría entre sus manos. Estuvo horas hasta que decidió abrirla. En ella se encontraban las fotos de la escena del crimen de Alma. Su tutelada no sabía que él era dueño de una copia de todas aquellas fotos. También había algunas del suicidio de Eva, que un excompañero de Bruno le adjuntó cuando le proporcionó copias de todos los documentos de la hermana de Cassandra. Olmedo no quería, bajo ningún concepto, que Cassandra viera aquellas imágenes. Ya tuvo suficiente con ver a su hermana tendida al final de las escaleras y a su madre dentro de una bañera teñida de rojo. No ha lugar a que reviva esas escenas tan atroces, pensaba Bruno. A él también le costaba mirar las fotografías. De hecho, desde que las tenía en su poder, no tuvo el valor de observarlas más de un par de segundos.
Se hicieron las doce y media de la noche y don Justo bajó la persiana del bar. Cassandra, Miranda y Fabio sa-lieron, arreglados, mientras se despedían cálidamente de su jefe hasta el lunes siguiente. Cogieron un taxi con destino a la plaza Honduras y tardaron en llegar algo más de quince minutos. Miranda y Fabio no paraban de mirar a su compañera con amplias sonrisas. Les hacía mucha ilusión que pudiera tener algo con aquel muchacho. En realidad no sabían nada de la vida de su compañera, pero eran bastante observadores y hablaban entre ellos cuando Cassandra no estaba de turno en el bar. Sabían que era una persona seria, muy celosa de su intimidad, pero también tenían claro que algo debía haberle pasado, hacía tiempo, para que fuera así. No era normal que una persona tan joven tuviera la mirada desolada de alguien que había vivido una guerra. Siempre con la mirada melancólica, añorando algo cada minuto de su vida. Fabio y Miranda no sabían de qué se trataba, pero habían hecho sus propias conjeturas: Miranda pensaba que se trataba de algo relacionado con el amor, que alguna persona, quizá, le había hecho daño en el pasado y por eso era así de reservada y ausente con los hombres, con todos menos con su tío Bruno, su jefe y su compañero. Por su parte, Fabio, siempre pensó que se trataba de algo familiar, tal vez un abandono o quizá una vida dura. Lo cierto es que, bajo esas hipótesis, lo que estaban buscando ambos sin darse cuenta, era un dolor que tuviera similitudes con los suyos propios: Miranda había sufrido por amor y Fabio había tenido que emigrar con su familia a un país extranjero. Cuando Cassandra estaba en la universidad, estudió aquello en la asignatura de psicología, la gente tiende a proyectar sus miedos, dolores e inquietudes en otras personas de manera inconsciente, porque no hay más afinidad que la del dolor compartido. De ahí la teoría de que las personas que viven juntas traumas y tragedias permanecen unidas para siempre.
Al llegar, se fijaron en que el local estaba a rebosar de 
jóvenes, tanto dentro, como fuera del pub. Traspasaron 
la puerta y a Cassandra le empezó a latir cada vez más deprisa el corazón. Aquello le hizo molestarse consigo misma. Fabio iba delante, al ser el más alto, en busca de las personas con las que habían quedado. Al fondo del lugar, en los sofás blancos, hubo una persona que levantó la mano y empezó a saludar. Se trataba de uno de esos chicos que parecían gemelos. Llegaron a la mesa con alguna que otra dificultad para esquivar a la gente que estaba ya algo bebida. Se saludaron y se presentaron, y entonces, al verlos más de cerca, Cassandra supo que los otros dos muchachos no eran hermanos, no se parecían en nada, tan solo iban vestidos de forma parecida y compartían corte de pelo. Uno de ellos se llamaba Omar, y esta vez iba con una camisa azul marino, y el otro era Fede, que portaba la misma camisa, pero en color gris, mientras que Álex iba con unos vaqueros rasgados, algo más informal.
—Bueno, nos ha contado Álex que trabajáis los tres en el mismo bar, ¿no? —dijo Omar.
—¡Sí! Da la casualidad de que nuestro bar está en el nuevo barrio de Alejandro, y como somos lo mejor de lo mejor, le recomendaron el sitio y así apareció. —Rio Miranda.
—Y vosotros, ¿de dónde sois? ¿También de Ruzafa? —preguntó Fabio.
—¡Qué va! —respondió Fede—. Nosotros comparti-mos piso aquí cerca, por Blasco Ibáñez. 
—Entonces, ¿no sois de la ciudad? —dijo Miranda. 
—¡No! Somos de Alicante. Bueno, como Álex. —Alejandro lo miró de reojo, con un gesto serio—. Fede y yo estamos aquí haciendo un máster.
—¿Un máster de qué? —preguntó Miranda.
—De imagen y sonido. Estudiamos los dos Comunicación Audiovisual —respondió Fede.
—¡Ay, qué genial! —gritó Fabio—. ¡Miranda es actriz! ¡Podríais hacer algo juntos!
—Fabio no los atosigues —dijo Miranda bajando la cabeza, avergonzada.
—¡No, no! —respondió Omar—. Si justo estábamos buscando actores porque ambos vamos a hacer un cor-tometraje como proyecto de fin de máster.
—¡Pues Miranda es la mejor! ¡De hecho ayer bordó un casting! —aduló Fabio a su amiga.
La conversación siguió por esas vertientes durante gran parte de la noche. Fabio, Miranda, Omar y Fede hablaban muy animados de cualquier cosa, se habían caído genial. Mientras que Cassandra y Álex permanecían callados. Él, mirándola, y ella, agachando la cabeza cuando se cruzaba con los ojos del muchacho. Estuvieron así durante algo más de media hora, hasta que Álex se decidió a hablar, mientras escuchaba de lejos, como si de un eco se tratase, las conversaciones de sus compañeros de mesa.
—Bueno, y tú, aparte de camarera, ¿te dedicas a algo más?
—No —mintió—. Solo soy camarera. ¿Y tú?
—Yo dejé muy pronto de estudiar y me metí en la albañilería y me vine aquí hace unos meses porque me contrataron en una fábrica de coches. —Eso explicaba su manos trabajadas.
—Vaya. —A Cassandra parecía habérsele olvidado cómo conversar.
—Bueno, cuéntame de ti.
—¡Cassandra es un enigma, yo llevo años trabajando con ella y no sé nada de su vida! —Rio Miranda, entro-metiéndose en la conversación.
—¡Cierto, doy fe! —dijo Fabio.
—Vaya. O sea, que eres un misterio —repuso Álex mientras sonreía.
—Bueno, tan solo no me gusta hablar de mi vida privada. —Cassandra intentó restar importancia al asunto. 
—¿Puedo saber cuántos años tienes, o eso es también información confidencial? —Rio Álex.
—Veinticinco. —Sonrió Cass—. ¿Tú?
—Veintiocho. Los cumplí el día que nos vimos aquí por primera vez, estábamos celebrándolo. 
—Pues felicidades.
—Bueno, el otro día me dijiste que tienes mejores co-sas que hacer que salir cada fin de semana, ¿qué cosas son esas? —preguntó Álex.
—Cuido mucho de mi tío, que ya es algo mayor, así que tengo poco tiempo de salir —volvió a mentir. 
—¿Vives con él, entonces?
—Sí. —Eso ya era más de lo que sabían sus compañeros.
—Yo vivo solo porque estas dos personas de aquí no me quisieron en su piso. —Rio señalando a sus amigos. 
—¡Eso no es cierto y lo sabes! —Rio Omar—. Tenemos dos habitaciones en casa.
—¡Te ofrecimos el sofá y nos lo despreciaste! —Rio también Fede.
—¡No quepo en ese sofá tan minúsculo! —bromeó Alejandro.
—Y a ver cuando haces fiesta de inauguración de tu
piso, Álex —propuso Omar.
—Claro, y luego limpiáis vosotros, ¿no?
Se pasaron unas dos horas hablando de cualquier banalidad, esta vez, también participaron Álex y Cassandra en la conversación. Se sentía cada vez menos fuera de lugar en ese ambiente, realmente parecían muchachos simpáticos y extrovertidos. Pero la mirada de Alejandro le seguía pareciendo inescrutable. No sabía por qué, pero ese tipo de mirada ya la había visto en algún lugar, le era familiar y no sabía de qué.
Se hicieron las cinco y media de la mañana y Cassan-dra decidió que era hora de marcharse.
—Bueno, chicos. Vuestra compañía ha sido muy grata, pero creo que voy a retirarme.
—¡Oh, no! ¿Ya? —dijeron sus compañeros. 
—¡Si todavía es temprano! —Rio Fede. 
—¡Venga, la última copa! —dijo Omar.
—No, de verdad. Yo me voy a ir ya. Pasadlo muy bien el resto de la noche, y encantada. —Cassandra se levantó.
—Yo también me voy a ir, que de lo contrario mañana dormiré todo el día y llegaré con una ojeras horribles a trabajar el lunes. —Álex también se levantó.
—Bueno —dijo Miranda—. Pues id con cuidado y, Cassy, avísame cuando llegues a casa. Cógete un taxi —se preocupó su amiga.
—Sí, tranquila. —Sonrió Cass.
Salieron ambos del local mientras se ponían las cha-quetas. Cassandra anduvo un par de pasos, metiendo la cabeza en uno de los portales para poder encenderse un cigarro sin que el aire le molestara. Álex la imitó.
—¿Para dónde vas tú? —preguntó el muchacho.
—Oh, por allí. —Señaló a la derecha—. Pero me fumaré esto primero. No me gusta fumar mientras camino. 
—Pues te acompaño aquí, si no te importa —Álex apoyó la espalda en el portal.
—No, claro.
Se acabaron los cigarrillos en silencio. A Cassandra le resultó un tanto incómoda la situación. Quiso conversar en algún punto, pero no supo cómo y se limitó a observar cómo se consumía el pitillo.
—Bueno, pues yo me marcho —dijo Cassandra mientras pisaba la colilla con sus botas militares.
—Oye —Álex le tocó el hombro—. ¿Quieres que te lleve? He venido en coche y solo me he tomado un par de cervezas. —Quitó la mano al ver que Cassandra se tensaba por el contacto físico.
—No hace falta.
—No me cuesta nada. Vivimos en el mismo barrio. Te acerco a donde me digas.
Cassandra valoró la opción durante unos segundos y concluyó que no le apetecía gastarse más dinero en taxis. Era cierto que vivían en el mismo barrio y en ningún momento le pareció que su proposición fuese más allá que llevarla a su casa. También pensó en sus lecciones de defensa personal si se diese el caso de utilizar sus conocimientos.
—Está bien, acércame. —Álex sonrió ante la respuesta.
Anduvieron dos calles hasta llegar al coche de Alejandro.
—Es este. —Señaló el automóvil mientras daba la vuelta para situarse en el lado del piloto. 
La calle estaba algo oscura, pero Cassandra logró identificar el coche como un BMW E30 de tres puertas del año ochenta y siete. A Cass siempre le habían llamado la atención los coches clásicos, así que sabía bastante de ese tipo de vehículos. El de Álex era blanco, con la línea del parachoques delantero plateado y con aquella forma tan rectangular, con los bordes rectos, propia de los coches de aquella época. Entraron ambos al vehículo y pudo comprobar que los asientos eran los auténticos de cuero negro. Todo el interior estaba impoluto y muy bien conservado, menos por la radio, que parecía haber sido reemplazada por otra más moderna donde
poder escuchar música desde un móvil o un pendrive. 
—Muy bonito el coche —dijo Cassandra. 
—Oh, gracias. Lo tengo hace un par de meses. 
Llegaron al barrio de Ruzafa entorno a las seis de la mañana. El cielo se estaba tornando ya anaranjado, estaba a punto de amanecer. Una vez dentro del barrio, Álex le pidió a Cassandra que le fuese indicando por dónde tenía que ir. La detective hizo lo propio y llegaron a la calle Cádiz, al portal número setenta y tres. 
—Es aquí. —Cass señaló el portal de las rejas negras.
—Vaya, yo vivo a dos calles, qué raro que no nos ha-yamos cruzado por el barrio alguna vez. 
—No suelo estar mucho por aquí a no ser que vaya al trabajo.
—¿Vas andando? Está un poco lejos, ¿no?
—A quince minutos, me gusta pasear. - Cassandra se pasó la mano por el cuello—. Pues, gracias por traerme. —Intentó sonreír.
—No hay de qué. Ha sido un placer. —Álex le sonrió de medio lado.
—Pues gracias. —Abrió la puerta del copiloto.
—Ya nos veremos, ¿no? —dijo Álex asomando su cabeza para que ella pudiera verle.
—Claro, por el bar cuando vengas.
Sí. Por el bar. —Se rio—. Adiós, Cassy.
—Adiós y gracias otra vez. —Cassandra cerró la puerta del coche.
No se giró antes de entrar al portal, pero estaba segura de que Álex se había esperado a que entrara antes de irse. Sonrió para sí misma. Lo cierto era que se lo había pasado de maravilla. No estaba acostumbrada a hacer cosas que hacía la gente de su edad. Se había pasado la vida entre informes e investigaciones. Le había sentado bien dejar de lado aquello, aunque fuese tan solo por unas horas.
Aquella noche no tuvo pesadillas. Era la primera en muchos meses. No soñó nada, o no lo recordó a la mañana siguiente. Descansó como hacía tiempo que no lo hacía.
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Aquel seis de mayo Cassandra se despertó muy tempra-no, pues había quedado en Nazaret, con los padres de Andrés, a las nueve de la mañana, antes de que el señor Paco Pérez, el padre del muchacho, entrase a trabajar. Se citaron en el mismo bar de la primera vez. La señora Julia tenía el semblante preocupado, mientras que Paco permanecía inmóvil, intentando no parecer ansioso por saber lo que la detective había descubierto sobre su hijo.
—Díganos, ¿hemos perdido a Andrés para siempre? —preguntó Julia.
—No, por favor. No se alarmen. —Cassandra intentó calmarles—. Les voy a entregar el informe completo con todos los datos recabados y las fotografías de lo que relato ahí, pero me gustaría hacerles un breve resumen para que no sufran más de lo que deben.
—Cuéntenos, por favor —suplicó el padre.
—Veamos, ustedes ya son conscientes de que su hijo se salta algunas clases y que ha cambiado de compañías. —Los padres asintieron—. Pues bien, he comprobado todo eso, incluyendo algún episodio concreto donde se encuentra Andrés con sus nuevos amigos, por ejemplo fumando, tabaco y más cosas. —Julia agarró la mano de Paco—. También han oído que es posible que haya robado en alguna tienda del barrio, ¿recuerdan? Pues no es del todo así: hablé con el dueño del
kebab que suele frecuentar y me contó que es el único muchacho que ha vuelto a pagarle lo que sus amigos le habían robado. Por lo cual, han de tener en cuenta que su hijo siente remordimientos por los errores que comete, tanto él como sus compañeros. Eso fue un dato que me pareció bastante curioso. —Los padres  miraban con atención—. Así que me dirigí a hablar con el director del instituto, que me dejó hablar con uno de sus mejores amigos de antes... Antes de que cambiara —intentó explicarse—. Pues bien, este muchacho me contó lo que, para mi gusto, es el quid de la cuestión: esos chicos con los que ahora se junta, solían meterse, tanto con su hijo como con su amigo, y en una ocasión, Andrés se enfrentó a ellos por salvar al otro chico. Entiendo que al «ganar» contra uno de los más macarras del lugar, se ganó su respeto, y con ello, la oportunidad de salir con ese grupo. Mi perspectiva es que Andrés cree que ahora tiene más poder que antes porque sale con los malos del barrio, pero en el fondo sigue intentando hacer el bien, tanto por su amigo, como por los demás, por lo que tendrá una sensación de encontrarse atrapado dentro de ese poder. Concluyendo. —Los padres se habían quedado boquiabiertos—. Considero que bastará con una charla para hacerle entender que el poder no exige que otros te tengan miedo, y cambiará, siendo el chico listo y amable que era antes de todo lo ocurrido.
Los padres de Andrés estuvieron agradeciéndole a Cassandra su labor durante el resto del desayuno, al que, por supuesto, la invitaron.
A las diez de la mañana llegó un taxi. Era Bruno, que 
veía a recoger a su tutelada para emprender el camino 
en busca de la inspectora Beatriz Sierra. El taxi los llevó hasta la estación de tren más cercana, desde donde sa-caron dos billetes, solo de ida, hacia Alicante. No había trenes directos hacia Villalonga, por lo que tuvieron que coger un tren de media distancia y concluyeron que lo mejor, en ese caso, era ir primero a hablar con el inspec-tor Lorenzo Bermejo y después buscar a Beatriz.
El tren salió a las diez y treinta y cinco. Llegaron a la estación de Alicante pasadas las doce de la mañana. Nada más salir del recinto, cogieron, raudos, el primer taxi que vieron para dirigirse a la comisaría principal de la ciudad. No habían hablado con el inspector Bermejo, pero sí que se habían cerciorado de que se encontraba trabajando allí. Al ir sin avisar, no sabían con qué tipo de conversación iban a encontrarse. No sabían si Lorenzo era conocedor y, por lo tanto, ocultador de ciertas verda-des respecto al caso de Alma, por lo que debían ir con mucha cautela.
El coche paró enfrente de un enorme edificio, proba-blemente construido en el siglo pasado y remodelado para convertirlo en comisaría. Se elevaba seis pisos y tendría la anchura de medio campo de fútbol.
La detective y el exinspector se adentraron en la gran comisaría y preguntaron al primer policía que vieron si podían hablar con el inspector Bermejo. Le dijeron al jo-ven que les atendió que se trataba de una investigación sobre homicidio y que necesitaban hablar con él. El po-licía se dirigió hacia unas mesas situadas al fondo de la comisaría. Ellos le observaban desde la entrada. Les se-paraba una gran cristalera. El muchacho llamó por telé-fono y estuvo hablando unos cinco minutos. Volvió hacia ellos y les dijo que el inspector les recibiría en su despa-cho. La comisaría, por dentro, era muy similar a la de la ciudad del Turia, con la diferencia de que los despachos de los inspectores se encontraban en la segunda planta, o al menos, el del inspector Lorenzo Bermejo.
Entraron en la estancia. Era bastante grande y diáfana, con una mesa de escritorio de madera clara al fondo, llena de papeles y un ordenador algo antiguo. Detrás de ella, una silla de cuero negra en la que estaba sentado el inspector.
—Buenos días —dijo Bruno al adentrarse tras llamar. 
—Buenos días. Me ha comentado el agente que... ¿Bruno Olmedo? —Se sorprendió al reconocerle. 
—Vaya, ¿nos conocemos? —repuso el exinspector. 
—De vista, pero no he tenido el honor de trabajar con usted.
—Sin duda, de ser así lo recordaría —dijo Bruno—. Ella es mi compañera, la detective Fernández. —Cassandra y Lorenzo se dieron la mano.
—Siéntense, por favor. —Los tres hicieron lo propio—. Bueno, el agente me dijo por teléfono que se trataba de un caso de homicidio.
—En efecto. Estamos investigando la muerte de Alma Quiroga, suceso que ocurrió hace... —explicó la detective.
—Hace diez años —Lorenzo terminó la frase—. Recuerdo muy bien ese caso. Me convertí en subinspector en mitad de la investigación.
—Estamos convencidos de que hubo fallos en esa in-vestigación y que Sebastián Quiroga era inocente —dijo Bruno.
—Sí. Yo también lo creo. Más bien estoy del todo con-vencido.
—¿Y por qué cree usted eso? ¿Qué podría contarnos? —preguntó Cass.
—Pues verán. Entré en mitad del caso y la verdad es que no se me dejó hacer nada. No pude ni leerme todos los informes previos a mi incorporación y ya estaban inculpando a ese hombre. Sentí un claro desprecio hacia mi persona cada vez que preguntaba algo a mis compañeros sobre el caso.
—¿A qué compañeros se refiere? —inquirió Cassandra.
—A mis superiores: la inspectora Sierra y el inspector jefe Duarte. También recibí un par de malas contestacio-nes de la oficial.
—Remedios Torres —dijo Bruno. —Sí, exacto. Remedios.
—¿De alguien más? —insistió la detective.
—Bueno, verán, a Sebastián lo incriminaron porque encontraron una huella suya en el cuerpo de la peque-ña. —Eso ya lo sabían—. Cosa que a mí, a decir verdad, no me pareció extraño. Es decir, entre familias la gente se toca, se da muestras de cariño, era normal que una hija tuviera huellas de su padre, ¿no? Pues bien, fui al laboratorio a hablar con la forense para pedirle su opinión al respecto, en casos de pruebas como huellas dactilares, la opinión de los forenses siempre tiene bastante peso. La verdad es que no me recibió muy bien, así que en realidad no hablamos del tema porque me echó, literalmente, de su laboratorio.
La conversación con el inspector Lorenzo Bermejo fue más que satisfactoria. Ambos estaban convencidos de que decía la verdad y, pese a no tener mucha información, había señalado a varias personas que podían estar implicadas en la farsa que se urdió contra el padre de Cassandra. Desde un primer momento eran conscientes de que el inspector jefe, César Duarte, sabía toda la verdad, pero no estaban seguros en cuanto a si actuaba solo o ayudado por el comisario Pelayo Guerrero. También sabían que la expolicía Laura Paredes sabía algo, no todo, pero era probable que conociera alguna parte gracias a su estrecha relación con la oficial Remedios Torres. Cuando hablaron con la forense, se percataron enseguida de que era una mujer inteligente, que los llevó por la senda que buscaban, incriminando a alguien a sabiendas de que era inocente para hacerles perder el tiempo, por lo que estaban seguros de que Dolores Gutiérrez sabía mucho más de lo que contaba, como habían podido corroborar al conversar con Lorenzo Bermejo. Ahora tenían que hablar con la inspectora Beatriz Sierra. Según Lorenzo, la inspectora podría ser conocedora de casi toda la trama respecto al caso de Alma, por lo que tenían que ir con máxima cautela.
Comieron algo rápido en un bar de dentro de la esta-ción, observando a la gente que corría de un lado a otro para no perder su tren. Gente trajeada que viajaba por negocios, con sus maletines y sus corbatas ajustadas. Familias cogidas de la mano, atentas a las pantallas con los horarios. Tal vez iban a visitar a sus allegados que vivían en pueblos de las afueras. Parejas jóvenes despi-diéndose como si se fuese a acabar el mundo.
Subieron al tren de media distancia nada más comer. Se dirigía de vuelta a su ciudad, aunque ellos bajarían en Villalonga. Se encontraban en el convoy número cin-co, casi vacío, excepto por dos chicas jóvenes que conversaban animadas en la esquina opuesta de donde la detective y Bruno se encontraban. Aquellas muchachas hablaban, a ratos, algo alto, por lo que Cassandra pudo
comprobar que se dirigían a Gandía a ver en concierto a su grupo musical favorito. Las muchachas escuchaban canciones a través del móvil mientras susurraban las letras y miraban, sonrientes, por la ventana. Cassandra recordó que su último concierto fue a los catorce años de edad. Ella también fue en tren con otra amiga hasta la ciudad de Barcelona para encontrarse con más conocidas y disfrutar juntas de un concierto inolvidable. Recordaba perfectamente haber ahorrado durante meses la poca paga que sus padres podían darle para poder comprarse la entrada y el billete de tren. Cassandra pensaba que había borrado aquel recuerdo de su mente. Desde lo de su hermana, le costaba concentrarse en buscar recuerdos bonitos dentro de su cabeza, era como si se hubiesen esfumado. Le gustó recordar aquel concierto. Intentó cerrar los ojos, mientras Bruno leía una novela, despreocupado, para intentar soñar con aquel momento. Intentó hacer memoria, recordándose a sí misma en el abarrotado Palau Sant Jordi, esperando a que saliese su grupo mientras oía a todo el estadio gritar de emoción.
El sol se adentraba por las ventanas de la derecha y chocaba con los asientos de tela color aguamarina del lado opuesto. Cassandra bajó un poco una de las ventanillas, molesta por la luz que entraba e iba directa a su cara.
El municipio de Villalonga estaba situado en las lade-ras septentrionales de la sierra de la Safor, que servía de límite con la provincia de Alicante. Parecía un lugar bastante tranquilo y apacible en el que vivir. Caminaron de la estación a la comisaría atravesando calles, todas ellas con casas bajas, propias de pueblos pequeños, hasta que llegaron a una plaza con una fuente hecha de piedra. A un lado, la Iglesia y al otro lado, la comisaría de policía. Era un recinto pequeño. Los pueblos no tenían amplias jefaturas ya que, en las zonas de menor población, por estadística, se necesita menos policía porque no suele haber grandes casos. Se adentraron en ella sabiendo que la inspectora Sierra se encontraba de baja por maternidad, pero debían averiguar dónde vivía. El policía que les atendió parecía reacio a darles esa información, pero al enseñarle ambos sus placas, le convencieron y acabaron enterándose de que Beatriz vivía en una de las casas del principio del pueblo, justo al lado opuesto de la estación de tren. Caminaron en busca de la vivienda, perdiéndose dos o tres veces, teniendo que preguntar a los viandantes que se encontraban por el camino, los cuales los miraban con curiosidad al saber que no eran vecinos de la zona. A eso de las siete de la tarde dieron, por fin, con la casa de la inspectora. Se trataba de una calle con siete casas idénticas, de nueva construcción, a las afueras del municipio. Eran casitas de dos pisos, con verjas blancas y un jardín individual alrededor de cada una de ellas.
Llamaron al timbre y esperaron unos minutos hasta que Beatriz se asomó por la puerta. Pudieron notar ner-viosismo en su mirada. ¿Los había reconocido?, pensaron ambos.
—Hola, buenas tardes. ¿La inspectora Beatriz Sierra? —preguntó Bruno desde el otro lado de la verja. 
—Sí. —Se acercó hasta la verja—. ¿Bruno? 
—Veo que se acuerda de mí.
—Cómo olvidarlo. Fue usted uno de los mejores inspectores con los que tuve en honor de trabajar. 
—Estamos aquí por la investigación de un caso en el que usted trabajó —dijo Cassandra—. Soy la detective
Fernández, mucho gusto. ¿Tendría unos minutos para atendernos?
La inspectora les abrió la puerta y se adentraron en la vivienda. En la entrada había un aparador de madera blanca con una especie de cuenco para dejar las llaves. Justo encima un pequeño espejo colgado sin marco. A la derecha un arco que llevaba a un amplio salón, decorado todo con tonos claros, blancos y marrones. La inspectora les pidió que tomaran asiento en uno de los sofás de cuero, color beige, justo enfrente de una gran chimenea de ladrillos camel. La madera de dentro hacía poco que se había terminado de consumir, todavía se podía atisbar algo de humo saliendo de las cenizas.
—¿Puedo ofrecerles algo de beber?
Beatriz se adentró en la cocina americana por la iz-quierda del salón, separada de este por una barra de granito blanco con motitas negras y un cambio de suelo de parquet a mármol.
—No, no se preocupe. No nos llevará mucho tiempo —respondió Bruno.
—Se trata del caso de la niña Alma Quiroga. ¿Lo recuerda usted? —preguntó Cassandra.
—Oh, claro que me acuerdo. —Beatriz regresó al salón y se sentó en uno de los sofás individuales—. ¿Han reabierto el caso? No he tenido noticias de ello.
—No - dijo la detective—. Se trata de una investigación privada.
—Oh, vaya. —La inspectora se sorprendió.
—¿Qué podría decirnos respecto al caso? ¿Notó usted algo fuera de lo normal en la investigación? —dijo Bruno.
—Bueno, Bruno. Yo te sustituí durante muy poco tiempo —se excusó—. Para Duarte estaba todo muy claro. Lo cierto es que hice bien poco. —Se encogió de hombros.
—Tenemos entendido que no se llevaba demasiado bien con su subinspector, Lorenzo Bermejo. ¿Es así? —preguntó Cass.
—No lo recuerdo así. Nunca me he llevado mal con ninguno de mis compañeros.
—Pero le dio algunas contestaciones fuera de tono en ciertos momentos de la investigación. —dijo Bruno. 
—Bueno, en todos los casos hay momentos de estrés. No sería más que eso —se excusó. 
—Fue usted la que apareció junto a César Duarte para llevarse detenido a Sebastián Quiroga, ¿no es así? —dijo Cassandra, cambiando de tema.
—Sí, claro. Éramos compañeros, se trabaja así —se explicó la inspectora—. Creo que no voy a poder serles de mucha ayuda. Ya les digo que me dio muy poco tiempo a meterme en el caso. Yo era muy joven, acababan de nombrarme inspectora, era una muchacha inexperta... tenía... ¿cuánto hace? ¿Diez años? Pues tendría yo los veinticinco recién cumplidos. No tenía entonces el grado de observación que puedo tener ahora. Si pasó algo, yo no me di cuenta. —Se estaba excusando demasiado.
En medio de su largo e innecesario intento de excu-sarse a preguntas que ni siquiera le habían realizado todavía, se oyó el llanto de un bebé en el piso de arriba.
—Oh, perdonen —Beatriz se incorporó—. He sido mamá hace unos meses. Debe tener hambre. Tal vez sea mejor que dejemos aquí la conversación. Tengo muchas cosas que hacer, como comprenderán —comentó.
Salieron de la casa a los pocos minutos de haber entrado. Se dirigieron calle arriba a una de las plazas que habían pasado en su camino al encuentro con Beatriz, y se sentaron en una de las múltiples terrazas de aquel lugar para tomarse un café y algo de picar.
—Miente —habló la detective.
—Por supuesto. Cada vez se amplía más la lista de gente que oculta cosas. —Bruno pegó un sorbo a la taza de café—. De lo que sabemos y de lo que nos podemos fiar de la palabra de Lorenzo Bermejo, tenemos claro que la inspectora Sierra, Laura Paredes, Remedios Torres, César Duarte y Dolores saben cosas sobre lo que pasó de verdad.
—Deberíamos volver a hablar con Dolores respecto a la huella de mi padre a la que Bermejo ha hecho referencia.
—Sí —afirmó el exinspector—. Ese será nuestro siguiente paso.
—¿Crees que el comisario también está metido en la farsa?
—No lo conocía mucho. Me cambié a esa comisaria poco antes de lo de tu hermana. No tengo idea de si se conocían mucho o poco Pelayo y César.
Había sido un día largo y ajetreado, por lo que deci-dieron hacer noche en un hostal de Villalonga. Uno con el mismo nombre que el municipio, situado cerca de la estación, un sitio estratégico para poder volver a casa, sin perder mucho tiempo, a la mañana siguiente. Aquel hostal era pequeño, no más de treinta habitaciones, en-tre dobles e individuales. Las estancias eran pequeñas: una cama, un diminuto escritorio sin ningún lujo más que una silla algo coja y un pequeño baño con un minúsculo plato de ducha donde apenas cabría una persona de tamaño superior a la media. La detective y el exinspector se hospedaron en habitaciones individuales contiguas y quedaron en tomar el desayuno en el bar del hostal a las ocho y media de la mañana siguiente.
A Bruno le costó mucho conciliar el sueño. Tenía una sensación de plenitud al haber vuelto de nuevo al mun-do de la investigación. Él nunca quiso jubilarse, pero era consciente de que se había quedado atrás en la investi-gación, en lo que a las nuevas tecnologías se refiere, y sintió que tenía que dejar paso a las nuevas generaciones, como Cassandra, pero le gustaba darse cuenta de que seguía en plena forma mental y que su cabeza seguía discurriendo como debía. Bruno también necesitaba cerrar el homicidio de Alma, no del mismo modo que Cassandra, pero también sabía que tenía una conexión especial con ese caso, pues se había convertido en tutor de la única persona de la familia que, por desgracia, quedó con vida. También tenía la imperante necesidad de acabar la investigación para que Cassandra pudiera, al fin, ser feliz, y esperaba, por ello, que el final del caso resultase satisfactorio para ella. Era primordial entender quién, por qué y cómo, para poder pasar página. Bruno sabía que se hacía mayor. Tenía ya, a sus setenta y tres años de edad, problemas de huesos; era consciente de la futilidad de la vida y de que él ya había consumido más de la mitad de la que le pertenecía, y necesitaba ayudar a Cassandra a convertir aquella quimera, aquel deseo de entendimiento, en una realidad antes de que para él fuese demasiado tarde. Sabía que su reloj biológico había empezado ya su cuenta atrás, era conocedor de las altas probabilidades que tenía de heredar de sus progenitores ciertas enfermedades, y, aunque todavía no habían dado la cara en sus chequeos médicos, temía que podía pasar en cualquier momento.
Cassandra, por su parte, tampoco descansó dema-siado. Pensaba en su hermana y sus padres, en qué pensarían si supiesen que se había convertido en detective y estaba trabajando para resolver el homicidio de Alma. Se preguntaba si estarían orgullosos de ella desde dondequiera que estuviesen. Se cuestionaba, también, si les llevaría mucho más tiempo finalizar la investigación o, de lo contrario, ya estaban en la recta final y tan solo era cuestión de semanas. En algún punto de la noche, mientras intentaba conciliar el sueño, pensó en Alejandro, en su mirada y dónde había visto antes ese tipo de profundidad en unos ojos. Rechazó la idea de dormir cuando se dio cuenta que empezaba a amanecer. Decidió entonces darse una ducha para terminar de despejarse. Los cristales del baño se empañaron por el vaho del agua. Salió envuelta en la toalla, con el pelo empapado, chorreando por sus hombros y se acercó al espejo. Pasó la mano despacio para quitar parte del vaho y poder observar si se notaba mucho que había pasado toda la noche en vela. Se acercó cuanto pudo para observar si había bolsas bajo sus ojos y, entonces, lo entendió. Se quedó paralizada al mirarse fijamente a sí misma, casi parecía que pretendía atravesar el cristal. Su mirada, su propia mirada era a la que le recordaba la de Álex, pero ¿qué significaba eso? Ella siempre había sabido que ya no tenía brillo en sus ojos, que desde lo de su hermana, sus pupilas grises se iban apagando, como estrellas a punto de morir. Los ojos eran el espejo del alma, o eso decían los dichos populares. ¿Quería aquello decir que Álex también había sufrido tanto como
para que sus ojos dejaran de brillar? No recordaba haber visto tristeza en su mirada en ningún momento, pero sí incertidumbre. ¿Ocultaba algo? ¿Qué podría ser? ¿Había, acaso, pasado por algo parecido a Cassandra? ¿Era por eso que parecía diferente a los demás? ¿Tendrían algo en común?
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Tras llegar a la ciudad, fueron directos a la universidad, para hablar con la exforense Dolores Gutiérrez. Tocaron a la puerta de su despacho, pero nadie contestó. Cassandra intentó asomarse por las rendijas del estor para comprobar si se encontraba dentro. Mientras tanto, Bruno sacó su teléfono y se dispuso a llamarla.
—¿Qué hacen ustedes aquí? No recuerdo que hubiésemos concertado una cita.
Dolores apareció por el otro lado del pasillo. Iba ata-viada con un traje de chaqueta marrón claro, que no ocultaba nada su gran figura. Sus tacones chocaban contra el suelo al andar, marcando una sintonía desagradable, constante y repetitiva. Pisaba como si quisiese hundir las baldosas.
—En efecto, no habíamos quedado, pero necesitamos hablar con usted —dijo Bruno.
—Me van ustedes a disculpar, pero tengo muchas cosas que hacer —dijo Dolores con voz seria, mientras pasaba entre los dos con unas llaves en la mano.
—Es importante. Agradeceríamos que nos concediese unos minutos —dijo Cassandra.
—Les concedo dos minutos, mientras preparo las co-sas en mi escritorio para empezar a trabajar. —Abrió la
puerta de manera brusca.
La detective y el exinspector entraron tras ella, sin perder una milésima de segundo.
—¿Tuvo alguna discusión con el subinspector Lorenzo Bermejo? —Cassandra fue al grano.
—¿Perdón? —Dolores se giró para mirarles—. Eso es una estupidez. Yo jamás he tenido problemas con nadie en el trabajo, y menos con una persona con la que nunca he cruzado más de dos palabras.
—Entonces, ¿no tuvo usted un pequeño encontronazo con el subinspector en su laboratorio? 
—No. No sé quién les ha dicho una cosa así, pero no es cierta. —Estaba nerviosa.
—De modo que no es cierto que Lorenzo Bermejo quisiera hablar con usted sobre la huella del señor Sebastián que fue hallada en el cuerpo de Alma —repuso Bruno.
—No había nada de qué hablar. Se cogió una prueba, se examinó y di el resultado, nada más. Ahora, si me permiten, tengo mucho que hacer. —Dolores estaba enfadada.
Con aquella conversación, ambos corroboraron que Dolores tenía mucha información y que no iba a contar-les nada. Concluyeron que esta sería la última visita a la exforense hasta que no tuvieran ninguna prueba que poder mostrarle. No iba a soltar prenda, y solo consegui-rían que se pusiese todavía más a la defensiva y que se cerrase en banda.
Cassandra se preparó para ir al bar en el turno de la tarde. Dejó a Bruno examinando los informes, en busca de cualquier cosa que se les hubiera podido pasar.
La detective llegó al trabajo a las cinco de la tarde. Fue un turno de lo más relajado. Tuvo tiempo más que
suficiente para hablar con Fabio de la noche en la que salieron. Su compañero le preguntó, añadiendo que también era de parte de Miranda, si Álex la había llevado a casa aquella noche. Parecía ser que sus amigos, Omar y Fede, habían sugerido que no era normal que Alejandro se retirase el primero de los tres y ambos pensaron que sería porque quería llevar a casa a Cassandra. Ella se rio ante el entusiasmo de Fabio al contestar que, en efecto, así era; la había acercado a casa. Tras aquella respuesta afirmativa, vino un aluvión de preguntas de carácter más íntimo. Su compañero puso cierta cara de desilusión al comprobar que no habían quedado aquellos dos por su cuenta y que no había pasado nada más que un simple trayecto.
—¿Y, ni siquiera tienes su número? —preguntó Fabio, sorprendido.
—Pues no, no lo tengo.
—Miranda y yo nos dimos los teléfonos con Omar y Fede. Si quieres les puedo pedir el de Álex. —Le sonrió. 
—No, que va. No te preocupes. Si necesita algo sabe dónde trabajamos. —Le restó importancia. 
—Y dónde vives —dijo Fabio con una sonrisa pícara. 
La tarde siguió relajada, hasta que, a las ocho menos cuarto, entró Álex por la puerta. Cassandra estaba en cocina y no lo vio sentarse en uno de los taburetes de la barra, pero sí que podía escuchar, aunque de forma no muy clara, las conversaciones de la sala.
—¡Hola, Fabio! —saludó Álex.
—¡Hombre! ¿Qué tal? ¿Qué te pongo?
—Ponme un cortado, con la leche del tiempo, por favor. —Fabio se giró hacia la máquina de café—. ¿No está Cassandra?
—Sí. Está en la cocina. Ahora saldrá. —Sonrió mientras le servía la taza de café.
Cassandra salió a través de la cortina de plástico y se encontró, de lleno, con los ojos de Alejandro. 
—Hola, Cassandra.
—Hola —dijo sorprendida. Miró hacia el reloj que colgaba de la pared, encima de la barra—. Bueno yo... voy a... —no acabó la frase y se dirigió a cambiarse.
—¿Qué? —le preguntó Álex a Fabio, sin entender muy bien qué acababa de suceder.
—Pues que ya acaba su turno. Habrá ido a cambiarse —contestó, fijándose en el reloj.
—¡Oh, mierda! ¿Ya? —Se bebió el café de un sorbo—. ¿Cuánto te debo?
—Un euro, Romeo. —Se rio Fabio.
Álex pagó el café y se dispuso a esperar a Cassandra en la puerta, fumando, buscando crear una situación casual. Ella salió con la mirada hacia abajo, intentando acabar de liarse el cigarrillo y, cuando por fin levantó la cabeza, vio una mano ofreciéndole un mechero.
—Oh —dijo Cassandra sorprendida—. Qué pronto te has tomado el café, ¿no? —Se encendió el cigarro. 
—Ya. Es que tengo cosas que hacer. —Ambos empe-zaron a caminar.
—Bueno, ¿tú para dónde vas? —dijo Cass, frenándose en seco.
—Para allí. —Álex señaló la ruta hacia casa de Cassandra.
—Vaya. Yo también.
—Pues, adelante. —Comenzaron a caminar de nuevo.
Cassandra llevaba ya cuatro años siendo detective, y aquella pequeña estratagema no le pasó desapercibida. Había comprendido que no había sido un encuentro
fortuito en la puerta del bar. Pero no dijo nada, tan solo sonrió para sí misma. No se rinde, pensó. No hablaron mucho durante el trayecto de quince minutos que se-paraba el bar de casa de Cassandra. Llegaron al portal setenta y tres y la detective se dispuso a despedirse.
—Bueno, pues aquí nos separamos. —Sonrió.
—Sí. Oye, había pensado que, tal vez, podríamos volver a quedar.
—¿Con tus amigos, Fabio y Miranda, dices? —desvió la verdadera pregunta.
—Bueno, sí, o solos. —Hizo una pausa—. Si tú quieres. —Se pasó la mano por el pelo.
—Oh, bueno. No sé.
—Si no quieres, no pasa nada. Yo solo... —Álex miró para abajo, algo avergonzado por la negativa. 
—No, no. Claro, podríamos quedar algún día. —Sonrió, tímida.
—Si quieres, déjame tu número y lo vamos hablando —propuso.
Cassandra le dictó su número y se despidieron con la mano y, como aquella noche, Álex esperó a que ella entrase en el portal. Subió por las escaleras corriendo, deseando descubrir si Bruno había sacado algo más en claro.
—¡Hola! ¡Ya estoy aquí! —gritó al entrar por la puerta. 
—¡Estoy en el despacho, ven cuando te cambies! ¡Y trae el portátil! —contestó Bruno en la lejanía.
Cassandra se cambió, se puso un pantalón de chándal fino y una camiseta de manga corta algo ancha para estar por casa y acudió rauda a encontrarse con su tutor, con el ordenador bajo el brazo.
—¿Alguna novedad? —preguntó, acercándose y dejando el ordenador encima de la mesa.
—Mira. —Le enseñó un pendrive azul—. Estaba en la caja, entre otros casos, pero no tiene etiqueta y a mí me suena demasiado. Puede que haya algo dentro.
Encendieron el portátil y conectaron la memoria usb. Navegaron durante bastante tiempo entre carpetas de otros muchos casos de la comisaría principal de la ciu-dad, hasta que dieron con una carpeta sin nombre. Den-tro, un vídeo llamado «Interrogatorio Pedro».
—¿Será Pedro Rodríguez? —se preguntó Cassandra en voz alta.
—Ponlo.
En efecto, se trataba del interrogatorio de Pedro Ro-dríguez, el niño con el que se había peleado Alma alguna vez. César Duarte, junto con Dolores Gutiérrez, concluyeron que hubiera sido imposible que un muchacho de trece años hubiese tenido la fuerza suficiente como para asfixiar a una niña tan solo dos años menor. Sin contar que, supuestamente, tenía coartada, ya que estuvo con sus padres parte de la tarde y toda la noche. 
Comenzaron a visualizar el archivo.
—Para la grabación. Interrogatorio a Pedro Rodríguez, menor de edad, acompañado de su padre Juan Rodríguez, a día veintiséis de octubre de dos mil diez. 
—Era la voz de Duarte—. Pedro, ¿de qué conocías a Alma?
—Íbamos al mismo colegio. —Parecía asustado.
—¿Te habías peleado con ella alguna vez? —Juan pasó la mano por encima del hombro de su hijo. 
—Bueno... —empezó el pequeño.
—¡Me parece increíble! ¡Eso son cosas de niños! — dijo Juan, indignado.
—Por favor, le agradecería que se mantuviera al mar-gen, tan solo está aquí dentro porque su hijo es menor, pero puedo hacer que lo saquen. —César habló de forma muy seria.
—Dime, Pedro, ¿por qué te peleabas con Alma?
—No sé. Ella también se metía conmigo. ¡Me pegó! Y bueno... —Miró a su padre, parecía que iba a ponerse a llorar.
—¡Ya basta, por Dios! —gritó Juan.
—¿Dónde estuviste entre las ocho y las diez de la noche del día quince de octubre de este mismo año? 
—Pues... en casa.
—¿Con tus padres? ¿Qué hacíais?
—Bueno, con... —empezó Pedro a contestar.
—¡Ya les dijimos que estuvimos los tres en casa y que cocinamos juntos! —espetó Juan.
—Vamos a parar aquí el interrogatorio hasta que us-ted sea capaz de quedarse callado.
Ahí acabó el vídeo. No encontraron nada más en la memoria usb relacionado con el caso de Alma. 
—El señor Rodríguez parecía demasiado alterado — concluyó Bruno al finalizar la visualización. 
—Bueno. Hay que tener en cuenta que estaban acusando a su hijo de homicidio, sería normal el nerviosis-mo, ¿no?
—Vuelve a ponerlo.
Cassandra acató la orden de su mentor y vieron de nuevo el metraje. Al acabar, la pantalla del ordenador se volvió negra y ella se giró.
—Sigo pensando lo mismo —dijo la detective.
—¿Seguro? Fíjate bien. —Bruno se quitó las gafas—. El señor Rodríguez corta a su hijo en tres ocasiones para ser exactos. La primera, cuando le pregunta si se peleaba con Alma, la segunda, relacionado con lo mismo, pero justo después de que Pedro mire a su padre, parece que va a contar algo que Juan no quiere que diga. Y la tercera, cuando César pregunta si estuvo la noche de autos con sus padres, con los dos —remarcó la última palabra.
—¿Qué quieres decir? —Cassandra entendió a qué se refería.
—Lo mismo que estás pensando tú ahora. Pedro no pudo tener fuerza para asfixiar a tu hermana, pero un adulto sí la tiene, como Juan Rodríguez.
—¿Y cuál sería el móvil? ¿Defender a su hijo? No sé si eso tiene el peso suficiente.
—Para un padre normal, no lo tiene, pero los niños violentos suelen tener padres violentos. Y para una per-sona violenta, sería un motivo más que suficiente.
—Tenemos que hablar de nuevo con esa familia — sentenció Cassandra—. ¿Seguirán viviendo en la mis-ma casa?
—Lo comprobaremos mañana, ahora es tarde. En los informes sigue constando el número de la casa, llama-remos.
La detective y el exinspector se prepararon para la cena. Cassandra cocinó un par de pechugas de pollo a la plancha y una ensalada de guarnición. Se sentaron en la mesa de la cocina, uno enfrente del otro, y encendieron la pequeña televisión de la estancia para que el sonido les hiciese compañía. Al poco de comenzar a cenar, a Cassandra le sonó el móvil. No lo había puesto en silencio como solía hacer durante las comidas, era de mala educación contestar mientras se comía. Normas de Bruno.
—Lo siento. No lo habré puesto en silencio.
Lo sacó de su bolsillo para silenciarlo y pudo ver un mensaje de un número que no tenía registrado, leyó: «Hola Cassy, soy Álex, te escribo para que guardes mi número». Se le escapó una media sonrisa.
—¿Quién era? —preguntó Bruno, curioso. —Nadie, tranquilo.
—Pues parece que te ha alegrado que te hablara ese «nadie». —Sonrió—. ¿Quién es?
—¡Oh, Bruno! No voy a hablar de esas cosas contigo, ¡qué vergüenza! —Se rio.
—No sería la primera vez. —Se encogió de hombros. 
—¿Te refieres a aquel compañero de instituto? Te lo conté porque viste cómo me acompañaba a casa desde la ventana, ¡me vi obligada! —sonreía al acordarse.
Nunca había hablado de nada parecido con su tutor. A parte de que no quería tener en su cabeza nada más que el caso de su hermana, no podía distraerse ni perder el tiempo con nada más.
—¿Sabes Cassandra? Yo perdí al amor de mi vida por el trabajo. —La miró a los ojos.
—¿Estuviste casado? Nunca me lo habías contado. —Cass ladeó la cabeza.
—No. Estuve prometido. 
—Vaya. No sabía nada.
En ese momento Cassandra se dio cuenta de que en realidad no sabía nada sobre la vida de su tutor, nada relacionado con su vida personal antes del homicidio de Alma. Bruno siempre había sido, también, una persona reservada, y Cassandra nunca quiso preguntar, su inti-midad le pertenecía, al igual que él jamás se entrometió en sus cosas, más allá de las propias preocupaciones
de un tutor legal, respetaba su intimidad. Tras la cena, Bruno decidió que era un buen momento para contarle lo ocurrido con su prometida. Tal vez fuese porque lleva-ba unos días algo emocional, dándole vueltas a la idea de que se hacía cada vez más viejo. Tal vez fue el cansancio, que le hizo encontrarse en un estado más empático con su tutelada. Fuera lo que fuese, Bruno comenzó su relato. Le contó que estuvo saliendo con una joven llamada Rosa Calatayud. Era una muchacha de buena familia, como don Bruno. Se conocieron siendo pequeños, debido a que ambas familias veraneaban en el mismo pueblo del sur de España. Lo que comenzó siendo una bonita amistad, terminó en una relación preciosa, Bruno le pidió la mano de Rosa al señor Calatayud, el cual aceptó sin dudarlo. Estuvieron comprometidos durante sus estudios para, más tarde, ahorrando un poco, celebrar la mejor boda de la ciudad, que era lo que Rosa siempre quiso. Bruno ingresó en la academia de policía y Rosa, por su parte, estudió taquigrafía, pero ella no quería aspirar a ser secretaria, ella quería ser taquígrafa judicial. Era una mujer muy moderna, que no quería depender de que un marido la mantuviese, quería ganarse su propio jornal y ser capaz de costearse ella misma su soñado traje de novia. La relación iba viento en popa hasta que Bruno comenzó a trabajar. Era bueno, uno de los mejores de su promoción, por lo que solían llamarle para que ayudase a resolver casi todos los casos de la ciudad. Cada vez tenía menos tiempo para Rosa, pero él no se daba cuenta de ello, solo pensaba que podría ganar cada vez más dinero para realizar la soñada 
boda. La joven comenzó a cansarse, e intentó sobrelle-varlo durante un par de años, hasta que se le agotó la paciencia. La realidad era que estaban profundamente
enamorados, pero Rosa no quería hacer a Bruno elegir, sabía que la elegiría a ella, aun a sabiendas de que su trabajo era su sueño. Así que decidió que lo mejor era que sus vidas se separasen, tomando rumbos distintos. Bruno jamás sospechó nada de todo aquello, hasta que, una fatídica noche que se encontraba de guardia en la comisaría, recibió una llamada de su futuro suegro, contándole que Rosa había tenido un accidente de coche y se encontraba muy grave y malherida en el hospital de la ciudad. Salió raudo al encuentro de su amada, pero ya fue tarde, los médicos nada pudieron hacer por la joven Rosa. Y no fue hasta que regresó a casa, que se encontró una larga carta de su prometida encima de su escritorio. Bruno todavía guardaba aquella vieja carta entre sus cosas, pero se la sabía de memoria.
Cassandra, al ver lo que parecían lágrimas aglome-radas en los ojos de Bruno, sin derramarse, le pidió que parase, que no era necesario que siguiera contándole algo si no quería hacerlo, pero Bruno quería sincerarse con su tutelada. Al fin y al cabo, era la única persona que le quedaba en el mundo, a la que quería infinitamente.
Bruno seguía con la mirada perdida, como si mirase algo detrás de Cassandra que no estaba ahí, y comenzó a recitar la carta de su prometida, parándose a cada momento para evitar que las lágrimas brotaran de sus cansados ojos:
Mi querido y amado Bruno,
Nunca había escrito una carta que me doliese tanto 
como esta. Eres un hombre bueno, amable y brillan-
te. Sin duda, el mejor en tu trabajo. Pero en los últi-
mos años cada vez me he sentido más y más sola. 
Me acuesto sin ti, y cuando me levanto ya te has ido
al trabajo. Apenas conversamos, ¡con lo que disfrutá-
bamos conversando antes! ¡Añoro poder sentarnos a la luz del fuego de la chimenea, y hablar de poesía, de ciencia o del destino!
Jamás en mi vida he conocido, ni conoceré, a un 
hombre como tú. Eres buena persona, mi amor, tanto 
que te debes siempre a los demás, y nunca te pediría 
que dejases todo eso para estar a mi lado, sería un 
acto muy egoísta por mi parte. No puedo retenerte a 
mi vera y guardarte solo para mí, pero veo cómo te 
tengo y a la vez no, y a veces me pregunto si no será 
toda mi vida un espejismo. Con todo el dolor de mi 
corazón, el cual te regalé el día que te conocí, y que 
siempre te pertenecerá, debo decirte adiós, y verte, 
desde lejos, tener una vida plena y convertirte en el 
mejor inspector del país.
Tu amada, que te querrá eternamente, 
Rosa.
—Murió aquella noche porque yo no estuve para ella en casi dos años, y nunca me di cuenta de su tristeza porque era tan bondadosa que siempre ocultó su dolor —concluyó Bruno.
—Vaya. Nunca me habías contado todo esto. Lo siento muchísimo Bruno.
—No tienes que sentir nada. Es solo que no quiero que tú cometas los mismos errores que cometí yo —le explicó—. No tengo idea de quién será ese muchacho que te ha escrito, solo sé que te ha hecho sonreír. — Cassandra sonrió con algo de tristeza—. Ya basta de dejarte el corazón en una caja fuerte cada vez que sales de casa. Cassandra, que intentes vivir tu vida no quiere decir que estés fallándole a Alma, ni a tus padres. No vamos a descansar hasta que encontremos al culpable, pero, por favor, solo te pido que no te consumas en el intento. Eres joven y tienes toda una vida por delante. Haz amigos. Enamórate, aunque salga mal. Aprende de tus errores. Eres fuerte, si te caes al suelo te acabarás levantando, pero tienes que caerte para aprender, y no solo en el ámbito de la investigación, sino también de tu vida personal. Yo no estaré aquí siempre para guiarte, Cassandra.
—No digas eso. —Cassandra se puso nerviosa ante esa idea.
—Pero es la verdad, y tú lo sabes. 
—Estás muy bien de salud, Bruno.
—Pero no siempre será así. Quiero irme, cuando me llegue el momento, sabiendo que podrás estar bien y que habrá más gente que te cuide, y a la que tú cuides también.
Cassandra se quedó pensativa, en la mesa de la cocina, ante las palabras de su tutor. Se pasó dos horas sentada en la misma posición. Bruno se había ido a dormir hacia cosa de una hora. Después de aquella conversación no volvieron a hablar, excepto para darse las buenas noches. Cassandra sacó su móvil y decidió responder al mensaje con un simple: «Hola. Perfecto, guardo tu número».
Tal vez Bruno tenía razón. Al fin y al cabo, siempre la tenía. Cassandra no había conocido a nadie más sabio que él. Quizá debería darle una oportunidad a ese chico, manteniendo siempre los tiempos y las distancias para que aquello no interfiriese de ninguna manera en el leit-motiv de su vida: encontrar al culpable de la muerte de Alma.
A la mañana siguiente se despertó temprano, pero no más que Bruno, que ya había preparado el desayuno para ambos. Cassandra se recogió la melena roja en un moño y se adentró en la cocina.
—De verdad que ese mantel es horrible —dijo obser-vando la mesa con una sonrisa.
—Bueno, la verdad que precioso no es, pero da algo de color a la cocina —dijo sirviendo dos cafés. 
—Eso sí. —Cassandra se sentó para desayunar. 
Acabaron el desayuno, y Cassandra fregó con rapidez los platos y las tazas mientras Bruno navegaba entre los informes, en busca del número fijo de la casa de la fmilia Rodríguez. Al dar con él, llamó a la detective. Cassandra sacó su móvil para llamar a la familia de Pedro. Se escucharon cuatro tonos hasta que alguien lo cogió. Era la voz de una mujer.
—¿Sí? —contestó la interlocutora.
—¿Hablo con Macarena Rodríguez? —preguntó la detective.
—Sí, ¿quién es?
—Buenos días, soy la depective Fernández —se presentó—. Me gustaría poder citarme con usted para ha-blar sobre un caso.
—No entiendo. ¿Es esto una broma? —preguntó, in-crédula.
—No, doña Macarena. Estoy en una investigación pri-vada sobre un caso que ocurrió hace ya diez años, el caso de Alma Quiroga. ¿Le suena? —La interlocutora respiró fuerte.
—Sí, lo recuerdo, pero no entiendo qué quieren.
—Tan solo queremos hacerle unas preguntas mi compañero y yo. Tanto a usted como a su hijo. Si fueran tan amables de concedernos algo de tiempo hoy mismo,
si les viene bien. —No contestó, solo respiraba—. ¿Le viene bien que nos pasemos esta tarde sobre las cinco? 
—¿Mi hijo también? —se quedó pensativa—. Está bien.
Ahí terminó la llamada. La señora Macarena Rodrí-guez parecía algo nerviosa, pero todavía no estaban se-guros si era por el caso, o por la inesperada llamada de una detective después de diez años. Esa misma tarde lo averiguarían.
Cassandra acudió al trabajo en el turno de comida. Su compañera Miranda le dijo que Fabio le había contado que Álex la llevó a casa aquella noche, y Cassandra añadió que también la acompañó el día anterior y que se habían intercambiado los números de teléfono. Miranda se emocionó y se alegró por su compañera, a la que tenía un cariño tremendo. Aunque Cassandra no entendía muy bien por qué, nunca hablaba de su vida ni era la clase de persona a la que se acercaría alguien tan sociable como Miranda, ni como Fabio. Pero así era, una singular relación de cariño y amistad de tres personas, de las cuales una, poco tenía que ver con las otras dos.
Al acabar su turno, regresó a casa para cambiarse y comer algo en compañía de Bruno. A la hora acordada, llegaron a casa de la familia Rodríguez. Aquella urbanización estaba en la parte nueva del antiguo barrio de Cassandra. Las nuevas y modernas viviendas de la zona más reciente del distrito no eran sino unos lugares algo pretenciosos donde la gente intentaba aparentar ser más pudiente de lo que en realidad era. Llamaron al timbre y Macarena les abrió. En su camino hacia el edificio, pudieron ver las zonas comunes, la amplia piscina, llena de adolescentes tomando el sol en las hamacas, y la pista de tenis, con dos matrimonios que estaba claro que no tenían ni la más mínima idea de cómo practicar ese deporte, pero sí que tenían todo el equipamiento necesario, el más novedoso, de las mejores marcas del mercado. Subieron en el ascensor hasta la cuarta planta, donde les esperaba Macarena con la puerta entreabierta.
—Usted es uno de los inspectores que vino aquella vez —dijo, reconociendo a Bruno.
—En efecto, inspector Bruno Olmedo.
—Pensaba que usted ya estaría jubilado.
—Ahora me dedico a la investigación privada —min-tió.
—Detective Fernández —se presentó Cassandra.
—Pasen. —Macarena abrió la puerta del todo.
Entraron por un corto pasillo y llegaron a un comedor con una mesa de madera blanca en uno de los lados, a la izquierda de la puerta de la estancia. Al otro, dos sofás en forma de ele con un gran televisor enfrente, al fondo, unas cristaleras de doble puerta que daban a un pequeño balcón adornado con una mesa y sillas de exterior. Al otro lado de la mesa, había una puerta que daba a otro pequeño pasillo, donde se encontraban la cocina y dos habitaciones. De aquella puerta salió un muchacho jo-ven, algo desaliñado, vestido con un pantalón de chán-dal corto y una sudadera roja. Era aquel niño que se peleaba con Alma, ahora tendría unos veintitrés años.
—Siéntense. —Macarena señaló el sofá.
La detective y el exinspector se sentaron en uno de 
ellos, mientras que Macarena y Pedro hicieron lo propio en el otro.
—Bien. Primero, muchísimas gracias por atendernos con tan poca antelación. Hemos reabierto el caso de forma privada, y nos gustaría hacerles unas cuantas preguntas —explicó Cassandra.
—Ustedes dirán —dijo Macarena.
—Pedro —dijo Bruno—. Tú te peleaste unas cuantas veces con Alma, ¿cierto?
—Ya les dije en su momento todo lo que sabía. —Estaba algo indignado—. Era un crío que no sabía muy bien lo que hacía, tal vez me gustara Alma y actué así porque no supe nunca cómo hablar con ella de otra forma, nada más —se explicó—. Ya les dijimos hace diez años que estuvimos toda la tarde en casa.
—Entiendo que el señor Juan Rodríguez se encuentra en el trabajo. —Cassandra quiso cambiar de tema. 
—Juan... —Macarena se pasó la mano por la boca y miró al suelo. Pedro le acarició el brazo—. Mi marido murió hace casi dos años.
Cassandra no pudo evitar exhalar de forma brusca y fruncir el ceño. Si la teoría de Bruno era cierta, y Juan Rodríguez hubiera tenido algo que ver en la muerte de su hermana, no podría pagar por sus delitos. Se enfadó al comprender la situación.
—Lo sentimos mucho. ¿Podemos preguntar cómo? —dijo Bruno.
—Un accidente al volante. Había bebido.
—Pedro —comenzó la detective—. ¿Te acuerdas de cuando te interrogaron? Estabas con tu padre porque eras menor. —Pedro asintió—. Hay ciertas partes de tu interrogatorio en las que tu padre contesta por ti.
—¿¡Qué están insinuando!? —Pedro se alteró.
—¡Ya basta, Pedro! —gritó Macarena—. ¡Ya no puedo más! —se incorporó de un salto y comenzó a sollozar. 
—Mamá, siéntate. —Macarena se sentó mientras su hijo la acariciaba.
—¿Qué es lo que sucede? —preguntó Bruno.
—Tenemos que decir la verdad, Pedro. Yo ya no puedo más —lloraba Macarena.
—¿Qué verdad? —inquirió la detective.
—Está bien. —Pedro miraba a su madre, asintiendo. 
—Les rogamos que se expliquen —pidió Bruno. 
—¿Quieres que hable yo? —le preguntó Pedro a Macarena.
—No. Yo lo haré. —Macarena respiró hondo—. Aquel día, el día que murió aquella pobre niña... 
—¿Sí? —interrumpió Cassandra.
—Le dijimos a usted... —Macarena miró a Bruno—, y a su compañero, que estuvimos los tres haciendo la cena, juntos toda la noche y parte de la tarde, pero no fue así. —Comenzó a sollozar de nuevo—. Juan llegó a casa de madrugada aquella noche, y me dijo que había estado toda la noche en la oficina con un tema de pa-peleo.
—Entiendo —dijo Cassandra, invitándola a continuar. 
—Siempre tuve la sospecha de que Juan me mentía en muchas cosas. De cara a la galería éramos la familia perfecta, nos iba bien económicamente, nuestro hijo era muy buen estudiante, nos acabábamos de comprar una casa mejor. Pero algo fallaba. De algún modo, intuí algo aquel día, llamé a su oficina a las nueve de la noche porque estaba preocupada. Me contestó un compañero suyo y me dijo que Juan hacía horas que se había ido de allí. Me mintió cuando llegó a casa.
—¿Y por qué le mintieron a la policía? —preguntó Cassandra.
—Bueno. Yo... —Comenzó a llorar más. Pedro la tranquilizaba cogiéndola del brazo.
—Mi padre maltrataba a mi madre. —Respiró hondo, cogiendo fuerzas—. Yo era un niño, nunca pude hacer nada. Tenía rabia acumulada. Imagino que por eso actué así con Alma, con la niña que me gustaba, tenía sentimientos confundidos, creía que aquello estaba bien porque lo veía en casa. Cuando el director del colegio llamó a mis padres y a los de aquella niña para contarles lo que pasaba, mi padre se puso furioso conmigo, pero no porque yo le hiciera nada a Alma, sino porque dejé que me pegara ella a mí enfrente de todo el colegio. Desde ese día... —Pedro volvió a coger aire—, no paraba de preguntarme por Alma y si ya me había vengado de ella por humillarme, yo... —no supo continuar.
—Después de lo ocurrido con aquella niña —continuó Macarena—, tuve el valor de divorciarme de Juan, no podía permitir que mi pequeño acabase siendo como su padre por verlo en casa. Lo hice por él. —Macarena agarró la mano de su hijo.
—Creo que lo que están intentando decirnos —comenzó la detective— es que encubrieron a Juan porque, tal vez, le veían capaz de algo tan atroz como como quitar una vida. ¿Me estoy equivocando? - Macarena empezó a llorar.
—No se equivoca, detective —respondió Pedro, bajando la mirada.
La detective se dio cuenta en aquel momento que la teoría de su mentor era cada vez más posible. Cada cosa que Macarena y Pedro contaban, encaminaba la investigación hacia Juan Rodríguez. Puede que Bruno estuviese en lo cierto y que el padre de Pedro hiciera lo que creía que debería haber hecho su hijo. Estaba claro que era un hombre violento, maltrataba a diario a su mujer, física y mentalmente. Juan quería que su hijo fuera igual de fuerte que él, que se hiciese valer y que impusiese sus deseos a los de una mujer. Quería que demostrara su superioridad frente a sus compañeros del colegio. Pero Pedro nunca quiso dañar a Alma, tan solo estaba confundido por lo que veía en casa, así que, tal vez, el señor Rodríguez no vio más alternativa que hacer aquello de lo que su hijo no estaba siendo capaz. Pensó que ninguna mujer, que ninguna niña, debía ser más que ningún hombre, sobre todo que su hijo, y decidió acabar con la vida de Alma. Podía ser. Era factible. Había un motivo y hubo una oportunidad. La familia Rodríguez no sabía qué hizo Juan ni donde se encontraba desde las seis de la tarde hasta las cuatro de la madrugada. Pero, si Juan estaba muerto y no había pruebas fehacientes de su crimen, ¿cómo lograrían 
demostrar su culpabilidad ante un tribunal? Necesitaban 
encontrar algo que lo relacionase cerca o en la escena del crimen. Sumándole a eso las declaraciones de Macarena y Juan, sería infalible.
—Sé que la respuesta será negativa después de tanto tiempo, pero —dijo la detective—, ¿guardan todavía alguna pertenencia de Juan?
—Donamos la ropa a la caridad, pero sigo teniendo sus papeles del trabajo en cajas en el desván, y también su cartera con todo lo que llevase dentro. No me parecía apropiado tirar cosas tan personales.
Macarena se fue por el pasillo. Volvió con dos cajas de cartón grandes y las dejó encima de la mesita de café, enfrente de los sofás.
—Pueden llevárselo si quieren —dijo.
—¿Está segura? Si lo prefiere podemos revisarlas aquí —dijo Bruno.
—No. No quiero ver sus cosas —repuso, bajando la mirada.
La detective y el exinspector se fueron con las cajas, dejando a madre e hijo consolándose mutuamente en el sofá.
De camino a casa, a Cassandra le llegó un mensaje. Era Álex. Lo leyó: ¿Entonces te apetece que quedemos algún día? Cass miró a Bruno, sin que este se diera cuenta y volvió al teléfono. Claro, le respondió. Al instante su móvil volvió a sonar. ¿Qué te parece el domingo?, preguntó Álex. Cassandra dudó un par de minutos, hasta que respondió con un: ¡Perfecto! A los cinco segundos le volvió a sonar. Álex estaba muy pendiente de las respuestas de Cassandra. Te espero en tu portal el domingo a las seis, leyó.
La detective y don Bruno se pasaron el resto de la tarde entre las cajas que les había proporcionado la señora Macarena Rodríguez. Navegaron entre los cientos de documentos de la empresa en la que trabajaba el padre de Pedro. No les fue muy complicado descubrir que tenía unos cuantos chanchullos económicos sin mucha importancia. En algunos contratos se llevaba unos porcentajes que no concordaban con lo estipulado por la empresa. Era muy probable que más de un compañero de Juan hiciera lo mismo y se encubriesen unos a otros. Entre las carpetas, encontraron varias facturas que el señor Rodríguez utilizaba para desgravarse, haciéndo-los pasar por gastos de empresa, pero uno de ellos captó toda su atención, ya que databa del día quince de octubre de dos mil diez.
—Mira esto, Bruno. —Le entregó el ticket—. Es la fecha de la muerte de Alma.
—¿Qué es? —Lo cogió—. Es el resguardo del pago de una habitación de hotel.
—Sí, a las once menos cuarto de la noche, pero fíjate en el hotel, ¿te suena?
—¿Hotel Riston? —pensó—. La dirección que pone aquí es Avenida de Las Cortes Valencianas. Eso está... 
—En mi antiguo barrio, Bruno. —Cassandra lo inte-rrumpió—. Ahora ya no se llama así el hotel, se vendió a otros dueños, pero ¿por qué ibas a dormir en un hotel cuando tu casa está a menos de diez minutos? —Ambos se miraron.
—Y ni siquiera pasó la noche entera. Según Macarena, regresó de madrugada —pensó Bruno en voz alta. 
—¿Quizá quiso deshacerse de alguna prueba? — Cassandra se quedó pensativa—. Tengo que llamar a Macarena. —Sacó su móvil.
Cassandra esperó a que la señora Rodríguez contestara y puso el teléfono en altavoz.
—Hola Macarena. Soy la detective Fernández. Siento llamar a estas horas, pero tengo que hacerle una pregunta.
—Usted dirá. —Su voz parecía agotada de tanto llorar.
—Su marido, aquella madrugada, ¿regresó con la misma ropa que cuando se marchó al trabajo? —Bruno miró a su tutelada, entendiendo el porqué de la cuestión.
—Pues... —Se quedó en silencio, pensativa durante unos segundos—. Regresó con el mismo traje, pero re-cuerdo que volvió con una camisa azul y siempre creí que ese día llevaba una blanca que yo misma le planché esa mañana. Pero no le di importancia, pensé que me falló la memoria. ¿Por qué lo dice?
—No se preocupe. La informaremos de todo lo que averigüemos. —Colgó.
Bruno la miró con una sonrisa de orgullo. Había atado cabos muy deprisa, como una detective consagrada. 
—Supongo se duchó y se cambió de camisa en el hotel —dijo Bruno—. Y pensó en lo que le iba a decir a su mujer.
—Pero ¿por qué solo se cambió de camisa?
—Igual tu hermana intentó defenderse, si la... —no quiso decir la palabra—. Alma estaría a la misma altura que Juan. Tendría a mano el cuello de la camisa, igual la rompió, o tal vez se la manchó al recolocarla por la escalera.
—¿Y de dónde sacó la otra camisa? ¿La llevó al trabajo porque planeó lo sucedido? —preguntó Cassandra. 
—De ser así estaríamos ante un asesinato y no ante un homicidio —sentenció Bruno.
—¿Crees que en ese hotel seguirán teniendo el registro de clientes de los antiguos dueños?
—Imagino que sí, por ley están obligados a guardar ese tipo de datos, pero...
—Pero ¿qué? Vayamos ahora mismo. —Cassandra estaba exaltada.
—No, Cassandra. Esa clase de información no se la van a dar a una detective, y lo sabes. Eso es jurisdicción policial. Eres consciente que ser detective privado tiene sus limitaciones.
—Pues ve tú, Bruno. Todavía conservas tu placa.
—Aunque vaya yo, tendríamos que acabar hablando con el que más mande dentro de ese hotel, y te aseguro que llamará a la comisaría para cerciorarse de que mi nombre es el de un policía, no sabes la cantidad de veces que la gente quiere robar información a las grandes empresas.
—Entonces tenemos que buscar una placa de un policía que esté en activo —sentenció la detective—. Y yo iré al hotel.
—No estarás hablando en serio, Cassandra. —Bruno la miró asustado—. ¿Quieres robarle la placa a un policía?
—Es la única manera, Bruno. Lo haré yo. No quiero que tú corras ningún riesgo.
—Podemos acabar en prisión, los dos —advirtió el exinspector—. El robo de identidad, y más de una persona que pertenece a los Cuerpos de Seguridad del Estado. Nos pueden caer muchísimos años. —Bruno miraba a Cassandra asustado.
—Yo lo haré. Si tienen que pillar a alguien, que sea a mí.
—¿Cómo pretendes hacerlo? —La miró con preocupación.
—No lo sé. Algo se me ocurrirá.
La detective y Bruno no hablaron durante un par de horas. Bruno comprendía el deseo de Cassandra de llegar al fondo del caso de su hermana, pero no quería que se metiera en ningún lío, y mucho menos que cometiese ninguna ilegalidad. Cassandra por su parte, era consciente de que lo que se disponía a hacer podía llevarla a prisión mucho tiempo, todo agravado por ser detective privado y excederse de sus limitaciones, pero no veía otro modo de resolver el asesinato de Alma. La única manera de que el hotel le diese la información que necesitaba es que se tratara de un agente de policía, y no confiaba en que nadie del cuerpo, por mucho que conociese a Bruno, les quisiese ayudar a resolverlo. Mucha de la gente que creían que estuvo implicada, seguía teniendo muchos contactos y mucho poder dentro de la policía. No podían arriesgarse.


Cada uno cenó en un lugar de la casa. Bruno lo hizo en el comedor, en uno de los sofás donde solía sentarse a leer, al lado de los grandes ventanales, mientras que Cassandra cenó en la cocina, con la mirada perdida, intentando urdir un plan para poder conseguir una placa. Pero todo lo que se le ocurría era cada vez más ilegal. Podía entrar en cualquier comisaría, sabía que los po-licías suelen dejar su placa de metal en su escritorio o despacho, dentro de la comisaría tal solo portaban en-cima una de tela, que se adhería al uniforme con velcro, donde ponía su nombre. ¿Pero cómo entraba en un despacho sin ser vista? ¿Y cómo sabría qué despacho pertenece a una mujer policía y cuál no? Veía lagunas en todo lo que se le ocurría.
Bruno se adentró en la cocina, sacando a la detective de sus pensamientos.
—Te ayudaré —dijo el exinspector, agarrándose al marco de la puerta.
—No puedo permitir que te pongas en riesgo, Bruno —dijo sin girarse a mirarlo.
—Que entres tu sola a robar a una comisaría es un suicidio, y lo sabes. —Se sentó enfrente de su tutelada. 
—Algo se me ocurrirá.
—Este es el plan —comenzó Bruno. Cass lo miró desconcertada—. Iremos por la mañana a la comisaría principal, con suerte, abajo estará el mismo muchacho que me atendió la otra vez. Sabe que soy amigo del comisario Uriarte. Le dirá que su amigo Olmedo quiere hablar con él y, como comisario que es, seguramente no podrá atenderme al instante, por lo que tendremos que esperar en la entrada, junto con el muchacho...
—Pero... —interrumpió Cassandra.
—Déjame acabar. Tú serás mi sobrina. Quieres ser policía y quieres ser inspectora como lo fue tu tío, es decir, yo. Eso se lo dirás al muchacho mientras esperamos a que Rafael Uriarte pueda atendernos. Le preguntarás al joven si hay alguna mujer inspectora en la comisaría, por probabilidad, te dirá que sí. Tienes que ser muy simpática para que el chico te haga caso. —Cassandra miraba estupefacta a su tutor—. Te dirá algunos nombres y tú le preguntarás si alguna de ellas tendría a bien recibirte para preguntarle cómo llegó a un cargo tan alto con el impedimento de ser mujer. Aquí es cuando tenemos que rezar para que te dé algún nombre y te diga quién está en comisaría y quién no. Las que no estén, quiere decir que no habrá nadie en sus despachos. —La detective intentó asentir con la cabeza—. Bien. Los despachos están todos en la última planta. Cuando Uriarte pueda recibirnos, le diré al muchacho, que ya me conoce, que no hace falta que nos acompañe y que sabremos llegar solos.
—¿Y si alguna inspectora está libre e intenta el mu-chacho que hable yo con ella?
—Le dices que también quieres conocer al comisario y que cuando acabemos de hablar con él, al bajar, le agradecerás que te ponga en contacto con alguna inspectora. Bien, cuando subamos solos, leerás los nombres de las puertas hasta dar con el que nos interese, yo me reuniré con Uriarte y lo entretendré de cualquier forma.
—¿Y cómo...? —Cassandra seguía sin creerse todo lo que estaba diciendo.
—¿Cómo abrirás la puerta? —la interrumpió—. Sa-bes hacerlo, con un par de horquillas del pelo. —La de-tective asintió.
—Cuando acabes, me llamarás. Yo no lo cogeré, pero así podré excusarme y salir del despacho del comisario. Tú me estarás esperando en los ascensores. Al bajar, nos despediremos del muchacho con prisas porque te ha llamado tu hermano, y se trata de algo urgente, así tendremos una excusa para irnos algo acelerados de la comisaría sin levantar sospechas.
—Bruno. Es brillante. —La detective estaba boquiabierta.
—Lo sé. Solo espero que no nos pillen —sentenció el exinspector.
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A la mañana siguiente desayunaron en silencio. Ambos estaban nerviosos por lo que iban a realizar en unas ho-ras. Ninguno de los dos había infringido antes la ley. Se jugaban mucho. El delito de suplantación de identidad estaba castigado en el código penal español con una pena de seis meses a tres años de prisión, a lo que había que añadirle el robo previo y que se tratara de la identidad de una inspectora del Cuerpo de Policía, sumándole que las personas que iban a cometer esos delitos eran un exinspector de policía y una detective, todo eso podía sumar más de diez años de cárcel. Se iban a jugar su propia vida para resolver el posible asesinato de Alma Quiroga.
Bruno se vistió de traje y corbata, como siempre, mientras que Cassandra se atavió con ropa informal, bajo la sugerencia de su tutor. Tenía que hacerse pasar por una simple joven que quería ingresar en la Academia de policía. Llegaron a la comisaría principal de la ciudad a las diez de la mañana. Cassandra tuvo que fumarse un cigarro antes de entrar, los nervios se habían apoderado de todo su cuerpo. Bruno tenía el semblante inexpresivo, propio de una persona con un gran control de sus emociones.
Entraron por la puerta de comisaría y Bruno buscó con la mirada al joven policía que le atendió la última vez. Lo encontró en la esquina de aquella especie de mesa de recepción, junto a la fotocopiadora. Le hizo un gesto a la detective y ambos se acercaron al muchacho.
—Hola, buenos días —saludó Bruno.
—¡Hombre! Hola de nuevo, inspector —le sonrió el policía cogiendo los papeles que salían de la impresora—. ¿Viene a ver al comisario?
—Sí, si no se encuentra muy ocupado. —Intentó son-reír.
—Ahora mismo está en una reunión —dijo el policía mirando el reloj—. Me imagino que acabará en unos diez minutos aproximadamente. —Se acercó al teléfono—. Daré aviso de que se me comunique cuando acabe —llamó a algún número interno de la oficina.
—Muchas gracias —dijo Bruno. El policía miró a la detective con curiosidad.
—Oh, es mi sobrina —respondió el exinspector, simu-lando sorpresa.
—Hola, ¿qué tal? —Cassandra le dio la mano. —Quiere ser policía —explicó Bruno.
—Sí, mi tío es un gran referente para mí —mintió la detective.
—Oh, vaya. Eso está muy bien. —Sonrió el policía. 
—Sí —continuó Cassandra—. Me gustaría entrar en la Academia y acabar siendo inspectora, como mi tío. —Sonrió—. ¿Hay alguna inspectora en este distrito? Me encantaría poder conversar con alguna. Me imagino que no es algo fácil, sigue siendo un mundo de hombres — dijo la detective.
—¡Claro! Tenemos dos inspectoras, ¡de las mejores de la ciudad! —respondió el joven—. Pero ahora mismo ambas están fuera de comisaría, una de servicio y la otra en su día libre.
—Oh, vaya. ¡qué lástima! —Cassandra fingió apenarse.
—Si te pasas otro día, igual puedo hablar con la ins-pectora Virginia Garrido, la que está en su día libre, ha sido la última en incorporarse, ¡y es realmente brillante!
—Eso sería genial. —Sonrió la detective—. Volveré entonces. —Sonó el teléfono.
—El comisario Uriarte ya puede recibirlos —dijo el jo-ven—. Les acompaño.
—No te molestes, recuerdo el camino —dijo Bruno—. Tendrás muchas cosas que hacer —Bruno simuló cortesía.
—¿Están seguros? —preguntó el muchacho.
—Oh, sí, sí. Ya te hemos molestado suficiente. No te preocupes —contestó Bruno.
—Como quieran. —Se despidieron.
Se adentraron por el largo pasillo. Torcieron a mano derecha, en dirección a los ascensores y subieron hasta el piso de los despachos. Una vez allí, caminaron con paso lento, pero firme. La detective observó que había cuatro puertas, dos de ellas, de las inspectoras que no se encontraban esa mañana en comisaría, otra, la del comisario y la cuarta pertenecería a otro inspector, el cual no sabían si se encontraba o no en el recinto. Las cuatro puertas estaban enfrentadas unas con otras, dos en cada lado del pasillo. Cassandra leyó la primera placa, pertenecía a la inspectora que había nombrado minutos antes el policía, Virginia Garrido. La de enfrente, a la otra inspectora, así que, por descarte, el despacho del tercer inspector estaba situado enfrente del que pertenecía al comisario. Ambos miraron al fondo del pasillo, el comisario tenía los estores subidos, mientras que el otro los tenía bajados, así que no más probable era que el inspector desconocido tampoco se encontrase en comisaría, y aunque estuviese, no podría ver nada a través de la ventana que daba al corredor. Sin duda, la mejor opción era entrar en el despacho de aquella tal Virginia Garrido, estaba en el mismo lado que el del comisario, por lo que sería muy difícil que la viesen desde la venta-na de Uriarte. Había que añadir que sería la única placa que podía estar en el edificio sin su dueña. Si la otra inspectora estaba de servicio, la llevaría consigo.
La detective y el exinspector se miraron y asintieron. De alguna forma, aquello fue la señal que dio comienzo a la segunda parte del plan. Bruno se quedó quieto, esperando a que Cassandra abriese la puerta de la inspectora. La detective se agachó, hincando la rodilla derecha en el suelo, mientras se quitaba dos ganchos del moño que se había hecho en el pelo. Dos horquillas extra en el peinado, para que no saliera de allí con el pelo diferente, lo que podría levantar sospechas. Tardó unos treinta segundos en forzar la cerradura. Entró rápidamente y cerró con cuidado, no quería dar un portazo. Entonces Bruno siguió caminando hasta el despacho de su antiguo compañero. Tocó la puerta y entró.
—¡Bruno! —Sonrió el comisario al ver a su excompa-ñero—. ¡Qué alegría volverte a ver!
—¡Rafael! ¿Cómo estás?
—Pues muy bien. Bastante ajetreado en los últimos tiempos, ¿y tú? —preguntó—. Por favor, siéntate. 
—Bien. Bastante tranquilo. —Ambos se sentaron—. Me empieza a gustar la jubilación, por fin. 
—Bruno. —Rafael lo miró—. Si has venido a que te dé más información sobre el caso de Alma Quiroga... 
—¡No, no! —repusocon una falsa sonrisa—. No quisiera ponerte en más compromisos. Venía a darte las gracias otra vez por lo de la otra semana, y a ver cómo te iba. Creo que no te lo pregunté el otro día.
—¡Oh! No te preocupes —respondió Uriarte—. Esta-mos con bastante trabajo ahora mismo, pero nada real-mente grave, gracias a Dios.
Siguieron conversando sobre sus batallitas cuando trabajaban juntos, mientras que la detective seguía buscando la placa de Virginia Garrido en su despacho. Los estores permanecían bajados y no podía ver el pasillo pero, aun así, se mantenía medio agachada mientras rebuscaba entre los cajones. Iba con cuidado, despacio, intentando dejar todo como se lo había encontrado. Durante unos instantes, cuando hubo revisado cada cajón del escritorio, se quedó pensativa, ¿dónde estaría la maldita placa? ¿Se la habría llevado a casa? No era lo usual. Oteó todo el despacho, preguntándose donde la podría haber guardado, cuando sus ojos dieron con la mesa. Encima de esta, había una carpeta de cuero marrón, bastante grande, y algo abultada en el centro. Levantó dicha carpeta con un movimiento rápido, y ahí estaba la placa de inspectora de Virginia Garrido. La agarró con fuerza y se la metió en el bolsillo del pantalón. Se incorporó del todo y se dispuso a acercarse a la puerta para salir, pero, justo en ese momento, oyó unos rápidos pasos que se dirigían hacia ella. Cassandra, asustada y con el corazón a punto de salírsele por la boca, se escondió corriendo detrás del escritorio. Cerró los ojos unos instantes, apretando los párpados como si pretendiese despertar así de una pesadilla. Iban a pillarla. Iba a ir a la cárcel, y Bruno también, por ser su cómplice. Los pasos se detuvieron y entonces escuchó unas llaves. Alguien estaba entrando al despacho. La
detective se acurrucó un poco más, para permanecer lo más agachada posible. Entró una mujer, estaba hablando por teléfono.
—Vale, ya estoy en tu despacho, ¿dónde miro? — preguntó la mujer.
No era la inspectora Garrido. Virginia había mandado a alguien a recoger alguna cosa a su despacho, por lo que la mujer que acababa de entrar sería alguna oficial de policía.
—Vale. ¿La carpeta azul, dices? —La mujer se acercó más al escritorio.
Cassandra temía que aquella mujer escuchase los latidos de su corazón, sentía que se le escapaba por la garganta y que cada vez se oía más fuerte.
—Estantería del fondo. De acuerdo.
La detective, en un rápido y silencioso movimiento, ro-deó a gatas el escritorio hasta situarse en el lado opuesto, pues la mujer se estaba dirigiendo hacia el fondo del despacho, en busca de aquella dichosa carpeta azul.
—La tengo. La bajo al laboratorio, ¿no?. Vale. Perfecto.—colgó.
La detective se dio cuenta de que estaba temblando y despegó la espalda del escritorio, temiendo que el zaran-deo involuntario de su cuerpo moviese la mesa y aquella policía la descubriese. A los pocos segundos de haber colgado el teléfono, la mujer se dispuso a marcharse del despacho, por lo que Cassandra volvió a recorrer, por el mismo camino y agachada, el escritorio, tornando a su escondite inicial. Volvió a cerrar los ojos. La mujer salió, dando un sonoro portazo. La detective se pasó la mano por la frente, estaba tan sudada que parecía haber sa-lido de una sauna. Tenía que salir de allí cuanto antes. Se acercó, aún a gatas, hasta la puerta, donde esperó
un minuto para poder escuchar si había alguien en el pasillo. Cuando estuvo segura de que aquello estaba desierto, salió como alma que lleva el diablo hasta los ascensores. Respiró profundo un par de veces y llamó a Bruno. No se puso el teléfono en la oreja, ya que sabía que su tutor no se lo iba a coger. Al cabo de unos treinta segundos vio al exinspector salir por la puerta del fondo del pasillo. Salía acompañado del que Cassandra pensó que sería el comisario Rafael Uriarte. La detective giró la cabeza. No habían hablado en ningún momento de que ella fuese a ver al comisario. Después de lo que le acababa de pasar en el despacho de Garrido, no estaba segura de poder seguir mintiendo sin que se le notase.
—Hija mía —dijo Bruno, mientras se acercaba a los ascensores, acompañado del comisario—. Él es el comisario Uriarte, del que tanto te he hablado. —Le hizo un gesto a Cassandra para que le siguiese el juego.
—¡Oh! —exclamó la detective—. ¡Encantada, mi tío habla mucho de usted! —Intentó sonreír. 
—Mujer, ¿te has quedado sola en el pasillo todo este
tiempo? ¡Podías haber entrado tú también a mi despa-cho! No estábamos hablando nada confidencial. —Rio Rafael.
—No quería molestar.
Se despidieron del comisario y bajaron por el ascensor en silencio. Llegaron a la planta baja y cuando iban a cruzar la última puerta que les separaba de la calle, el policía los llamó.
—¡Esperen! —El muchacho se acercó. Ambos se giraron—. La inspectora Garrido viene para acá, a dejar unos papeles, no estará mucho tiempo —explicó miran-do a Cassandra—. Pero si te esperas te la puedo presentar. —Sonrió.
—Oh, es muy amable por tu parte, pero tenemos prisa, me ha llamado mi hermano. —Se fueron alejando—. ¡Volveré otro día!
Salieron de la comisaría y caminaron hasta llegar a un pequeño jardín público, donde Cassandra tuvo que sentarse para coger aire. Llevaba la cara empapada en sudor y le seguía costando respirar.
—Se me va a salir el corazón por la boca, Bruno — dijo la detective con voz ahogada.
—Pero ¿la has conseguido? —Bruno seguía tan tranquilo como antes de entrar.
—¡Claro que la tengo! —Le molestó la duda—. Pero cuando iba a salir del maldito despacho, entró una po-licía —empezó a explicar—. Llevaba a la inspectora al teléfono y le había mandado coger no sé qué papeles. ¡Casi me pillan, Bruno! ¡Casi! —No paraba de pasarse las manos por la frente, intentando limpiarse el sudor.
—Bueno, ya está. ¡Ya está! —Le ofreció un pañuelo. 
—Tenemos que hacerlo hoy, se va a dar cuenta de que le falta la placa —susurró la detective. 
—Sí, ha de ser hoy. Pensaremos en cómo devolverla. 
—Ya sé cómo hacerlo. —Cassandra se había tranquilizado—. Volveré a última hora de la tarde para disculparme con el muchacho de la entrada —explicó—. Ha sido muy amable conmigo y yo le he contestado algo seca. —Miró a Bruno, esperando que asintiese—. Bien. Después de disculparme le pediré si puedo ir al lavado. Iré y dejaré ahí la placa, tirada. Todos pensarán que a la inspectora se le caería yendo al baño. Fin. 
—Está bien. Sencillo, pero puede resultar —concluyó Bruno.
Por suerte para la investigación, ese sábado Cassandra libraba en el trabajo. Un sábado cada dos meses, no tenían que ir de refuerzo para sus compañeros. En su defecto, esos días, era don Justo el que salía de su despacho para atender a los comensales, junto con sus otros dos empleados. Gracias a eso, la detective y el exinspector pudieron acudir, a primera hora de la tarde, y tras descansar de la tensión causada por el hurto de la placa, al hotel Riston de la Avenida de las Cortes Valencianas, que ahora se llamaba hotel Melià Plaza. Ambos acordaron que solamente entrase la detective, pues tenían más que claro que comprobarían que ambos eran inspectores de la policía y, Bruno, pese a seguir conservando su placa como recuerdo, ya figuraba como inspector jubilado. El exinspector Olmedo acompañó a su tutelada hasta la puerta del hotel, donde la esperaría al salir. La detective subió los ocho escalones hasta llegar a una puerta giratoria acristalada. La cruzó y se paró unos segundos en la entrada del hotel. Tenía una decoración bastante barroca, a la izquierda, unos sofás de colores ocre dispuestos para que los turistas pudieran descansar antes de cualquier excursión. A la derecha, un bar con taburetes y mesas delimitado por unas barandillas plateadas. Por todo el hall, pilares verde esmeralda con pequeñas cenefas doradas que formaban espirales. Al fondo, la recepción, toda de madera oscura, con varias capas de barniz, que se adivinaba por su extremado brillo. Se acercó hacia allí, donde había una joven vestida con un uniforme verde, del mismo tono que los pilares y con una chapita con su nombre que le colgaba de la chaqueta perfectamente abotonada.
—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó la muchacha con una sonrisa.
—Buenas tardes, soy la inspectora Garrido. —Le enseñó la placa—. Desearía hablar con el gerente del hotel.
—Un momentito, si me disculpa... - la joven marcó un número en el teléfono - Hola. Sí. —dijo cuando descolgaron—. Tengo en recepción a una inspectora de la policía, quiere hablar con usted. Garrido. —Se hicieron unos minutos de silencio. Debían de estar averiguando si se trataba de una inspectora de verdad—. Vale. Le digo que suba —colgó.
—¿Y bien? —preguntó la detective.
—Enseguida baja un compañero para llevarla al des-pacho del gerente —sonrió.
Al cabo de unos minutos apareció en recepción otro trabajador con el mismo uniforme. Un hombre altísimo, de mediana edad. Guio a Cassandra por pasillos, ascensores y escaleras, hasta llegar a un despacho con una gran puerta de madera, donde había una placa que ponía: Don Julián Hernández. Gerente. El hombre que la había acompañado llamó a la puerta y asomó la cabeza.
—Don Julián, la inspectora.
—Que pase —dijo el gerente desde el despacho.
—Adelante —Julián cedió el paso a Cassandra y, cuando esta entró, salió y cerró la puerta. 
—Buenas tardes, inspectora Garrido. —Se dieron la mano.
—Siéntese —Julián señaló una de las sillas de enfrente de su escritorio.
La decoración de aquel despacho iba acorde con la de recepción. Todo en madera, con detalles verde esmeralda y dorado.
—Usted dirá —dijo el gerente.
Julián Hernández era un hombre de unos cuarenta y pico años, con la barba y el pelo morenos, probablemente recién tintado. Vestía un traje gris con una corbata azul claro. Todo su atuendo parecía bastante costoso.
—Verá, me encuentro en una investigación sobre un posible asesinato y me gustaría hacerle unas cuantas preguntas sobre un cliente suyo.
—Tenemos muchos clientes. No esperará que recuerde a todos. —Rio de manera sarcástica. 
—Bueno, usted haga un esfuerzo. —Le devolvió la sonrisa.
—¿Le suena este hombre?
La detective le mostró una foto de Juan Rodríguez que habían encontrado en su cartera, la que todavía guardaba Macarena. Cassandra pensó que se trataba de un narcsista, ¿quién sino iba a tener una foto de sí mismo en su propia cartera?
—No. No me suena —contestó Julián—. Yo suelo estar en mi despacho y, por tanto, no conozco las caras de mis clientes, a no ser que sean gente a la que tenga que recibir por algún motivo.
—Este hombre se hospedó en este hotel la noche del quince de octubre de dos mil diez.
—Eso fue hace diez años. Ni siquiera éramos entonces el hotel Melià. —Se encogió de hombros—. Yo no estaba aquí todavía.
—Pero, por ley, tienen que guardar los archivos y los datos del hotel anterior, ¿no es cierto? —insistió la detective.
—Es cierto. Pero para enseñarle eso tendría que pedir permiso a mis superiores, y ya le advierto que no me darán permiso a no ser que traiga usted consigo una orden judicial —explicó Julián—. Yo se lo enseñaría con mucho gusto, pero... —Se encogió de hombros de nuevo—. Ya sabe.
—Cuando el hotel cambió de nombre y de dueño... ¿se renovó a toda la plantilla del hotel? —preguntó la detective—. Lo normal sería que contratasen a gente que ya tuviera experiencia y se conociera el hotel. Entiendo que aún quedará alguien de ese entonces, ¿no? —Cassandra estaba seria.
—Sí —asintió el gerente—. La mayoría de gente de cocina y el hombre que la ha acompañado hasta mi despacho trabajaban aquí cuando esto era aún el hotel Ris-ton —explicó.
—¿Qué cargo desempeñaba aquí el hombre que me ha guiado hasta su despacho?
—Era el recepcionista nocturno —explicó Julián—. Nosotros lo ascendimos al contratarle.
—Desearía hablar con él, si usted me lo permite. —Por supuesto.
El gerente hizo una llamada interna con el teléfono fijo de su despacho, pidiendo que subiese el hombre que había acompañado a la detective hasta allí. Matías Molina, así se llamaba aquel trabajador. Entró por la puerta a los pocos minutos de haberle llamado.
—Dígame, don Julián —Matías se quedó de pie en la puerta.
—La inspectora Garrido desea hablar con usted. 
—¿Podríamos hablar a solas? —pidió la detective. 
—Por supuesto —dijo Julián—. Les presto mi despa-cho. Por favor, avísenme al terminar.
El gerente salió, dejando solos a Matías y Cassandra. 
La detective le invitó a pasar y sentarse. 
—¿En qué puedo ayudar? —preguntó el señor Molina.
—Verá, tengo entendido que usted era el recepcionista nocturno con los anteriores dueños del hotel — Matías asintió—. Estoy en medio de una investigación sobre un posible asesinato y quisiera hacerle unas preguntas. ¿Conoce a este hombre? —Le enseñó la foto.
—¡Claro! Es Juan Rodríguez, era un cliente bastante asiduo —explicó—. Pero hace años que no sé de él. Como ya no estoy en recepción.
—Murió hace dos años —explicó la detective.
—¡Oh, por Dios! ¿Y piensan que lo asesinaron? —El hombre parecía preocupado.
—No. Murió en un accidente de tráfico por conducir 
ebrio.
—Entonces no entiendo nada.
—No se preocupe —comentó Cassandra—. ¿Trabajó usted la noche del quince de octubre de dos mil diez? 
—Vaya —Matías intentó hacer memoria—. La verdad, no lo recuerdo. Solía estar casi todas las noches, pero claro, tenía mis días libres, como todos. 
—Esa noche Juan Rodríguez se hospedó en el hotel, pero solo se quedó unas horas.
—Eso es lo que hacía siempre. ¡Ya sabe!
—No, no sé. —Cassandra estaba seria—. Explíquese.
—Bueno...
—Cuénteme todo lo que sabe respecto a este hombre. No omita ningún detalle —le cortó la detective. 
—Bueno, el señor Rodríguez venía unas cuatro o cinco veces al mes. Me dejaba bastante propina para que en el registro lo anotase con un nombre diferente al suyo.
—¿Y eso por qué?
—Venía solo, pero... verá, el antiguo gerente del hotel tenía... —no sabía cómo decirlo—. Tenía una clase de 
servicios extra que no aparecían en la carta principal. 
—¿Se refiere a...? —comenzó la detective. 
—Sí, inspectora —le cortó Matías—. Tenía servicio de señoritas de compañía —explicó— A mí no me parecía correcto, no vaya usted a creer, pero yo era un simple recepcionista.
—¿De dónde sacaba a esas señoritas?
—Tenía apalabrado el negocio con un club de alterne que está yendo hacia Catarroja por la carretera. 
—Entonces, el señor Rodríguez siempre que venía pedía ese tipo de servicio, ¿no?
—Sí, siempre —contestó—. Recuerdo que la mayoría de veces era la misma mujer, pero nunca supe su nombre. Bueno, ella se presentaba en el hotel como Valeria, pero entiendo que no era su nombre real —explicó Matías.
—Así que, no puede usted asegurarme que la noche del quince de octubre de dos mil diez estuviera usted trabajando, o que el señor Rodríguez estuviese en compañía de una señorita, ¿no?
—No. Me temo que no tengo tanta memoria —se disculpó.
—¿Y recuerda usted que Juan Rodríguez soliese cambiarse de ropa cuando se iba de aquí? 
—Ya le digo que me dejaba buenas propinas al poco de empezar a venir —comenzó Matías—. Me dio dinero para que le guardase unas cuantas camisas para cuando viniese. Imagino que con el desenfreno que le esperaba, quería asegurarse de tener ropa de cambio si se manchaba de carmín o algo así. Siempre supuse que estaría casado.
—Lo estaba —respondió la detective.
Cassandra se despidió de Matías y del director y salió del hotel alrededor de las cinco y media de la tarde. Se reunió con Bruno en un pequeño parque con bancos, que estaba situado detrás del Melià.
—¿Y bien? —preguntó Bruno, ansioso por conocer los hallazgos de la detective.
—Bueno, he hablado con el antiguo recepcionista nocturno del hotel, sigue trabajando.
—Entiendo.
—Parece ser que a Juan Rodríguez le gustaba estar con señoritas de compañía, y lo hacía aquí mismo. — Señaló el gran edificio.
—Entonces, ¿ese hombre lo recuerda de la noche de autos?
—No. Ha pasado mucho tiempo y no puede asegu-rarme que estuvieran ni Juan ni él trabajando el quince de octubre. Solo que solía verse con una chica de compañía.
—Tenemos que hablar con esa chica —concluyó el exinspector.
—Sí. Pero lo único que sabemos es que se hacía llamar Valeria, aunque es obvio que no sería su verdadero nombre —suspiró la detective.
—¿Sabemos si trabajaba para algún tipo de club?
—Sí. El antiguo gerente tenía acordado el servicio con el club de alterne que hay en la carretera de camino a Catarroja.
—Pues vayamos.
—Antes deberíamos volver a comisaría a devolver la placa...de lo contrario no nos dará tiempo. A parte, en el club estarán todas las chicas por la noche.
—Está bien.


Cassandra y Bruno regresaron a la comisaría alrededor de las siete de la tarde. Esta vez, tan solo entró la detective, recordando en su cabeza una y otra vez el paripé que debía realizar. Se quedó en la puerta buscando al joven policía, pero fue él quien la encontró a ella.
—¡Hola de nuevo! —sonrió el policía.
—¡Hola!
—La inspectora no está —dijo apenado.
—Oh. Bueno, no pasa nada, es que pasaba por aquí y he querido entrar para disculparme por habernos ido tan deprisa, me había llamado mi hermano y... —se excusó falsamente Cassandra.
—¿Todo bien con tu hermano? —dijo el joven, preocupado.
—Sí, sí. Todo bien, gracias. —Hizo una pausa— Pues nada, solo venía a disculparme contigo en mi nombre y el de mi tío —sonrió la detective.
—Oh, no te preocupes. No os lo hemos tenido en cuenta—dijo el muchacho con una amplia sonrisa. 
—Me quedo mucho más tranquila.
—Pues nada, encantado de conocerte. Ya sabes que cuando quieras hablar con la inspectora, nos llamas pri-mero y así te decimos si se encuentra en comisaría.
—Perfecto. Muchísimas gracias por todo. Por cierto, ¿podría usar el baño?
—¡Claro! Sigue recto por ahí y gira a mano izquierda. —Señaló uno de los pasillos del fondo.
—Gracias. ¡Y encantada!
Cassandra se dirigió al baño de mujeres. Era un rec-tángulo de baldosas blancas. En la parte izquierda había tres lavamanos con un espejo que ocupaba el ancho de todos ellos, en el lado derecho, cuatro baños individua-les con puertas azules. Observó que no hubiera nadie
y se dispuso a entrar al cubículo del fondo. Cerró con pestillo y sacó la placa del bolsillo de su pantalón. Oteó lo que tenía alrededor y decidió dejar lo hurtado entre el váter y la pequeña papelera plateada que había a su derecha. Antes de salir, tiró de la cadena por si hubiera entrado alguien al baño sin que ella se percatase.
La detective y el exinspector llegaron al club de alterne alrededor de las nueve menos cuarto. Acababa de hacerse de noche y la carretera estaba oscura, tan solo se divisaban los faros de los coches que pasaban a lo lejos. Las únicas luces potentes eran las rojas que emitía el club, con su nombre en grandes letras de neón. En la puerta había pocos coches, todavía era temprano para que los clientes hubiesen llegado. Mejor. Así tendrían más tranquilidad para buscar a esa tal Valeria. El club por dentro era como el típico bar de copas, con una larga barra y taburetes para la clientela. Las luces del interior eran rojas y estaban a media potencia, la música estaba relativamente baja. A un lado del local, mesas bajas con sofás negros, al otro, pequeños escenarios con barras de striptease, vacíos. Todavía no era la hora punta en aquel lugar. Al entrar, Cassandra notó que la camarera de la barra del fondo le echó una mirada desafiante. No sería muy normal tener clientela femenina en un local así. Aquella muchacha, bien maquillada y con un top que tan solo le cubría los pechos, se encontraba fregando unas copas. Se acercaron para hablar con ella.
—Buenas noches —dijo la detective.
—Aún no estamos abiertos —dijo la camarera, algo cortante.
—Bueno, la puerta estaba abierta —dijo Bruno. —No se preocupe. —Le sonrió.
—Somos la detective Fernández y el inspector Olmedo.—Ya se había acostumbrado a usar su segundo apellido.
—Esto es un simple bar. —La camarera se puso ner-viosa.
—Tranquila, nos da igual que esto sea un bar o un club de alterne —dijo la detective para tranquilizarla—. Hemos venido por otro tema. Un posible asesinato.
—Miren, yo no sé nada. —Dejó el vaso que estaba fregando y salió de la barra.
—¿Puedes tranquilizarte, por favor? —dijo Bruno, algo alterado.
—Solo queremos preguntarte por una compañera. Creemos que un posible asesino contrataba sus servi-cios —explicó Cassandra.
—Bueno. —La muchacha pareció calmarse.
—La chica por la que preguntamos se llama, o se hace llamar, Valeria. Quedaba hace unos diez años con un tal Juan Rodríguez en el hotel Melià, unas cuatro o cinco veces al mes —explicó la detective.
—No sé si la conozco. Yo empecé justo hace nueve años. —Estaba nerviosa.
—¿Qué pasa aquí? —dijo una mujer, algo más mayor que la camarera, saliendo por una puerta situada a la izquierda de la barra.
—Son detectives —le dijo la camarera.
—¿Llamo al jefe, te están molestando? —Aquella mujer se puso a la defensiva.
—No. Solo están preguntando por una chica que trabajaba aquí.
—¿Por quién? —dijo la mujer acercándose a Casandra con mirada desafiante.
—Se hacía llamar Valeria. Quedaba hace diez años,varias veces al mes, con un hombre en el hotel Melià. —La detective le devolvió la misma mirada. 
—Valeria ya no trabaja aquí. —La mujer se puso ten-
sa.
—¿Y dónde podemos encontrarla ahora? —preguntó Bruno.
—Ni idea. No nos contamos nuestra vida, ¿sabe? — dijo con chulería.
—Pero, ¿Valeria no es la chica que...? —preguntó la camarera a la mujer.
—¡No! Y tú, a fregar —la cortó.
—¿La chica que qué? —preguntó la detective—. Miren, no tenemos nada en contra de ustedes, pero, si entorpecen una investigación por omisión de información, saldrán perjudicadas... ustedes y el dueño de este antro —advirtió Cassandra.
—Valeria —dijo la mujer tomando aire— dejó de trabajar hace diez años. Se había cansado de esta vida y, simplemente lo dejó.
—¿Algo que añadir? —dijo Bruno, mirando a la camarera.
—Bueno. Yo no la conocí, pero siempre se dijo que lo dejó porque un cliente la dejó embarazada y ella quiso tenerlo.
—Eso no es cierto —repuso la mujer.
—¿Dónde podemos encontrar a Valeria? —preguntó Cassandra— ¿Dónde? —insistió.
—Es... mi vecina. Es amiga mía —confesó la mujer. 
—¿Sería tan amable de darnos su dirección? —preguntó Bruno.
—Sí. Pero, ¿podrían, por favor, hablar con ella cuando yo también pueda estar? —pidió la mujer—. Sé lo que me digo. Se va a poner muy nerviosa.
Tanto Bruno como Cassandra le concedieron el deseo a esa mujer. Había sido un día muy largo y necesitaban descansar.
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La mañana siguiente, el domingo once de mayo, acudieron al barrio del Cabañal, donde vivían Valeria y su excompañera del club. El antiguo barrio marinero limitaba al norte con Malvarrosa, al este con el mar Medi-terráneo, al sur con Grao y al oeste con Ayora. Ambas mujeres vivían en el número cincuenta y dos de la calle Doctor Lluch. En aquella zona había tres edificios idén-ticos, cerca de la comisaría de policía del distrito. Aque-llas fincas de seis pisos de altura compartían un amplio y vacío patio interior. Parecían viviendas de protección ofi-cial, aunque no lo fuesen. La detective y Bruno llamaron a la puerta ocho. Contestó una mujer, que enseguida les abrió la puerta. Cuando llegaron al rellano, vieron a dos mujeres asomadas por la puerta. Una de ellas, era la jo-ven de la noche anterior, con un semblante mucho más sosegado y con su gran melena recogida en una coleta. Iba con mucha más ropa que en el club. La otra mujer, parecía algo más joven, no pasaría los treinta años de edad. Era rubia, con los ojos azules y una bonita y an-gelical cara.
—¿Valeria? —preguntó la detective.
—Mi nombre real es Elena. —Miró hacia abajo—. Pa-sen, por favor.
La casa no era muy grande, atravesaron un pequeño pasillo y entraron al comedor. Tenía los muebles justos: un sofá, una mesa con cuatro sillas de madera y una pe-queña estantería con un televisor. Por las paredes había varias ilustraciones de grandes mujeres de la historia, tales como Frida Kahlo, Clara Campoamor y Coco Cha-nel, entre otras. Cassandra se detuvo a observar aquellas pinturas durante unos instantes, estaba claro que las había hecho alguien con mucho talento.
—¿Le gustan? —preguntó Elena —.Las he pintado yo. Siéntense, por favor.
Elena y su amiga se sentaron en el sofá, mientras que la detective y el exinspector se sentaron en un par de sillas, frente a ellas.
—Vaya. Son preciosas. —Cassandra alabó las ilustraciones.
—Bueno, entendemos que su amiga... —dijo Bruno. 
—Carolina. Me llamo Carolina —respondió la mujer del club.
—Que su amiga Carolina —continuó—, le ha comentado algo al respecto de por qué estamos aquí. 
—Solo que preguntaron por mí y algo relacionado con un asesinato.
—Verá —comenzó la detective—. Hace diez años mataron a una niña y creemos que el sospechoso se encontraba con usted en el hotel Riston por aquel entonces.
—Como comprenderán, quedaba con muchos hom-bres en muchos hoteles.
—¿Lo reconoce? —Bruno le enseñó la foto de Juan Rodríguez.
Elena miró a Carolina, asustada ante lo que acababa de ver.
—Está claro que sí que lo conoce —repuso la detective.
—Sí. Es Juan —dijo Elena, mientras Carolina la agarraba de la mano.
—Deduzco que tienen cosas que contarnos —dijo Bruno.
—Verán. Era un hombre raro —comenzó a explicarse—. Nos veíamos cuatro o cinco veces al mes en el hotel que ustedes dicen —Elena respiró hondo—. Al principio era solo raro, como casi todos los clientes, suelen tener problemas para relacionarse. Pero conforme pasaba el tiempo iba pidiéndome cosas más extrañas.
—¿Extrañas en qué sentido, Elena? —preguntó Cassandra.
—Violentas. No quisiera tener que entrar en detalles. —Elena tenía miedo.
—No hace falta que lo haga —repuso la detective—. Y si le sirve de consuelo, Juan murió hace dos años en un accidente de tráfico.
—Sí me consuela, la verdad —suspiró.
—¿Qué pasó, Elena? —Cassandra no quería forzarla, pero tenía que hacerlo.
—La última vez que quedamos se pasó de la raya. Le gustaba jugar a asfixiarme mientras... ya sabe. —Miró hacia abajo, avergonzada—. Me dejó inconsciente y cuando me desperté ya no estaba. Igual pensó que me había matado, ¡o qué se yo! —Se apartó el pelo de la cara—. Nunca más volví a quedar con él, y una semana después dejé el club.
En ese momento a Cassandra se le pasaron mil ideas por la cabeza. Pensó que, quizá, Juan tenía otras inten-ciones con su hermana, y que intentó aprovecharse de ella y también se pasó de la raya, pero esa vez con otro final: la muerte de Alma. A la detective le latía cada vez más deprisa el corazón. Bruno se dio cuenta de ello, y sabía muy bien en lo que estaba pensando su tutelada. La agarró de la mano, intentando que se tranquilizase, y siguió preguntando.
—¿Se acuerda del día que sucedió ese último encuentro? —preguntó el exinspector.
—Me acordaré toda la vida. —Elena le miró fijo a los ojos—. El quince de octubre del dos mil diez. 
Cassandra y Bruno se miraron, incrédulos. 
—¿Recuerda la hora a la que quedaron? —preguntó Cassandra—. ¿Cuánto tiempo estuvieron? ¿Hasta qué hora? —intentaba no atropellarse con sus propias pala-bras.
—Sí. Quedamos a las ocho y media, como siempre. Estuvimos hablando una hora, más o menos —Elena hizo una pausa—. No sé muy bien por qué, manías, imagino, me tuvo que dejar inconsciente sobre las diez y cuarto o por ahí. Yo ya me desperté a las doce de la noche.
Juan Rodríguez era un hombre violento, misógino y borracho, pero no había matado a Alma. Aquella noche de autos estuvo con Elena, a la que, tal vez, pensaba que había asfixiado hasta quitarle la vida.
Cassandra y Bruno volvieron a casa, cansados y desolados. Habían llegado al mismo punto muerto, otra vez. Ambos sentían que aquella investigación avanzaba en círculos. Llevaban semanas de búsqueda sin descanso, y lo único que conseguían era descartar posibles sospechosos. Se estaban quedando sin opciones.
Una vez en la calle Cádiz, la detective y el exinspector se sentaron en los sofás del comedor, sin mediar palabra, y allí les envolvió un silencio que ensordecía hasta sus propios pensamientos. Permanecieron así hasta que cayó la noche. A las nueve, cuando Cassandra estaba decidiendo incorporarse para hacer algo de cenar, sonó su teléfono.
—¿Sí? —contestó la detective, con voz cansada.
—Soy Laura Paredes. —Cassandra se incorporó con rapidez y miró a Bruno.
—Dígame, Laura. —La detective puso el altavoz y Bruno se sentó erguido en el sofá.
—Verá. Lamento llamar a estas horas tan intempesti-vas —se disculpó.
—No se preocupe —contestó Cassandra.
—Bueno. Yo llamaba para... —hizo una pausa—, es obvio que creen que sé más de lo que les conté cuando vinieron, y están en lo cierto.
—¿Qué es lo que quiere contarnos, Laura? —inquirió Cassandra.
—Un hombre llamó a la comisaría porque quería de-clarar que había visto a Sebastián. Yo juro que pasé el recado a mis superiores, pero sé que nunca se le citó en para declarar... - hablaba del dueño del bar de la esquina.
—De ese dato ya éramos conscientes —repuso la de-tective.
—Imaginaba —contestó Laura—. Pero dudo que se-pan que, a parte de la huella del padre de la niña, había más pruebas. —Se hizo un silencio sepulcral a ambos lados del teléfono.
—¿Cómo? —exclamó Bruno.
—Hola, inspector Olmedo —saludó Laura—. Hay más pruebas, lo que desconozco es si se analizaron o tan solo se archivaron.
—¿Cómo lo sabe? —preguntó la detective.
—No importa cómo lo sé. Importa el hecho de que existen más pruebas. Buenas noches —Colgó.
Tanto Olmedo como Cassandra se mantuvieron calla-dos unos minutos, intentando digerir la información que acababa de darles Laura. De ser verdad que hubiesen más pruebas, podrían finalizar el caso en un abrir y ce-rrar de ojos, siempre y cuando las encontrasen. Debatie-ron entre los dos si creían lo que les acababa de contar la expolicía. Concluyeron que sería extraño llamar por motu proprio para mentir, así que decidieron creer sus palabras. Si existían esas pruebas, deberían de estar archivadas en el apartado del laboratorio de la comisaría que llevó el caso. La del comisario Rafael Uriarte. Tenían que hablar con María Arroyas, antigua ayudante de Dolores, y actual jefa forense del laboratorio.
Cassandra preparó algo de cenar, con mucho más ánimo tras la llamada de Laura Sierra. Se dispusieron a cenar en la cocina, cuando alguien llamó al timbre.
—¿Esperas a alguien? —preguntó Bruno. —No, ¿y tú?
—No. Yo contestaré.
Bruno se dirigió a la entrada, mientras su tutelada se quedaba observando desde el fondo del pasillo. 
—¿Sí? —contestó el exinspector al telefonillo. - ¿Pasa algo? Claro. Piso cinco.
Olmedo se giró hacia Cassandra, con cara de haber visto un fantasma.
—¿Qué pasa, Bruno? —dijo, asustada.
—Es el comisario Uriarte. Está subiendo. Escóndete en tu cuarto y no salgas —le ordenó.
Cassandra cerró la puerta de su cuarto, pegando la oreja a la puerta para intentar escuchar algo, aunque solo oía el rápido latido de su corazón.
Bruno esperó en la puerta, y al cabo de un minuto, vio llegar al comisario, trajeado, con cara de preocupación. Tras él, una mujer de unos treinta y cinco años, alta, esbelta, con el cabello castaño recogido en una coleta, también trajeada. Era la inspectora Virginia Garrido. Bruno empezó a preocuparse, pero no se le notó. Man-tenía el semblante tranquilo que le caracterizaba.
—¿A qué debo su visita? —preguntó Bruno. —¿Podemos pasar? —dijo Rafael.
Se dirigieron al comedor y se sentaron los tres en los sofás.
—Bruno —empezó Uriarte—. ¿Por qué? —Tenía cara de decepción.
—No te entiendo, Rafael. —Se hizo el sorprendido. 
—Dígale a la señorita Cassandra que puede salir — dijo la inspectora.
—¿A quién? —Bruno seguía haciéndose el sorprendido.
Cassandra se asomó por el arco de la puerta, medio abrazada a él, tenía la cara descompuesta. 
—Siéntate con nosotros, Cassandra —dijo el comisario.
—¿Cómo saben mi nombre? —preguntó la detective, mientras se sentaba junto a su tutor.
—Hemos venido la inspectora Garrido y yo por el ca-riño que te profeso, Bruno —dijo Uriarte. 
—Queremos escuchar el motivo de vuestra boca — dijo Virginia.
—Me gustaría escucharles a ustedes primero —dijo Cassandra.
—Está bien —dijo la inspectora—. Sabemos que antes de ayer vinieron ambos a la comisaría para hablar con el comisario —comenzó—. Le dijiste al policía de la entrada que eras la sobrina de Bruno. —Miró a Cassandra—. Pero eres Cassandra Quiroga, hermana mayor de Alma Quiroga.
—¿Cómo lo saben? —preguntó la detective, sorpren-dida.
—Me robaste la placa del despacho. Siempre la dejo en el mismo sitio —explicó Garrido—. Apareció en los baños de mujeres de la planta inferior de comisaría, lugar donde jamás entro. Los inspectores tenemos nuestro propio servicio en la planta de los despachos.
—Oh... —Cassandra se estaba desmoronando.
—La cogiste mientras Bruno hablaba con Rafael.
—Bruno —dijo el comisario—. Queremos saber por qué. Tú nunca harías algo así, te conozco. 
—Ya te conté que su padre —dijo y señaló a su tutelada— fue inculpando injustamente. Solo queremos justicia, Rafael, y necesitábamos esa placa para hacer unas averiguaciones. —Bruno se sentía avergonzado. 
—¿Y han sido fructíferas esas averiguaciones? — preguntó la inspectora.
—Hemos descartado otro sospechoso —explicó Cassandra.
—No vamos a hacer ningún informe sobre lo sucedido —dijo Rafael—. Solo lo sabemos nosotros dos —explicó—. Sabemos que el motivo era noble, pero Cassandra, tenemos que retirarte de forma temporal tu licencia de detective —sentenció.
—Pero ¿cómo estaban tan seguros de que yo robé la placa? —insistió la detective.
—Solo nos hizo falta sacar las huellas de la placa tras encontrarla en el baño para confirmarlo. 
—¿Puedo pedirte un último favor, Rafael? —dijo Bruno.
—No estás en condiciones de pedir nada, Bruno.
—Rafael... —suplicó el exinspector. —¿Qué quieres?
—Déjanos hablar con la forense María Arroyas. —¿Por qué iba a hacerlo?
—Porque eres buena persona, y tú también buscas siempre la justicia. Estamos muy cerca, Rafael. 
—Está bien, mañana a primera hora. Y será la última vez que pisáis mi comisaría.
Esa noche, Cassandra no durmió. Se sentía culpable de todo lo que había pasado. Se habían arriesgado para nada, y los habían acabado pillando. Gracias al cielo que a Bruno no le pasó nada, menos mal que el comisario Rafael Uriarte era un hombre justo y benévolo.
Había perdido, durante un tiempo largo e indefinido, su licencia como detective privado. Eso quería decir que, si continuaba investigando, estaría cometiendo un delito tras otro, pero no podía rendirse ahora. Con aquello de las posibles pruebas, estaban más cerca que nunca. No podían dejar el caso en ese punto, jamás se lo perdonaría, pero no podía seguir poniendo en riesgo la reputación de don Bruno. A partir de ese momento, seguiría sola, aunque no tenía muy claro si su tutor la abandonaría en esa travesía llena de turbulencias, pero tenía que convencerle de que a él no le valía más la pena.
A eso de las cuatro de la mañana, giró la cabeza hacia la mesita de noche, ahí se encontraba su móvil. De él, salía una luz parpadeante, tenía algún mensaje sin leer. Aprovechando que le iba a ser imposible pegar ojo en toda la noche, lo agarró, por simple curiosidad. Tenía siete mensajes. Todos de Álex. Se había olvidado por completo de que había quedado con aquel muchacho esa tarde. El joven estuvo esperándola por más de dos
horas en su portal, o eso decían los mensajes. Se había olvidado, lo había dejado plantado. Lanzó el teléfono con furia al otro lado de la habitación. Por suerte, no se rompió. Cayó encima de un cojín que descansaba en el suelo. La habían pillado robando, suplantando la identidad de una inspectora de policía, había puesto en peligro a Bruno, y había dejado plantado al único muchacho que le había despertado cierta curiosidad después de tantos años. Todo para nada, no había servido de nada. Había acabado sola y hundida en un enorme y estúpido agujero negro.
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La mañana del lunes fue silenciosa. Salieron temprano de la cama, y era obvio, por sus caras, que ninguno de los dos había dormido nada esa noche. Desayunaron despacio, como si les pesara la mano cada vez que le-
vantaban la taza de café.
—Lo siento muchísimo, Bruno. Todo ha sido culpa mía —se disculpó sin mirarle a la cara.
—Los dos sabíamos a qué nos ateníamos, Cassandra. —Su voz parecía tranquila.
—Pienso seguir investigando, aunque ya no tenga li-cencia. —Sentenció la detective.
—Eso ya lo sé.
—Pero, a partir de aquí, seguiré yo sola. No quiero que te veas involucrado en más cosas ilegales. 
—También sabía que me dirías eso. —La miró a los ojos—. Pero no lo voy a permitir.
—Déjame continuar sola —suplicó.
—No, Cassandra. Soy ya un viejo, a mí ya no me importa lo que piense la gente de mí. Mi familia eres tú. — Ambos se miraron con ternura—. Eres la única persona que tengo, y no voy a permitir que camines sola —hizo una pausa—. Al menos, mientras yo siga en este mundo.
—Bruno... —Se había emocionado.
—Seguiremos juntos. Descubriremos quién acabó con la vida de tu hermana, cueste lo que  cueste. Te lo
prometí hace diez años, y yo jamás incumplo una pro-mesa.
Llegaron a las nueve y media de la mañana a la comi-saría principal de la ciudad. El comisario y la inspectora no les recibieron, pero habían dejado orden de que se les acompañara al laboratorio cuando llegasen. Se en-contraba en el ala oeste del edificio, en la planta del só-tano, por temas de refrigeración, era el sitio que se podía mantener con menos temperatura para cuando llegase algún cuerpo a la morgue. Era un lugar gélido, también por su aspecto. Todo blanco, con mesas y utensilios de metal. Las luces de tungsteno no eran muy potentes, ha-bía una en el fondo, que parpadeaba con un ruido algo desagradable. Al final de la estancia había una mujer, algo bajita, ancha de caderas, con el pelo rubio y rizado que llevaba unas grandes gafas doradas. Iba bien vestida, por lo que se podía entrever bajo aquella larga bata blanca.
—¿María Arroyas? —preguntó Cassandra.
—Deben de ser Bruno Olmedo y la detective Fernández. —El comisario no le había revelado a la forense la verdadera identidad de Cassandra.
—Así es. Veo que la han advertido de nuestra visita —dijo Bruno.
—¿En qué puedo ayudarles?
—Querríamos hacerle unas preguntas sobre un caso de hace diez años, el de Alma Quiroga.
—No creo que les pueda ser de mucha ayuda.
—¿Y eso a qué se debe? —preguntó la detective.
—En ese entonces yo era una simple ayudante —ex-plicó—. No es que me llevara muy bien con mi jefa. 
—Con Dolores Gutiérrez —dijo Bruno.
—Exacto. Con Dolores. No me contaba mucho. Me daba órdenes y yo las acataba.
—Tenemos entendido que, a parte de la huella que incriminó a Sebastián, había más.
—¿Más pruebas? —Miró a Cassandra—. Si había más pruebas, yo nunca tuve constancia de ello. 
—¿Está segura? —insistió la detective. 
—Completamente.
—De ser así, no le importará enseñarnos lo que haya aquí guardado sobre el caso, ¿no? —preguntó Bruno. 
—Por supuesto. Los archivos están ahí. —Señaló una estantería llena de carpetas—. Están ordenados por años, pueden mirarlos ustedes mismos. Así continúo con mi trabajo, si no les importa.
La detective y el exinspector se acercaron a la estan-tería, mientras María continuaba analizando muestras al otro lado del laboratorio. Cassandra pasó el dedo por las carpetas hasta dar con el año dos mil diez. Sacó el pesado y enorme archivador y lo apoyó en una mesa de la morgue. La abrieron y estuvieron, ambos, pasando hojas e informes hasta dar con el de Alma Quiroga. Había un pequeño resumen del caso, sin muchos detalles, y unos números y letras que parecían algún tipo de código.
—¿Qué son estos códigos, María? —preguntó Cassandra.
—Hacen referencia a las pruebas. Están archivadas con ese código en las cajas del otro lado de la estantería —respondió sin darse la vuelta.
Bruno agarró la caja correspondiente y se dispuso a sacar lo que allí había. Tan solo estaba la huella de Se-bastián Quiroga, no había nada más. Pero en el informe había más códigos, y tenían que referirse a las pruebas que nombró Laura Paredes.
—Aquí no están —dijo Bruno, desilusionado.
—No. Pero existen —contestó Cassandra.
—María —la llamó el exinspector—, ¿con quién tenía Dolores buena relación?
—Hablaba bastante con la oficial Remedios Torres — dijo—. Es lo único que sé.
—Creo que tendremos que hacer un pequeño viaje a Gran Canaria. —Cassandra asintió.
No podían perder mucho más tiempo. Tenían que vi-sitar a la ex oficial Remedios Torres sin demora alguna. Esa semana Cassandra libraba el miércoles, pero inten-taría hablar con Don Justo para que le cambiase el día festivo al martes. Nunca había hecho algo parecido, era una trabajadora ejemplar, pero las circunstancias así lo requerían.
Aquella tarde acudió temprano al bar, para intentar hablar con su jefe antes de que empezase su turno. Se adentró en la cocina y la cruzó hasta llegar al despacho de don Justo. Tenía la puerta abierta, estaba haciendo las cuentas del local.
—Don Justo, ¿podría hablar con usted? 
—Cassandra, hija mía. Claro. Pasa, pasa. 
—Verá, esta semana libro el miércoles. 
—Así es.
—¿Habría algún modo de cambiarlo por mañana? Sé que es algo precipitado —se excusó—, pero tengo que realizar un viaje por temas personales...
—Sin problema. —Sonrió el jefe—. Habla, por favor, con Fabio, a ver si puede cambiarte el día, sino ya me las arreglaré.
—Muchísimas gracias don Justo. Es usted un ángel.
—¡Vamos, vamos! ¡No seas zalamera! —Se rieron ambos.
Cassandra salió del despacho para encontrarse en la barra con su compañero argentino.
—Fabio, tengo que pedirte un favor. —La detective puso cara de pena.
—Tú dirás.
—¿Puedes cubrirme el turno mañana? Yo haré tu tur-no el miércoles.
Claro, sin problema. —Se rio—. Creía que ibas a pedirme algo más difícil.
—No. —Sonrió.
—Oye..
—Dime
—Álex ha estado aquí esta mañana. —Fabio se puso serio.
—Ah, ¿sí? —Se sorprendió.
—Sí. Preguntaba por tí. —La miró fijamente—. Cas-sandra, ¿lo dejaste plantado ayer, enserio? 
—Vaya. ¿Te lo ha contado?
—Más bien se lo he sacado. Estaba bastante jodido,¿sabes? Pensaba que te gustaba.
—¡Y me gusta! —Se arrepintió de sus palabras—. O bueno, eso creo... fue sin querer. No pretendía dejarle plantado. Se me complicó mucho el día.
—¿Tanto como para no avisarle? 
—Se me pasó por completo.
—¿Le has hablado hoy? —Cassandra negó con la cabeza—. Pues deberías pedirle perdón. 
—Tienes razón. Ahora le envío un mensaje. 
Sacó su móvil, respiró hondo y escribió: Siento mu-cho lo de ayer, no fue mi intención, se me complicó el día más de lo esperado. Espero que me perdones.


La tarde transcurrió lenta y aburrida, no hubo muchos
clientes, ni tampoco respuesta por parte de Álex. Cas-sandra ya lo daba por perdido, y se resignó a pensar que pasaría sola el resto de su vida o, al menos, hasta descubrir al asesino de su hermana.
Se hicieron las ocho de la tarde. La detective había acabado su turno. Salió por la puerta a las ocho y cinco minutos. Enfocó su mirada hacia abajo, intentando sacar un cigarro de la cajetilla, cuando se chocó con alguien, justo al doblar la esquina de la calle del bar.
—Perdón —pidió disculpas mientras levantaba la mi-rada— ¿Álex? —Se sorprendió.
—Siempre vas mirando hacia abajo. Yn día te comerás una farola. —Se rio.
—No pareces enfadado. —Cassandra estaba confusa.
—Bueno, me has pedido perdón —Se encogió de hombros.
—Ya. Pero como no me has contestado. Pensaba que...
—He venido a acompañarte de vuelta a casa, si quie-res. —Sonrió.
—Oh, claro. —Cassandra no entendía porqué no estaba enfadado.
—¿Y por qué se te complicó tanto un domingo? — Empezaron ambos a caminar.
—Bueno, cosas personales.
—Oh, cierto. Eres la chica de los misterios. No lo recordaba.
—No es ningún misterio, tan solo se trata de asuntos personales, nada más.
—¿Problemas?
—Quizá.
—Si me los cuentas, igual puedo ayudarte en algo. 
—No puedes. —Sonrió, cansada, mirándole a los ojos.
—¿Por qué estás tan segura?
—Porque lo sé. Nadie puede ayudarme. —No me asustes —bromeó.
—No lo pretendo, en absoluto.
—Bueno, si en algún momento cambias de opinión,
aquí estaré para escucharte.
Cassandra dudó durante una milésima de segundo. ¿Debería contarle la verdad? De ser así, ¿qué le contaría? ¿Que alguien mató a su hermana hacía diez años y que se convirtió en detective para poder investigarlo? ¿Que inculparon a su padre del homicidio? ¿Que su madre se suicidó porque no aguantó más el dolor? ¿Que su padre murió en la cárcel de pena, dejándola completamente huérfana? ¿Que vive con uno de los inspectores del caso de su hermana, porque se convirtió en su tutor legal? Todo sonaba demasiado disparatado en su cabeza. Puede que Álex la creyese, pero ¿querría seguir quedando con alguien que llevaba una vida tan llena de dolor? No quería arriesgarse.
—Oye. —Álex se paró en seco—. Ya que no quedamos ayer, ¿te apetece que tomemos algo? ¿Que cenemos por ahí? —Habían llegado al portal setenta y tres.
Cassandra pensó que debía consultarlo con Bruno, estaban en un momento crucial, iban a montarse en un avión al día siguiente, rumbo a Gran Canaria, para bus-car a Remedio Torres, aunque, por otra parte, le apetecía desconectar un poco y le agradaba mucho la compañía de Álex.
—Vale —respondió—. Pero he de subir a cambiarme. Bajo enseguida, ¿de acuerdo?
—Genial, te espero aquí.
Subió rauda las escaleras y entró en su casa. Bruno se encontraba en el salón, viendo uno de esos programas de homicidios sin resolver en la gran televisión.
—Bruno...
—Dime. —Se giró para verla.
—¿Te acuerdas del chico que me habló el otro día? —Claro, ¿qué pasa?
—Me ha dicho de cenar hoy por ahí —explicó—, pero sé que mañana nos vamos de viaje, tenemos que comprar los billetes y...
—Ve a cenar —le cortó—. Diviértete y disfruta, que la vida es muy corta. —Sonrió—. Yo llamaré a la aerolínea para reservar los billetes.
—¿Seguro?
—Anda, ve.
—No volveré tarde, no te preocupes.
Se dirigió entonces a su cuarto para deshacerse de la ropa de trabajo. No supo muy bien qué ponerse. No estaba segura de si aquello se trataba de una cita, y aunque lo fuese, no pretendía arreglarse demasiado, eso no iba con ella. Se soltó la melena roja y se arregló la raya de los ojos. Se acercó a la puerta, despidiéndose de Bruno, cogió la chaqueta que hacía juego con los pantalones y salió.
Cenaron en una conocida cadena de restaurantes en el centro de la ciudad, a tan solo veinte minutos paseando desde el número setenta y tres de la calle Cádiz. El local no estaba muy lleno. Al tratarse de un lunes, no había más de tres o cuatro mesas de estudiantes charlando y bebiendo cerveza. Se sentaron en la terraza, en una de las mesas de la esquina, alejados del resto de la gente. Hablaron, animados, durante y después de la cena, de todo un poco: de la ciudad, sus amigos, programas de la tele, cine, literatura. De todo, menos de sus vidas privadas. Álex sabía que Cassandra era, para eso, muy reservada, así que intentó no hacer preguntas incómodas, y él tampoco mencionó nada respecto a su vida. La detective se lo estaba pasando bien, estaba feliz y riendo, sonreía de verdad, con ganas, como hacía tiempo que no sonreía. Cassandra se dio cuenta de que tenía muchísimo en común con aquel apuesto muchacho. Compartían el amor por el cine de terror, ambos preferían la novela negra y hasta compartían gustos musicales. Eran muy parecidos, excepto en que Álex tenía una visión de la vida en extremo positiva. Era un soñador nato, tenía muchos planes de futuro, y, sabía a la perfección cómo quería que fuese su vida y lo que deseaba de ella. También creía saber cómo conseguir todos aquellos sueños, pero eso es algo que no compartió con Cassandra. Él también quería guardar secretos, comentó mientras sonreía.
A las once de la noche los trabajadores del local co-menzaron a recoger la terraza, era hora de irse. Regre-saron caminando, mientras seguían conversando de todo y haciendo bromas. Durante dos horas, Cassandra creyó ser una joven normal sin ningún problema. Por una parte, aquella sensación le gustó, se sentía libre y dueña de su propia vida, pero, por otra, le asustó pensar que ese sentimiento nublara su mente y la impidiese seguir con la investigación.
—Bueno, pues ya hemos llegado —dijo Cassandra. 
—Me lo he pasado muy bien, Cassy. —Sonrió. 
—Yo también. —Notó cómo se acercaba despacio.
—Bueno, creo que tengo que ir subiendo, es tarde y mañana madrugo. —Le latía cada vez más deprisa el corazón. No sabía si quería que aquello pasase tan pronto.
—Sí. Son casi las doce. Eres como la Cenicienta. — Rio.
Álex siguió acercándose, cauto, despacio, compro-bando si Cassandra decidía o no alejarse. Ella no sabía muy bien si aquello debía pasar. Le resultó más que obvio que Álex iba a intentar darle un beso. Quizá estaba yendo todo algo rápido, apenas habían quedado dos veces, y tan solo una sin más gente. Pero, por otro lado, se sentía muy a gusto con él. Recordó entonces las palabras de Bruno: La vida es muy corta. Álex ya se había acercado hasta rozar su nariz con la de Cassandra, mientras ella pensaba en si debería quitarse o no. Y en ese momento, lo supo, sintió el impulso y fue ella quien le besó. Notó la sorpresa en Álex. Se quedó quieto, no se esperaba que fuera ella quien iniciara el contacto, pero, después de unos instantes, lo continuó. Despegaron sus labios tras unos segundos y se miraron a los ojos, con las manos de Álex todavía en Cassandra, una en la mejilla y otra en la cintura.
—Bueno, creo que he de subir ya —susurró la detective.
—Sí. —Pegó su frente a la de Cassandra—. ¿Mañana trabajas?
—No, tengo unos asuntos familiares.
—¿Todo bien? —se preocupó, despegándose un poco de ella.
—Sí, tranquilo, todo bien. —Sonrió.
—Entonces me pasaré el miércoles por el bar. —Tengo turno de tarde.
—Vale, pues si quieres te recojo a las ocho.
—Vale. —Se dieron un beso fugaz como despedida.
Aquella noche Cassandra pudo dormir algo más que otras veces. Se acostó con una amplia sonrisa y, por primera vez en semanas, no tuvo pesadillas.
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Entraron en el aeropuerto a las ocho de la mañana. To-davía quedaba una hora para que saliera su avión, y decidieron desayunar en uno de los múltiples bares del recinto. El aeropuerto de la ciudad era bastante grande. Espacioso, aunque abarrotado de gente. A Cassandra no le gustaban nada los lugares con tanta multitud, le producía algo de ansiedad tanto ajetreo. La mesa del bar donde se detuvieron a tomar un café era de esas altas, donde si te sientas en el taburete no logras tocar el suelo con los pies. Desde ahí, divisaba toda la zona previa al embarque, había grupos de gente de acá para allá, todo el mundo iba con prisas, intentando facturar las maletas. Ellos solo portaban equipaje de mano. Terminaron el desayuno y se dirigieron hacia la terminal tres, donde tuvieron que pasar por un arco de seguridad, quitándose zapatos, joyas y cinturones. También tuvieron que deshacerse de un par de botellas de agua. Al llegar a la terminal, el mismo panorama, gente revoloteando por doquier. A la derecha, tiendas de Duty Free, con largas colas de gente para realizar sus compras. A la izquierda, numerosas filas de bancadas metálicas, justo al lado de una pared hecha de cristal, desde donde se podían divisar los aviones aparcados que iban a partir ese mismo día y, al fondo, los hangares, cerrados. Se sentaron en una de las amplias bancadas. Había gente sola, y también en grupo. Algunas personas dando vueltas en círculos, esperando con ansia sus vuelos, o con miedo a volar. Otras, charlando animadamente con los demás. Muchos con el móvil y los cascos puestos. Y algún otro tumbado, ocupando varios asientos, siendo algo maleducado.
Al cabo de cuarenta y cinco minutos, escucharon por megafonía el aviso de que se podía embarcar en el vuelo de las nueve con destino a Gran Canaria. Primero, lo dijeron en español y después en inglés. Se dirigieron hacia la puerta número cinco de embarque, como había indicado aquella voz. Ya habían unas ocho o diez personas haciendo cola. Avanzaron rápido, enseñaron sus billetes a los trabajadores y caminaron por la pasarela gris para acceder al avión. Una vez llegaron a la puerta, tuvieron que volver a enseñar sus pasajes a la tripulación, quienes les indicaron dónde se encontraban sus asientos. Estaban ubicados en la parte central del avión, eran el asiento central, donde se sentó Bruno, y el que daba al pasillo, que fue para la detective, de la fila número nueve. En el asiento de la ventana se sentó una mujer corpulenta, de alrededor de cincuenta y cinco años de edad. Iba vestida como si se dirigiese a una boda, con una cantidad excesiva de maquillaje y emanaba un olor a laca que causaba mareo. La mujer, que se presentó como doña Pepita Núñez de Lara, intentó entablar conversación durante el vuelo en varias ocasiones, tanto con Bruno como con Cassandra. Estos, al principio, siguieron la charla para no parecer descorteses, pero al cabo de una hora, y ver que aquella mujer no se callaba, empezaron a contestarle con monosílabos. La señora, más que conversar, desde el principio, inició un monólogo de su vida, contándoles con detalle
sus vivencias y el motivo de su viaje. Doña Pepita había sido hija de un importante empresario madrileño, que, a su vez, descendía de una de las familias más importantes del país. Todos sus antepasados, tanto por parte de madre como de padre, descendían de grandes dueños de haciendas y negocios exitosos de todo tipo. Su linaje ascendía hasta familias de la realeza española, según contó. La señora Núñez de Lara nunca se casó, pues no encontró a nadie digno con quien formar una familia, explicó. El motivo de su viaje a Gran Canaria era una visita sorpresa a dos de sus sobrinas, que se habían descarriado un poco, queriendo ser artistas, en lugar de continuar con los negocios familiares. Tanto su hermano como su cuñada, parecían no hacer nada al respecto, así que doña Pepita sintió la imperante necesidad de ser ella quien guiara a sus jóvenes sobrinas.
El viaje se hizo eterno para la detective y el exinspec-tor. La mujer no calló ni mientras se comía el tentempié que le pidió a una de las azafatas. En un momento dado, Cassandra se dirigió al lavabo, intentando tardar lo máximo posible para evitar, durante un rato, la chá-chara de aquella pasajera, que parecía haberse tragado un loro. Al cabo de algo más de tres larguísimas horas, el avión aterrizó en suelo canario.
Tardaron unos veinte minutos en salir del aeropuerto de Gran Canaria, pues era mucho más grande que el de su ciudad, y tuvieron que recorrer kilómetros de pasillos que parecían no tener fin. Al salir, decidieron que lo me-jor sería encontrar algún lugar donde tomar algo, para coger fuerzas antes de hablar con la exoficial Remedios Torres.
En toda la isla hacía una temperatura agradable de unos veinticinco grados centígrados. Corría una suave brisa, que llenaba hasta el último recoveco de olor a mar. A Cassandra y a Bruno nunca les gustó demasiado la playa, pese a vivir en una ciudad costera. La detective encontraba desagradable la arena, pegajosa, que se te adhería al cuerpo si paseabas cerca de las playas. Por su parte, Bruno no era, para nada, amante del calor, por lo que, en verano, evitaba mucho salir de casa, si no era estrictamente necesario.
Pese a todo, disfrutaron muy a gusto del precioso pai-saje que les ofrecía aquella gran isla. Parecía un mundo en miniatura repleto de diversos paisajes que parecían provenir de distintos países. Había innumerables playas, pero también de montañas, era como un pequeño paraí-so lleno de culturas y vistas diferentes. La gente parecía tranquila, nadie corría por las calles, nadie tenía prisa. El ambiente calmado de los lugareños, junto con la suave brisa, creaba una sensación de tranquilidad que recorría el cuerpo de los dos forasteros.
Llegaron a mediodía al distrito de La Estrella, en el paseo marítimo. Toda la avenida era un compendio de casas iguales. Bajas, de dos pisos, con la fachada en color blanco, tejas naranjas en lo alto y grandes ventanales. Al otro lado de la calle, el mar. Remedios Torres vivía en el número siete de esa misma calle, frente a la playa de San Borondón. Podía ver, oler y escuchar el mar durante los trescientos sesenta y cinco días del año. Se había jubilado por todo lo alto. La exoficial siempre fue una mujer ahorradora. Nunca tuvo hijos, por lo que todo lo que ganaba se lo pudo quedar para sí misma. Estuvo casada, pero llevaba muchos años divorciada.
Llamaron al timbre un par de veces, hasta que alguien se asomó por la puerta principal de la casa. Era Reme-dios. Tendría unos setenta y un años, el pelo tintado de rubio platino, largo y recogido en un moño. Lucía un in-tenso bronceado y vestía un bañador verde, cubierto por un kimono multicolor.
—¿Sí? —gritó la mujer desde la puerta.
—¿Remedios Torres? —preguntó Bruno.
—¿Bruno? ¿ Inspector Bruno Olmedo? —Lo reconoció.
—Así es. —La mujer se acercó rauda a la verja.
—¡No sabía que vivías en Gran Canaria!
—Y no vivo. Hemos venido a hablar contigo.
—¿Qué es lo que pasa? ¿Ocurre algo grave? —se preocupó.
—No —repuso Bruno—. Tan solo queremos hablar unos minutos, si nos lo permites.
Remedios abrió la verja y los invitó a pasar. Llegaron a la puerta principal atravesando un pequeño jardín de altos cactus. La casa, por dentro, estaba en gran parte construida de piedra caliza, para conservar mejor las ba-jas temperaturas y hacer una estancia más agradable. La decoración era toda de madera, y, en vez de puertas, la mayoría de las habitaciones estaban separadas por cortinas hechas de cuentas de madera, de esas que sonaban durante un buen rato al chocar unas con otras cuando pasabas por ellas. Se adentraron en el salón, decorado igual que el resto de la casa. Lo traspasaron hasta llegar a una especie de patio, en la parte trasera de la casa. En la mitad del pequeño jardín, había suelo de madera, y en el otro, césped. La exoficial les invitó a sentarse alrededor de la mesa del patio y les ofreció limonada recién hecha.
—Me tienes en ascuas, Bruno. ¿Qué sucede?
—Recuerdas el caso de Alma Quiroga, ¿no? —Remedios asintió—. Pues se ha reabierto de manera privada. La detective Fernández y yo llevamos el caso.
Remedios se quedó en silencio, observando a la detective, como si pretendiese descifrar algo. 
—Detective Cassandra Quiroga Fernández —dijo la exoficial. Cassandra se sorprendió de que la reconocie-sen—. Tienes los mismos ojos que hace diez años. 
—Da igual quién sea —repuso la detective, seria—. Hemos venido para resolver un caso.
—El de tu hermana.
—Sí.
—¿Qué es lo que han venido a preguntarme? —dijo Remedios—. No sé nada que tu no sepas, Bruno. —Le miró.
—Eso yo no lo puedo asegurar —dijo el exinspector—. Tú estuviste durante toda la investigación, cosa que yo no. —Hizo una pausa—. Tenemos entendido que te llevabas bien con la forense Dolores Gutiérrez.
—¡Já! —rio de manera sarcástica—. ¿Yo? ¿Con Dolores? —Siguió riéndose—. No sé de dónde has sacado tal patraña.
—¿Entonces no eran amigas? —preguntó Cassandra.
—¿Amiga de ese esperpento de mujer? ¡Para nada! —¿Y por qué no? —preguntó Bruno.
—¡Oh, vamos! ¿Tú no lo sabías? ¡Era una borracha! Más de una vez tuve discusiones con ella porque llegaba bebida al trabajo.
—No tenía ni idea —repuso Bruno.
—Era muy buena en su trabajo, pero empezó a beber cuando murió su marido, y me imagino que lo seguirá haciendo ahora en la universidad. —La miraron extrañados—. Que ya no viva allí no significa que no me entere de las cosas —explicó—. Seguro que se fue del laboratorio porque algún superior acabó pillándola mientras bebía del termo donde llevaba el whisky. —Suspiró.
—Sebastián fue inculpado de forma errónea. —Cas-sandra cambió de tema.
—Yo también pienso que tu padre no lo hizo. Siempre pensé que aquel vecino que comentó tu madre tuvo algo que ver. —Suspiró de nuevo—. Pero yo no soy quien hace los interrogatorios Cassandra. No sé nada más, solo hago conjeturas.
—No vas a decirnos nada más, ¿verdad? —preguntó Bruno.
—No sé nada más, compañero.
—Tú no te llevabas bien con Dolores, ¿sabes si María sí? —preguntó el exinspector.
—¿María, su ayudante? —Bruno asintió—. Que yo sepa, no. Siempre estaban discutiendo. Con quien nunca la vi discutir fue con su otro ayudante, pero no recuerdo el nombre.
—Rodrigo —dijo Cassandra.
—Sí, eso es. Un muchacho muy amable. —Se hizo un silencio.
—¿Quieren quedarse a comer? —preguntó la exoficial—. Iba a preparar papas arrugás con mojo, típico de aquí. Es mi especialidad.
—No, muchas gracias. Partimos hoy mismo de vuelta —dijo Bruno.
El avión de regreso salía a las siete y media de la tarde, así que tuvieron tiempo para reflexionar sobre el caso. Tenían claro que Remedios Torres sabía más de
lo que les había contado, pero también eran conscientes de que no diría más de lo que dijo. La exoficial había apuntado directamente a Ernesto Galeano, el vecino de la familia Quiroga-Fernández. Era sospechoso para la detective y el exinspector, pero al no confiar en Remedios, temían que lo hubiese puesto en la mira para distraerles del verdadero homicida. Estaban seguros de que Duarte y el entonces comisario, Pelayo Guerrero, serían conocedores de todo, pero no podían asegurar que las demás personas implicadas supieran el cien por cien de la trama que implicó a Sebastián. También hicieron conjeturas de por qué les habría mentido María Arroyas, ¿por qué quiso hacer ver que Dolores y Remedios tenían buena relación? Tal vez no mintiese cuando decía que las veía hablar mucho, tal vez eran las veces que discutían por el problema que tenía la forense con la bebida y María lo confundiese con simples conversaciones. También se les pasó por la cabeza que, si la forense Arroyas mentía a sabiendas, igual intentara encubrir a otra persona, pero ¿a quién? Era probable que a su entonces compañero de equipo, Rodrigo Pascual. Pero, según la exoficial, el muchacho tenía buena relación con Dolores. ¿Podría entonces María tener buena relación con alguien que se llevaba bien con su jefa, a la que parecía odiar? ¿Tal vez mintió Remedios al decir que la forense y su ayudante, Rodrigo, tenían buena relación? En ese punto, todo se debía poner en tela de juicio, pues todos los implicados con los que habían hablado parecían mentir, pero no podían descifrar, todavía, los motivos que los habían llevado a ello.
El avión despegó a las ocho y cuarto, con más de media hora de retraso. En el viaje de vuelta, Cassandra y Bruno estuvieron solos en su fila de asientos, cosa que agradecieron. No tenían claro si hubiesen podido soportar a otra Pepita Núñez de Lara. Ambos intentaron dormir un poco, pues les esperaban otras tres largas horas de vuelo. Pero descansar les fue imposible, debido a unas fuertes turbulencias que atravesó el avión. Al principio no se sintieron mucho, pero cada vez se hacían más notables. La gente empezó a cuchichear, con miedo e incertidumbre. El avión cada vez se zarandeaba más y más. La gente que estaba sentada en la zona de las alas las veía vibrar con violencia. El pasaje entero empezó a perder los nervios, preguntando a las azafatas si aquello era normal. La tripulación intentaba que los pasajeros mantuvieran la calma, pero también ellos tenían cara de preocupación. A las dos horas y media de vuelo, notaron que el avión perdía altura. Llevaban ya hora y media con los cinturones puestos, así lo marcaba la señal luminosa del techo. Pero fue entonces cuando una ráfaga de viento embistió el avión con violencia. Se encendieron las luces de emergencia y saltaron las mascarillas, saliendo del techo de cada uno de los asientos. Bruno y Cassandra se miraron, ahora sí que estaban asustados. La detective se puso la mascarilla y ayudó a su tutor a engancharse bien la suya. A Bruno le temblaban las manos. Era la primera vez que Cassandra veía a su tutor asustado. La gente comenzó a gritar, rezar y abrazarse unos a otros, temiendo morir dentro de aquella lata de metal con alas. Bruno y Cassandra se agarraron de la mano y cerraron los ojos, intentando tranquilizarse. El piloto comunicó a los pasajeros, por megafonía, que habían perdido altura y un motor se había averiado a causa de las turbulencias, pero que estaban cerca de su destino y que iban a aterrizar enseguida en tierra firme. Algunos pasajeros comenzaron a llorar, con una mezcla de miedo y esperanza. Cassandra y Bruno continuaron con los ojos cerrados. Al cabo de unos minutos, el avión golpeó con fuerza contra suelo. Habían llegado a tierra. Todo se tambaleaba mientras notaban como el piloto frenaba de emergencia. El avión se detuvo en seco, lanzando los cuerpos de los pasajeros y la tripulación hacia adelante, pero los cinturones los devolvieron para atrás de un golpe. El pasaje entero empezó a aplaudir entre lágrimas, lo habían conseguido, habían aterrizado sanos y salvos. Bruno miró a Cassandra, se le habían escapado algunas lágrimas.
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Al día siguiente, pese a  continuar aturdidos por el casi accidente aéreo, intentaron continuar con la investiga-ción. Decidieron que su siguiente paso sería hablar con Ernesto Galeano, el antiguo vecino de Cassandra en el barrio de Benicalap.
No era la primera vez que volvía a su antiguo distrito, pero sí la primera que volvía a pisar la calle San Roque. Su calle estaba completamente igual, no había sufrido ninguna modificación en las casas. Cassandra tenía la sensación de haber retrocedido diez años en el tiempo. La casa número nueve pasó a ser propiedad de Cassandra al resultar la única heredera de Sebastián y Eva. Jamás la alquiló ni la vendió. Tampoco tuvo el coraje de volver a entrar. El señor Galeano residía en el número once, contiguo a la antigua vivienda de la detective.
Llamaron a casa de Ernesto, sin saber si seguiría vi-viendo allí. Al cabo de un rato se escucharon unos pasos en el interior de la casa, caminando despacio hasta la puerta. Abrió un hombre que se parecía al señor Galeano. Tenía la misma tez pálida y amarillenta, y también el mismo ceño fruncido que Cassandra recordaba, pero parecía haber envejecido más de diez años. Ernesto debería tener alrededor de sesenta años, pero tenía aspecto de ochenta y tantos. La cara llena de arrugas, vestimenta propia de un octogenario, e iba acompañado de un bastón que sujetaba con su temblorosa mano derecha, y, en la otra mano, un pequeño carrito con una bombona de oxígeno, de donde salían unos tubos que iban directos hasta su ancha nariz.
—¿Ernesto Galeano? —preguntó Bruno.
—¿Quiénes son ustedes? —preguntó con algo de agresividad.
—Somos detectives y venimos a hacerle unas preguntas. ¿Podemos pasar? —dijo la detective. 
—No. —Galeano fue tajante—. No dejo a ningún extraño que entre en mi casa. Si quieren preguntarme algo, háganlo aquí.
—Está bien. —dijo Bruno—. Es sobre el homicidio de la pequeña Alma Quiroga, ¿la recuerda? Era su vecina hace diez años.
—La hija pequeña de mis vecinos.
—Sí —dijo Cassandra—. ¿Recuerda el día que sucedió? ¿Sabría decirme dónde estuvo usted? 
—¿Qué quieren decir? ¡Yo estaba en mi casa, como siempre! —Se puso algo agresivo.
—¿Estuvo todo el día solo en su casa? —preguntó el exinspector.
—Así es.
—¿Y no escuchó usted nada en casa de sus vecinos? 
—La memoria hace tiempo que empezó a fallarme. ¿Cómo pretende que me acuerde si oí algo hace diez años en la casa de al lado? —Hizo una pausa—. Siempre tenían la tele muy alta. ¡Jugaban las niñas en la calle, siempre gritando! La cría pequeña, la que murió. 
—A la que mataron —rectificó Cassandra. 
—Eso no lo tengo yo tan claro. La niña se quedaba mucho sola en casa, pudo caerse por las escaleras. No eran buenos padres. —Cassandra empezó a irritarse.
—Le ruego que no emita juicios de valor ni hipótesis que no vienen al caso —dijo Bruno—. ¿No escuchó absolutamente nada?
—¡No lo recuerdo! Ya se lo he dicho. Siempre armaban jaleo, y siempre pasaba una moto que parecía medio rota en aquella época por esta calle. ¡Yo que sé!
Desde luego, la visita al viejo Ernesto Galeano no fue nada fructífera. Estaba claro que la vida le había devuel-to, con creces, todo ese mal humor que esparcía por donde pasaba. Había acabado solo, enfermo y desva-lido. No sacaron mucho en claro de la conversación, y, aunque no parecía mentir, no tenía coartada. Había que-dado cristalino que odiaba a toda la familia Quiroga-Fer-nández, incluida Alma, por lo que tenía un motivo más que de peso para matar a la pequeña.
Habían perdido toda la mañana en hablar con el se-ñor Galeano. Necesitaban sacar cosas en claro, así que decidieron buscar a Rodrigo Pascual, el otro trabajador de Dolores Gutiérrez. Pero Cassandra tenía que acudir a trabajar para cubrir el turno que le había cambiado a Fabio cuando se marchó a Canarias.
Durante la jornada, Cassandra recordó que a las ocho de aquella tarde iba a acudir Álex a recogerla. No quería volver a dejarlo plantado, pero tenía que ir con Bruno a buscar a Rodrigo Pascual, así que pensó que lo mejor era enviarle un mensaje, avisándole de que no podría verle, pues tenía unos asuntos personales. Así lo hizo, no le dio muchos detalles y decidieron retrasar aquella segunda cita al sábado noche.


A las ocho y cuarto regresó Cassandra a casa para cambiarse y ponerse el traje de chaqueta, su uniforme de detective. Bruno había encontrado, por suerte, la casa de Rodrigo en las páginas amarillas, ya que se trataba de una granja familiar que actuaba como granja escuela para los niños de toda la ciudad. Rodrigo alquilaba a los colegios el uso de su granja para que los más pequeños conociesen a los animales, aprendieran a cuidarlos y a desempeñar laborales en el campo. Llegaron alrededor de las nueve de la noche. El trabajo de Cassandra siempre les hacía acudir a horas un tanto intempestivas. La granja estaba situada en el municipio de Museros, en la comarca de la Huerta Norte. Se trataba de una masía de bastantes hectáreas de campos verdes y numerosas plantaciones. En medio de la propiedad, una pequeña granja donde se encontraban los animales y un gran comedor al aire libre para las actividades con los pe-queños. A la derecha de las zonas comunes, había una estrecha casa de dos pisos, de donde salía luz. Debía de ser donde residía Rodrigo Pascual. Era una pequeña finca blanca hecha de piedra, con pequeños ventanales. Se acercaron andando por un camino de grava, por donde, por las huellas de grandes neumáticos, dedujeron que pasaban tractores para arar los campos. Se acercaron a la puerta en busca de algún timbre, pero no lo había, así que tuvieron que tocar a la puerta con el puño. A los pocos instantes, se abrió aquella puerta de madera haciendo un ruido que sugería que las bisagras no estaban bien engrasadas. De ahí asomó la cabeza un hombre de unos treinta y cinco años, moreno, con una frondosa barba y con alguna que otra mancha en la piel debido a las muchas horas de sol a las que se debía exponer alguien que trabajaba en el campo.
—¿Se les ha averiado el coche? —preguntó el hombre.
—No. ¿El señor Rodrigo Pascual? —preguntó Bruno. 
—Sí, ¿quiénes son ustedes? —parecía confundido. 
—Somos la detective Fernández y el inspector Olmedo. Nos gustaría hacerle un par de preguntas. 
—¿Sobre qué? No entiendo nada.
—Sobre un caso en el que usted trabajó cuando era policía —explicó la detective—. El homicidio de Alma Quiroga.
—Oh. ¿Quieren pasar? Aquí por la noche refresca. 
Pasaron a un pequeño salón con muy pocos lujos, lleno de muebles de madera que parecían haber sido tallados a mano. La luz era escasa y algo amarillenta. Rodrigo tenía alguna que otra vela encendida para no estar en penumbra.
—No sé en qué podría ayudarles, no llevaba yo mucho tiempo en el cuerpo por aquel entonces. 
—¿Se llevaba bien usted con su jefa, Dolores Gutiérrez?
—Ehm... —Se empezó a poner nervioso—. Bueno. 
Sí, no me suelo llevar mal con nadie, así que supongo que sí.
—Verá, hemos reabierto el caso porque no había pruebas suficientes como para que se incriminara a Se-bastián Quiroga —explicó Bruno.
—¿Ah, sí? No sé.
—Bueno, de las pruebas usted sabrá más que nosotros —dijo Cassandra—. Pertenecía al equipo de laboratorio.
—Yo hacía lo que me mandaba Dolores, no me dejaba hacer cosas complicadas. —Estaba nervioso.
—¿Cosas complicadas? Explíquese.
—No sé. —Miraba a todas partes—. Cosas difíciles. 
Estaba en periodo de aprendizaje todavía. 
—Tenemos cierta información que nos hace pensar que hubo más pruebas de las que se examinaron en ese caso —dijo Bruno.
—¿Ah, sí? No sé.
—No sabe usted mucho —dijo la detective en tono irónico.
—Ya le digo que estaba aprendiendo —se excusó.
—Entonces, ¿no sabe usted si existían más pruebas que no llegaron a examinarse? —insistió Cassandra. 
—No. No sé nada. No puedo ayudarles. 
—Vamos. Trabajaba usted mano a mano con Dolores, algo debió observar —dijo Bruno—. Haga usted memoria.
—Yo en esa época estaba algo distraído.
—¿Distraído por qué razón? —preguntó la detective. 
—Salía con alguien. —Sus manos no paraban quietas. Salía con alguien y no estaba muy al tanto de mi trabajo. Ya sé que eso no está bien, pero yo que sé. Tenía veinticinco años, era un crío. —No paraba de ex-
cusarse.
—¿Con quién salía? —preguntó Bruno.
—¿Eso importa? Pues con una chica.
—Nos gustaría saber su nombre —pidió Bruno.
—Laura. Se llamaba Laura. —No paraba de frotarse las manos. Estaba sudando.
—¿Laura Paredes? —preguntó el exinspector. —S-...sí —tartamudeó.
—La misma Laura paredes que también era policía y estaba en el caso, ¿verdad? —inquirió Cassandra. 
—Sí.
—¿Por qué dejó el Cuerpo? - dijo Bruno.
—Porque alguien tenía que hacerse cargo de la granja familiar. Mis padres ya estaban muy mayores —explicó nervioso.
—¿Cuándo dejó el Cuerpo? —preguntó Cassandra. 
—No sé. A principios del dos mil once. Mi padre co-menzó a enfermar sobre esa época.
—¿Cuánto tiempo estuvo saliendo con Laura? —pre-guntó Bruno.
—No recuerdo.
—Haga memoria —le pidió la detective.
—No sé. —Cada vez estaba más nervioso—. Meses. Lo dejamos en diciembre, creo. Cerca de Navidad. 
—¿Del dos mil diez? —inquirió Cassandra. 
—Sí. Oigan no sé qué creen. Ahí el que mandaba era el comisario Guerrero. Tal vez deberían hablar ustedes con él en lugar de con gente que acababa de entrar en el Cuerpo —dijo de forma violenta.
Se despidieron de Rodrigo Pascual y marcharon de vuelta a la ciudad. Había estado nervioso desde que se mencionó el nombre de Alma Quiroga. Tenía informa-ción, como todos, pero Rodrigo era débil, no supo con-trolar su nerviosismo, se pasó todo el tiempo sudando, pese a hacer frío, moviendo la pierna y frotándose las manos. Fue bastante interesante descubrir que tuvo una relación con Laura Paredes en el tiempo del homicidio de la pequeña. Lo que les resultaba curioso era que am-bos hubiesen dejado el Cuerpo. Por lo general, compartes ciertos secretos con tu pareja que no compartirías con más personas. Era probable que Laura y Rodrigo poseyeran la misma información, y si lo dejaron, tal vez fuese por discrepancias respecto a algún tema. ¿Y qué mejor tema de discusión que el encubrimiento del verda-dero asesino de Alma? Si ese era el caso, no guardarían buen recuerdo el uno del otro, y uno de los dos podría acabar hablando. Laura era una mujer fría y calculadora, lo notaron nada más comenzar a hablar con ella, pero Rodrigo estuvo a punto de desmoronarse. Si le daban unos días para pensar y ponerse nervioso, podrían in-tentar que contara lo que sabía. Su baza en ese momento era minar a Rodrigo a nivel psicológico, volviendo a hablar con él tras unos días, las veces que hiciera falta, apretando el tornillo cada vez más hasta hacerle hablar.
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El sábado de esa misma semana, viajaron hasta el Asilo Nuestra Señora del Carmen, en Sagunto, capital de la comarca del Campo de Murviedro, situada en el norte de la provincia.
Un antiguo compañero del exinspector Olmedo le había dado el chivatazo de que el excomisario Pelayo Guerrero estaba internado ahí. Lo había visto de pasada un par de veces cuando visitaba a su suegro. La primera vez no estuvo muy seguro de que fuera él, le comentó a Bruno, porque había envejecido sobremanera. Había pasado de ser un hombre grande, alto, fuerte y con una mirada intimidante, a ser una mala caricatura de sí mis-mo, encogido, delgaducho, con la vista perdida siempre en el horizonte y llevado en silla de ruedas por la enfer-mera de turno. Solo estuvo seguro de que era él, le dijo el antiguo compañero a Bruno, cuando una enfermera lo llamó por su nombre.
La residencia era propiedad de la Iglesia. En España, había tres tipos de residencias: las públicas, las más escasas, se encontraban siempre llenísimas y con largas listas de espera, ya que era la única opción de las familias menos pudientes, que resultaban ser la gran mayoría de la población. Luego estaban las privadas, que pertenecían a empresas y, por supuesto, eran de un elevado coste. En una especie de punto intermedio se encontraban las que eran propiedad de la Iglesia, que solían estar regentadas por monjas, como la de Pelayo Guerrero. Muchas de estas residencias eran mucho más económicas o, simplemente, se quedaban la pensión del anciano, fuese alta o baja, a cambio de una plaza en el asilo. Estas eran la mejor opción para la mayoría de las personas. Pero que Pelayo Guerrero estuviese allí les pareció algo inusual. Un comisario gana un buen sueldo, podía haberse permitido estar en una privada con su pensión de jubilación, tal vez, con mejores comodidades. El antiguo compañero de Bruno le comentó que, según las malas lenguas, al no haber tenido hijos, el excomisario dejó en herencia todo lo que poseía a sus dos sobrinos, los cuales le ingresaron allí una vez empezó a dar señales de falta de memoria, para gastarse su parte antes de tiempo.
Llegaron a las diez y cuarto de la mañana a la calle Emilio Llopis, número doce. La residencia se encontraba en medio de dos calles estrechas y empinadas, como el resto del pueblo. Era un conjunto de tres edificios. De-lante, el más pequeño y principal, donde se encontraban la recepción y los despachos. Para llegar a él, había que atravesar unas verjas negras, situadas alrededor de todo el edificio, y un pequeño jardín con dos palmeras. Detrás del primer edificio, dos más, en forma rectangular y bastante grandes, separados por un amplio jardín interior por el que pasear. El asilo tenía un estricto horario de visitas de familiares y amigos, pues no se podía acudir durante el medio día. Permitían salir a los ancianos que se encontraban mejor de salud, tanto física o mental, para dar paseos por el pueblo, pero debían volver antes de las seis de la tarde.


Entraron en el edificio principal y esperaron a ser atendidos en recepción. Todo aquel que entrase debía firmar en el libro de visitas y dar su documentación. La monja que les atendió, Sor Olga, se sorprendió al recibir la visita de una detective y un inspector, pero era conocedora de que Pelayo Guerrero fue comisario de policía. Sor Olga era una mujer joven, de unos cuarenta y pocos años, de origen latino, que ingresó en la orden a los veinticuatro años, cuando vino a vivir a España. Era una mujer agradable y sosegada al hablar. Les comentó que el señor Guerrero sufría alzheimer y que apenas reconocía a sus propios sobrinos las pocas veces que iban a visitarle. Les advirtió que hacía unos meses que su enfermedad había empeorado, pues ya no conversaba apenas con los demás residentes.
Atravesaron varios corredores. Dejaron atrás una pe-queña capilla donde se daba misa a diario. Desde los pasillos se podía visualizar el patio interior, ya que uno de los lados era totalmente acristalado. Había mayores caminando, hablando entre sí con los brazos a la espalda. Otros, permanecían sentados en los bancos, dejando pasar las horas. Les sorprendió ver tan solo a hombres, y Sor Olga les explicó que ese era el edificio de varones, y el de enfrente el de mujeres. Podían juntarse en los patios, pues eran zonas comunes al aire libre, pero estaba prohibida la entrada al pabellón del sexo opuesto. A lo largo de su caminata, vieron numerosos salones con sofás y juegos de mesa, estancias con televisiones y varias cocinas. Las habitaciones se encontraban en el piso de arriba, donde solo podían subir los familiares. Entraron a una de las salas con sofás y esperaron que Sor Olga trajese a Pelayo Guerrero.
—Esto es una pérdida de tiempo —dijo Cassandra.
—César Duarte está muerto —repuso Bruno—. La única persona viva que puede saber toda la verdad es el excomisario. Hemos de intentarlo.
Al cabo de unos largos diez minutos, regresó Sor Olga empujando una silla de ruedas donde descansaba Pelayo Guerrero. Su mirada era triste, con un velo blanquecino en sus ojos que se atisbaba a través de las gafas.
—Don Pelayo —le dijo Sor Olga agachándose para que la mirase—. Estas dos personas son detectives, como usted cuando trabajaba. ¿Recuerda que fue usted policía? —Pelayo asintió.
—Hola, Pelayo. Soy el inspector Bruno Olmedo y ella es la detective Fernández. —No contestó. 
—Les dejo solos, pero no mucho tiempo, no quisiera que se alterase —dijo la monja—. Regresaré en quince minutos. —Salió por la puerta.
—Don Pelayo, queríamos preguntarle sobre un caso que llevó hace diez años —siguió el exinspector—. ¿Se acuerda de Alma Quiroga?
—El alma no existe —respondió.
—Alma, la pequeña a la que asfixiaron. —Bruno in-tentó tener paciencia.
—La niña a la que alguien le quitó la vida, y no fue Sebastián Quiroga —continuó la detective. 
—A veces podemos pasarnos años sin vivir en abso-luto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante —contestó el excomisario.
—Eso es una frase de Oscar Wilde —suspiró Bruno. 
—Sé que sabe lo que pasó —dijo Cassandra—. Sé que sabe quién mató a Alma. Y sé que en el fondo se arrepiente de haber errado a conciencia —intentó apelar a sus sentimientos.
—No me arrepiento de nada. El que se arrepiente de lo que ha hecho es doblemente miserable —respondió Pelayo.
—Eso es del filósofo Baruch Spinoza —resopló Bruno—. Vámonos. No va a decirnos nada, está delirando. —Se levantó.
—Sabía que usted incriminó a mi padre sabiendo que era inocente —Cassandra lo miró con odio—, pero no pensaba que fuera usted tan mala persona...
—Lo único necesario para el triunfo del mal, es que los hombres buenos no hagan nada. —El comisario la miró a los ojos por primera vez.
—Edmund Burke —susurró Bruno.
—Tiene usted lo que se merece —dijo la detective, casi escupiendo cada palabra.
—Vámonos, Cassandra.
Salieron de la estancia, dejando solo a Pelayo Guerrero en su silla. Por el camino se encontraron con Sor Olga.
—Nos vamos ya, muchas gracias. —dijo Bruno, mientras seguían caminando.
—¿Todo bien? —preguntó la monja.
—Sí, lo hemos dejado en la sala —contestó la detective.
Atravesaron la puerta para poder salir a la calle. Ambos caminaban deprisa, estaban enfadados. ¿Estaría delirando? ¿Sabía lo que estaba diciendo? ¿Sería cons-ciente de lo que hizo, o, el alzheimer habría borrado todo recuerdo de la familia Quiroga-Fernández de su memo-ria? Pelayo Guerrero había soltado frases célebres de escritores, filósofos y políticos, pero no habían parecido frases al azar, o quizá sí. Lo que había quedado claro es que no iban a poder sacar nada de información al
excomisario, ya fuese porque de verdad se acordara y no quisiera decir nada, o porque el alzheimer hubiera hecho estragos en su cerebro.
Regresaron a casa en el tren de cercanías de las once y media. A esas horas el vagón iba vacío. Todos aquellos asientos de tela morada y desgastada estaban libres. En el camino de vuelta decidieron recapitular todo lo que habían avanzado en la investigación.
—¿Qué tenemos hasta ahora? —preguntó Cassandra—. Porque, para mí, que solo caminamos en círculos, Bruno.
—No seas tan pesimista —contestó el exinspector—. Hemos avanzado mucho.
—¿Sí? Ilumíname, por favor. —La detective estaba exhausta.
—Veamos. —Bruno levantó la cabeza, intentando recordar—. Tenemos un testigo, el dueño del bar, que confirma que tu padre estuvo allí a la hora de la muerte de tu hermana, por lo que, si todo llega a buen puerto, le haríamos hacer una declaración jurada —explicó—. Te-nemos la de tu padre, donde afirma haber visto al señor Conrado Romero en su tienda. Luego, queda fuera de sospecha. Pedro Rodríguez también queda fuera, como su padre, que era un hombre violento e indeseable, pero que se encontraba con esa mujer la noche de autos — continuó.
—Y también sabemos que todos los implicados en la investigación nos están mintiendo —farfulló la detective. 
—Eso no es del todo cierto. Los altos cargos sí, Remedios Torres, la inspectora Sierra, Dolores y María Arroyas. Pero el subinspector Lorenzo Bermejo fue un hombre legal.
—¿Y eso en qué nos ayuda?
—Bien. En caso de querer incriminar a alguien a sa-biendas de que se trata de un inocente, hay que tener un motivo —explicó Bruno—. Y ha de ser un motivo de peso, por lo que tiene que ser uno que tenga alguien con contactos y autoridad para hacerlo.
—Sí.
—La gente con más poder en el caso eran: Pelayo, Duarte, Dolores y Remedios —continuó—. Por lo que está claro que ellos cuatro saben toda, o casi toda la verdad.
—Ajá.
—Pero también somos conscientes de que no hablarán más de lo que lo han hecho —Cassandra asintió—. También somos conocedores de la mala relación que existía entre Dolores y Remedios, debido a que la forense bebía en horas de trabajo.
—¿A dónde quieres llegar?
—Dolores no sabe toda la verdad. 
—¿Por qué no?
—Porque el problema con la bebida era un motivo más que suficiente de coacción —sentenció—. Podían haberla expulsado para siempre.
—¿Quieres decir que es partícipe por coacción, pero no conocedora del verdadero asesino?
—Exacto. Por lo que nos quedan tres personas, de las cuales hemos de excluir a Pelayo.
—Por su alzheimer.
—En efecto. Nos quedan dos y uno de ellos está muerto, por lo que...
—Solo nos queda Remedios Torres —dedujo la detective—. ¿Volvemos a Canarias?
—Espera. —Bruno hizo un gesto con la mano—. Esa es una de las tres vías por las que podemos ir, pero sabemos qué nos costaría hacerla hablar.
—¿Cuáles son las otras dos?
—Ernesto Galeano, tu antiguo vecino, no tiene coar-tada. Él es la segunda vía.
—¿Y la tercera?
—Descubrir dónde se encuentran las pruebas que faltan, que podrían incriminar al verdadero asesino de Alma.
—Esa es la vía más urgente, ¿no?
—Y esa vía nos lleva directo al laboratorio —explicó el exinspector—. Sabemos que Dolores no dirá palabra, por lo que tenemos a María Arroyas, que es bastante tranquila, y al inestable emocional de Rodrigo Pascual, que salía con Laura Paredes.
—Entonces tenemos que volver a hablar con Rodrigo —sentenció la detective.
—Sí. Pero hemos de dejarle unos días para que se desespere todavía más con la incertidumbre de si volve-remos o no. De ese modo, hablará.
—¿Y qué hacemos hasta entonces?
—Nada. Vivir —dijo Bruno—. Sal con tus amigos y con ese muchacho, ¿no cenábais hoy?
—Sí. Me iba a recoger después del trabajo.
—Pues diviértete y no te pongas hora para volver.
Cassandra acabó su turno a las ocho en punto. Se había llevado al trabajo ropa de cambio. Se puso un vestido negro y sus botas militares, se recogió el cabello en una coleta alta, se puso una chaqueta vaquera y salió del local quince minutos después. En la puerta ya estaba Álex, esperando. Llevaba la melena ondulada suelta, le llegaba por encima de los hombros.
—Hola —saludó Álex mientras le ofrecía un cigarro—. Estás preciosa.
—Gracias. —Sonrió, tímida, mientras aceptaba la ofrenda—. ¿Dónde vamos a cenar?
—¿Te gusta la comida italiana?
—Es mi favorita. —Recordó las comidas con Bruno. —Pues entonces he elegido bien. ¿Vamos?
Subieron al antiguo BMW de Álex y se dirigieron hacia el restaurante que había escogido el muchacho, situado en el paseo marítimo, aprovechando el buen tiempo de la primavera. Era un local pequeño, pero decorado con mucho gusto, todo de madera, con luz suave y un hilo musical de fondo que inundaba cada rincón. Al llegar, Álex dio su nombre. Había reservado mesa. El camarero los acompañó hasta una mesa para dos, alejada del resto del bullicio. La mesa estaba arreglada con unas velas y una rosa encima de uno de los platos, fue un detalle que quiso darle a Cassandra. Desde los cristales se podía observar el mar, cómo rompían las olas contra las rocas, apenas iluminadas por la luna.
Cassandra nunca se imaginó una velada tan agra-dable, ni tan parecida a una cita de verdad. Cenaron mientras conversaban y reían a cada rato. Álex no le dejó aportar dinero para la cuenta. Ella no quiso insistir para no parecer descortés, pero no le gustaba nada la convención de que la mujer tenía que dejarse invitar por el hombre. Era una mujer independiente, a la que no le gustaban esa clase de cosas, así que decidieron que se tomarían un helado, y esta vez sería ella quien invitase. En esa época del año, el paseo marítimo estaba repleto de restaurantes y comercios ambulantes. Se acercaron
a una de las tantas heladerías de los alrededores y pidieron un par de conos de helado. El de Álex, de chocolate y el de Cassandra, de vainilla. Se sentaron en uno de los muros que daban al mar, con aquella brisa rozándoles los rostros.
Se hizo medianoche, y en el paseo tan solo quedaban ya grupos de gente joven, con bolsas llenas de botellas de alcohol. Era sábado y por la zona había varias discotecas. Decidieron que era hora de marcharse, pues no les apetecía estar rodeados de menores borrachos corriendo por la arena. Al regresar al coche, Álex parecía nervioso, no paraba de mirar a su acompañante, como queriendo decir algo.
—¿Qué te pasa? Te has puesto raro de repente —dijo Cassandra.
—No, nada. —Miró hacia el suelo. —Vamos. ¿Qué pasa?
—Pues que te iba a proponer tomar una copa en mi casa —explicó Álex—. Pero sé que me ibas a decir que no, porque igual piensas que no procede que subas a mi piso.
—¿Que no procede? —Se rio. 
—Sí, no sé.
—Me tomaré esa copa. —Sonrió.
No estaba muy segura de lo que acababa de hacer. No tenía intención de hacer nada más que no fuese tomarse una copa, y tampoco pensaba que él tuviera otras intenciones, no parecía de esa clase de hombres. Pero de lo que estaba segura era de que no quería que aquella noche terminase. Estaba demasiado contenta como para querer volver a su complicada realidad.


Subieron andando hasta la primera planta del edificio del muchacho. Vivía a tan solo dos calles de Cassandra, en el número cinco de la calle Maestro Aguilar. Una finca antigua, de tres alturas. Álex vivía en la puerta dos del primer piso. La casa era pequeña pero espaciosa, no tenía muchos muebles más allá de lo imprescindible. De la puerta entreabierta de la primera habitación se veían cajas apiladas, todavía no había acabado del todo la mudanza, pensó Cassandra. El salón, pequeño,  estaba conectado con la cocina por una barra americana blanca. Todos los muebles eran de tonos claros, menos el sofá que era de tela negra.
Estuvieron escuchando música mientras se tomaban un par de copas en el sofá, medio recostados por culpa del alcohol.
—¿Sabes? Me pareces muy interesante —dijo Álex. —¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?
—No sé, tu mirada... es muy profunda, como si tuvie-ras muchísimo mundo interior, como si por dentro fueras otra persona. No sé explicarme, ya voy un poco bebido —se disculpó.
Eran ya las cuatro de la madrugada cuando Álex acercó la mano hacia Cassandra para acariciarle la cara. Ambos se acercaron y se fundieron en un beso, que encadenaron con muchos más.
A la mañana siguiente, Cassandra se despertó sobre-saltada. Miró a su alrededor, una habitación desconoci-da. Enfrente de ella, un armario empotrado de puertas blancas, a un lado, una ventana entreabierta y una mesi-ta de noche con un reloj: las nueve de la mañana. Al otro lado, Álex, durmiendo a pierna suelta con el pelo por la cara. Cassandra le apartó los mechones con cuidado y sonrió. Aquel chico le gustaba de verdad. Decidió levan-tarse para preparar algo de café y no demorarse mucho
en llegar a casa. Tal vez Bruno estuviese preocupado, aunque no le había llamado ni enviado ningún mensaje, no querría molestar. Mientras se calentaba la cafetera decidió ir al baño, pero no recordaba muy bien cuál de las puertas era el servicio. Abrió la puerta de la izquierda de la habitación. Era un pequeño despacho. Se dispuso a cerrar la puerta al comprobar que se había equivocado, pero observó unos papeles medio salidos de una carpeta en el suelo de la estancia.
Se agachó para dejarlos encima de la mesa cuando, sin querer, leyó el membrete de uno de los papeles. Era de la penitenciaría de Picassent. Empezó a leer aquella carta. Se trataba de la concesión del grado de la condicional a un tal Marcos Hernández. ¿Por qué tendría Álex esa carta? A Cassandra le dio un pálpito y decidió buscar los pantalones del chico. Oteó la habitación y se aseguró de que él seguía dormido. Buscó por el comedor y dio con ellos tras el sofá, se agachó y sacó la cartera. La abrió con cuidado y se quedó paralizada al leer el DNI, era la foto de Álex, pero el nombre que ponía era el de la carta del juzgado de la cárcel: Marcos Hernández. ¿Quién era en realidad aquel muchacho? ¿Por qué había mentido sobre su nombre? ¿Por qué había estado en la cárcel? Cassandra se sintió engañada, dolida y asustada. El corazón cada vez le bombeaba más rápido. Tenía que salir de esa casa cuanto antes. Cogió su blusa de encima de la mesita del comedor y entró a la habitación a por sus pantalones para vestirse. Se sentó en la cama con cuidado para calzarse las botas, cuando notó que unos brazos le rodeaban por la cintura.
—Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien? —dijo
Álex con voz de recién despierto.
—Eh... buenos días, sí, sí. —Intentó que no se le notara el nerviosismo.
—¿Por qué te vistes? Ven, vuelve a la cama. —Intentó tumbarla con suavidad.
—No. Ttengo que irme ya. —Se zafó de los brazos del muchacho.
—¿Pasa algo, Cassy? —Se incorporó.
—No. Es solo que mi tío debe de estar preocupado. —Mintió.
—Deja que me vista y te acompaño —dijo mientras se recogía el pelo en un moño.
—No te preocupes, si vivo aquí al lado. —Se levantó de la cama—. He hecho café. Lo tienes en la cocina — dijo Cassandra mientras se acercaba a la puerta.
—¡Espera, mujer! —Se levantó de la cama, tan solo tapado por los calzoncillos.
—¿Qué? —Quería salir de allí cuanto antes.
—Esto. —La besó—. Luego hablamos. —La volvió a besar.
—Sí.
Cassandra recorrió rauda las dos calles que la sepa-raban de su casa mientras pensaba en qué debía hacer. ¿Contárselo a Bruno, tal vez? Podría pedirle consejo a su tutor. ¿Debería hablar directamente con Álex para preguntarle por la carta?, ¿o debería investigarle sin que él lo supiera? La última opción fue la que mejor le pare-ció. Al fin y al cabo, era detective, aunque sin licencia en ese momento. Si le preguntaba a él, podría volver a mentir. La solución más rápida era investigar primero por su cuenta.
Subió algo más lenta de lo normal las escaleras de la finca, pues tenía la cabeza en otro lugar. Abrió la puerta todavía pensativa.
—¿Bruno? ¡Ya estoy en casa!
Se asomó al salón, esperando encontrarse a su tutor viendo algún programa en la tele sobre homicidios sin resolver, pero no estaba. Continuó caminando por el pa-sillo y tocó a la puerta de su habitación. Tal vez seguía durmiendo. No estaba. Avanzó y se adentró en la cocina. Bruno yacía tirado en el suelo. El colorido mantel estaba estirado por el lado de la mesa donde se encontraba, el café vertido por el suelo y la taza volcada encima del hule. Cassandra corrió hacia Bruno, tirándose al suelo.
—¡Bruno! ¡Bruno! ¡Despierta!
Cassandra lo zarandeaba, esperando alguna respuesta, pero no hubo ninguna. El exinspector estaba inconsciente. La detective empezó a llorar, le faltaba el aire. No supo cómo, pero logró marcar el número de emergencias intentando controlar sus temblores, provocados por el miedo y el sollozo.
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Aquel día fue extremadamente largo. Los servicios de emergencia llegaron a los pocos minutos de recibir la llamada de Cassandra. La detective fue en la misma ambulancia que Bruno, que estaba recibiendo oxígeno en la camill. Las sirenas estaban encendidas, y el vehículo se saltó todos y cada uno de los semáforos hasta llegar al hospital La Fé. Cassandra estuvo todo el resto del día con el corazón en un puño, sola, esperando a que los médicos saliesen a decirle alguna cosa sobre Bruno, pues lo metieron en observación desde que llegaron.
A las siete de la tarde, salió un doctor a informarle que don Bruno había sufrido un infarto de miocardio, es decir, un ataque al corazón, debido a la edad. También le advirtió que era probable que le quedase alguna secuela, como congestión pulmonar, que es la acumulación excesiva de líquido en los pulmones, pero aún era pronto para saberlo y que, de todas formas, todo tenía solución con la medicación adecuada. El doctor también le dijo a la detective que había llegado justo a tiempo. Si hubiera aparecido unos minutos después, hubiera sido demasiado tarde para Bruno. A Cassandra se le encogió el corazón al oír todo aquello. ¿Qué hubiera pasado si no llega a encontrar aquellos papeles en casa de Álex? Quedarse en aquella absurda fantasía de color de rosa donde no tenía los problemas de ser una detective sin
licencia que busca sin descanso al asesino de su hermana, jugando a ser una chica normal que trabaja en un bar, le podía haber costado la vida a Bruno.
Había sido una estúpida esperando a que el destino le concediese algo mejor. Su vida era la que era. Una mujer que se había convertido en lo que la vida le había lanzado a quemarropa. Su vida se debía a encontrar al asesino de Alma y en cuidar y agradecer todo lo que tenía a Bruno. Todo lo demás era una pérdida de tiempo.
A las nueve de la noche informaron que Bruno había sido subido a planta. Estaba en la torre H, en la habitación 223. Cassandra subió lo más rápido que pudo y entró. Bruno estaba despierto, aunque algo cansado.
—¡Bruno! —corrió a la cama a abrazarle.
—Estoy bien, estoy bien. No te preocupes —dijo con voz cansada.
—¿Que no me preocupe? Si llego a volver más tarde a casa. —Empezó a llorar.
—Pero volviste a tiempo y estoy aquí, ¿no? —Le aca-rició la cabeza— ¿Te divertiste anoche? 
—Sí. Todo bien.
No era el momento para contarle a Bruno nada de lo sucedido con Álex. Necesitaba descansar y despejarse. 
El exinspector se pasó el resto de la noche durmien-do plácidamente. Cassandra se quedó en el sofá de la habitación, no pensaba dejarlo solo. No pegó ojo, pen-sando en lo que podía haber sucedido. Estaba asustada ante el hecho de perder a Bruno, a la única persona que le quedaba, su única familia. Sin él, se encontraría perdi-da en la vida, no podía soportar imaginarse sin él. Había hecho las veces de padre, de maestro, de consejero y, sobre todo, de amigo. Sollozó un poco en silencio, mien-tras observaba a su tutor dormir.


A primera hora de la mañana siguiente pasó el médico a preguntar cómo se encontraba Bruno. En principio parecía no tener ninguna secuela del infarto, tan solo se encontraba cansado por los analgésicos. Aun así, el doctor decidió que debía quedarse en el hospital ingresado un mínimo de una semana. Bruno quería irse a casa ya, decía que estaba perfecto, pero Cassandra lo convenció de hacer caso a las indicaciones del doctor.
Tras la visita del médico, la detective tuvo que mar-charse a casa, pues tenía turno en el bar. No le gustaba la idea de dejar solo a Bruno en el hospital, pero tenía que acudir a trabajar. De camino a casa estuvo mirando su teléfono, tenía diez mensajes de Álex y cinco llamadas. Estaba preocupado porque no le respondía a ninguna de las dos cosas. Los leyó por encima, le preguntaba si había pasado algo, o si él había hecho algo mal para que ella no le contestara. Parecía preocupado de verdad, pero Cassandra ya no creía nada. Aunque pensó que, si en algún momento decidía investigarle, no debería levantar sospechas ni desaparecer de su vida de golpe, por lo que le contestó contándole la verdad a medias, le dijo que su tío había sufrido un infarto y que se había pasado todo el día en el hospital.
Al llegar al trabajo, Miranda y don Justo advirtieron la mala cara de la detective, preguntándole qué había sucedido, pero antes de que ella pudiera contestar, Álex entró por la puerta, con paso rápido hacia el fondo del local, donde se encontraba Cassandra con su compañera y su jefe.
—¿Cómo se encuentra tu tío? —preguntó con voz ahogada, como si hubiera venido corriendo, mientras la agarraba con cariño por la cintura.
—¿Tu tío? —preguntó Justo, preocupado.
—Ayer por la mañana —comenzó Cassandra— le dio un infarto. Nos pasamos todo el día en el hospital, pero está recuperándose ya. No os preocupéis.
—¿¡Que no nos preocupemos!? —dijo Miranda, exal-tada.
—Pero ¿¡cómo se te ocurre venir a trabajar!? —dijo el jefe—. ¡Tenías que haberme llamado! ¿Cuánto tiempo estará en el hospital?
—Una semana ha dicho el doctor.
—¡Pues ve al hospital! ¡Te doy libre toda la semana! —dijo Justo.
—No. No se preocupe, tengo que...
—¡No tienes que nada! —le cortó Justo—. ¡Ve a casa, descansa! Y preocúpate tan solo de tu tío. 
—Se lo agradezco mucho, don Justo. 
—Anda, anda, ve —dijo Miranda.
—Te llevo si quieres —dijo Álex acariciándole el hombro.
Sintió repulsión hacia los ademanes de cariño de Álex, pero tenía que fingir si quería averiguar la verdad sobre aquel hombre, por lo que aceptó que la llevase.
Durante todo el trayecto en coche, Álex estuvo aca-riciándole la pierna en cada semáforo que se paraban. 
—Todo irá bien, Cassy —le repetía.
Ella no podía hacer más que devolverse una falsa sonrisa. Parecía que se preocupaba de verdad por lo que le ocurriese a Bruno.
—¿Quieres que suba contigo? —preguntó Álex, pa-rando enfrente de la puerta del hospital. 
—No creo que sea el momento, pero te lo agradezco. 
Álex se acercó para besarla a modo de despedida, y Cassandra le respondió sin mucho entusiasmo. 
La detective pasó el resto del día con Bruno en la
habitación 223, pero al caer la noche le ordenó que se fuera a descansar a casa. Bruno no quería que Cassandra se quedase por las noches en el hospital, y, tras una pequeña discusión, ganó Bruno, como siempre, y ella cogió un taxi para volver a casa. Estaba cansada. No había dormido la noche anterior, pero era consciente de que no podría conciliar el sueño de ningún modo, así que decidió que sería un buen momento para investigar la verdad sobre Álex.
Una vez se hubo duchado y cambiado, se dispuso a prepararse una taza de café mientras encendía el portá-til. Lo primero que encontró al teclear el nombre verda-dero de Álex fue una noticia de un periódico local, cuyo titular rezaba: Encontrado el culpable de la muerte de la pequeña Gloria.
Leyó con detenimiento el artículo de la sección de sucesos. Databa de dos mil diez. Decía que aquella pequeña había sido hallada muerta en su casa por un golpe en la cabeza. Los inspectores habían inculpado a Marcos Hernández de homicidio doloso agravado, con una condena de diez años de prisión. Aquel joven de dieciocho años había sido inculpado tras su confesión voluntaria. Según las fuentes del digital local, el muchacho dijo que había entrado para pedirle sal para cocinar, ya que eran vecinos. Que la niña se subió a una silla para alcanzarla y, al no encontrarla, le pidió ayuda a Marcos y este, sin querer, empujó la silla donde se encontraba subida la pequeña Gloria y, al caer, se golpeó la cabeza contra el pico de la mesa de la cocina. Pero la policía concluyó, con ayuda de los forenses, que el tamaño de la herida fue provocado por el choque a gran velocidad de la cabeza de la pequeña contra la mesa, por lo que se determinó que el empujón fue a propósito, de lo que se dedujo que la mitad de la confesión de Marcos era mentira. Él quiso hacer que se tratase de un homicidio involuntario, pero no lo consiguió. Cassandra siguió buscando más información sobre el caso de Gloria. Descubrió que a los cinco años se le concedió el tercer grado por buen comportamiento. También leyó que el homicidio se había realizado en el barrio de Torrefiel, por lo que la detective dedujo que Álex nunca había vivido en Alicante, sus amigos también mintieron aquella noche cuando contaron que se conocían porque los tres habían vivido en la ciudad alicantina toda la vida. 
La última noticia era de principios de año: Se le concede la libertad condicional al asesino de la pequeña Gloria, decía el titular.
A la detective se le pasaron mil pensamientos por la cabeza aquella noche. La pequeña Gloria tenía la misma edad que Alma. Torrefiel era un barrio cercano al suyo, Benicalap. ¿Tendría Álex algo que ver con la muerte de su hermana? No era el mismo modus operandi, pero, qué casualidad, dos pequeñas muertas, de la misma edad, en barrios contiguos, en el mismo año, con un mes de diferencia entre ambas muertes. Decidió, entonces, hacer una investigación más exhaustiva sobre asesinatos de pequeñas alrededor del año dos mil diez. Para su sorpresa, encontró cinco casos de jóvenes asesinadas, por golpes o asfixia, pero estaban resueltos, y había culpables en prisión. Lo que le pareció raro fue que, tras la muerte de Gloria, en noviembre de dos mil diez, ya no hubo más asesinatos de niñas en la ciudad. ¿Tendría algo que ver? ¿O tan solo se estaba volviendo loca viendo cosas que en realidad no tenían conexión entre sí?
También pensó que Álex, o Marcos, o como quiera que se llamase, había estado en la misma penitenciaría que su padre, bajo, prácticamente, los mismos cargos, luego estarían en el mismo pabellón. ¿Acaso se cruza-ron alguna vez? ¿Compartieron celda? ¿Hablaron en alguna ocasión? De ser así, ¿su padre le habló de ella? Cassandra no creía en las casualidades, todo pasaba por algo. Tal vez Marcos sabía muy bien quién era ella y por eso se había acercado, y si era así, ¿por qué motivo? ¿Porque conoció a Sebastián en prisión? ¿Porque tenía algo que ver con el asesinato de Alma?Eran demasiadas preguntas. Empezó a dolerle la cabeza y decidió que era demasiada información para aquel día. Intentó descansar un poco, pues quería estar en el hospital a primera hora de la mañana siguiente.
Pasaron tres días en los que se centró en su tutor. Bruno se iba recuperando muy bien del infarto. Ya no llevaba casi ninguna vía y tan solo tomaba un par de medicamentos por boca con las comidas.  Cassandra se pasaba el día en la habitación 223, y se iba cuando Bruno terminaba de cenar. Don Justo apareció una de las mañanas con un ramo de rosas en nombre suyo, de Miranda y Fabio. Sus compañeros le preguntaban muy a menudo por su tío a través de mensajes, a los que ella intentaba contestar con palabras de cariño y agradecimiento. Álex también le enviaba mensajes, pero a él le contestaba de manera más seca. No podía evitarlo.
Esa tercera noche Cassandra se encontraba en su portal. Acababa de apearse del taxi y se dispuso a sacar las llaves, cuando apareció Álex doblando la esquina.
—Hola, Cassandra. —Le sonrió, algo cansado. —Álex. Hola, ¿qué haces?
—Llevo unas noches saliendo a pasear —se explicó.
—Vaya.
—¿Qué te pasa? —Se acercó.
—¿Cómo que qué me pasa? —Se hizo la sorprendida.
—Vamos. Sé que estás preocupada por tu tío, pero te pasa algo conmigo —La agarró de la mano—. Dime qué es. ¿He hecho algo mal?
—Álex, no es el momento. Estoy cansada...
—¿Y cuándo va a ser el momento? ¡Me estás volviendo loco, joder! —levantó la voz.
—¿Que yo te estoy volviendo loco a ti? —Se enfadó. 
—Pero ¿qué te pasa? ¿Por qué me gritas? —Álex empezó a desesperarse.
—Yo no soy aquí la que miente —susurró. —¿Cómo?
—Encontré la carta de tu libertad condicional, Marcos —dijo la detective.
—¿Cómo? —Se puso blanco.
—Me subo a mi casa. —Metió la llave en la puerta del portal.
—No. —La agarró del brazo con fuerza.
—¿Qué coño haces? Suéltame. —Le miró a los ojos. —Puedo explicártelo.
—No quiero escucharte. Y ahora, suéltame.
—No. Quiero contarte la verdad, pero no aquí, no en la calle.
—No voy a ir contigo a ninguna parte —sentenció—. No pienso subir a tu casa, ni dejar que subas a la mía. 
—Vamos a mi coche, lo tengo aquí detrás. —Cassandra lo observó desconcertada—. Te doy las llaves a ti, pero no quiero que nadie nos oiga—hizo una pausa—. Por favor —suplicó.
No supo muy bien por qué, pero estaba dispuesta a escuchar lo que tenía que decir. Tal vez mantuviese la esperanza de que todo fuese un mal sueño y esa carta de la penitenciaría nunca hubiera existido. Se subieron al antiguo e30 y Álex se encendió un cigarro para calmar sus nervios. Le ofreció otro a Cassandra.
—Empieza. No tengo toda la noche —dijo la detective, encendiéndose el cigarrillo.
—Dime qué sabes y te diré todo lo que no es cierto. 
—Sé que mataste a una niña que era vecina tuya, de un golpe, a los dieciocho, y que este es tu último año de condena —comenzó—. Sé que fue en el barrio de Torrefiel, por lo que, a parte de mentir en tu nombre, también mentiste al decirme que eras de Alicante.
—Eso es lo que dijeron en los periódicos —dijo mien-tras miraba al frente—. Todo lo que voy a contarte es verdad. —La miró a los ojos—. Espero que me creas.
—Empieza.
—Me llamo Marcos y viví ni niñez y mi adolescencia en el barrio de Torrefiel. Tengo un hermano, Moisés. Vivíamos con mi padre. Mi madre murió al poco de darme a luz a mí —hizo una pausa.
—Continúa —pidió la detective.
—Una noche, estaba yo haciendo la cena, mi padre llegaba siempre tarde del trabajo y era yo quien solía cocinar —continuó—. Entró mi hermano en casa, corriendo como un loco, llorando. Tenía catorce años — hizo una pausa para darle una calada al cigarrillo—. Mi hermano había pasado la tarde jugando con su vecina, Gloria. Eran amigos —explicó—. Moisés había empezado a ir a clases de boxeo, y Gloria le pidió que le enseñara —suspiró—. Le estaba enseñando un gancho... y le dio fuerte, con la mala suerte de que la pequeña se golpeó la cabeza con el pico de la mesa de la cocina. Fui corriendo a su casa, mi hermano había dejado la puerta abierta —Álex miraba al frente—. No había nada que hacer, Gloria no tenía pulso. —Miró a Cassandra a los ojos—. Lo hice por mi hermano, ¿entiendes? Ya tenía catorce años, podía ser juzgado.
—¿Y por qué debería de creerte?
—Porque eres la segunda persona a la que se lo cuento.
—No te entiendo.
—Esto mismo se lo conté hace diez años a tu padre, en la cárcel.
A Cassandra se le paró el corazón. Se quedó paralizada. En cuestión de segundos, tiró el pitillo por la ventanilla medio bajada y empezó a darle golpes a Álex.
—¿¡Qué cojones estás diciendo!? —Empezó a llorar mientras le pegaba—. ¿¡Qué coño estás diciendo!? 
—Para, para. -—Le agarró las manos—. Compartí celda con tu padre, Cassandra.
La detective no podía dejar de llorar.
—¿¡Y por qué cojones has aparecido en mi vida, eh!? ¿¡Qué es lo que quieres de mí!?
—Cassandra, te juro que todo esto ha sido casualidad. Le conté mi historia a tu padre, y él me contó la suya. Me contó lo que pasó, y que tenía una hija mayor que se llamaba Cassandra —le explicó—. Me enseñó una foto tuya, y cuando te vi en aquel pub te reconocí por la mirada. Esos profundos ojos grises. Nunca los olvidé.
—Compartiste celda con mi padre —susurró sin mi-rarle a los ojos.
—Sí. Era un buen hombre, y os quería muchísimo a las tres.
—¿Lo viste cuando murió? —dejó de llorar.
—No. Cuando se enteró de lo de tu madre dejó de hablar y de comer. Yo intenté que se animara, pero me fue imposible. Se dejó ir. No quería estar aquí. ¿Puedo soltarte ya?, ¿o me vas a seguir pegando?
—Puedes soltarme. —Álex hizo lo propio—. ¿Te llamo Álex o Marcos?
—Álex. En cuando acabe mi condena me cambiaré el nombre legalmente.
—¿Por qué no me lo contaste antes? —Cassandra parecía ida.
—Quería hacerlo, pero nunca veía el momento. Ahora ya sabemos la verdad el uno del otro. 
—No. Tú no sabes toda la verdad sobre mí. —Le miró—. Bruno no es mi tío.
—Lo suponía. Sebastián me dijo que no os quedaba más familia. ¿Quién es?
—Es uno de los inspectores del caso de mi hermana —explicó—. Lo echaron por querer continuar investigan-do. Se hizo mi tutor porque yo se lo pedí. Crecí con él y me hice detective privado para poder encontrar al verdadero culpable de la muerte de Alma.
—Guau. ¿Detective? —Se sorprendió.
Pasaron toda la noche hablando, ya no quedaron secretos entre ellos. La detective, no supo por qué, pero se creyó a pies juntillas lo que Álex le contó.
Lejos de que aquello consolidase la relación, Cassandra se sentía más distante, pese a que ya no había barreras. Ella tenía miedo, miedo a todo. Miedo a no encontrar al verdadero asesino de su hermana, miedo a perder a Álex de alguna forma, y, sobre todo, miedo de perder a Bruno.
El lunes siguiente, Bruno salió del hospital. Álex se ofreció a hacer las veces de chófer para que no tuvieran que coger un taxi. A Cassandra le daba un poco de apuro que Bruno lo conociese, pero Álex insistió en recogerles y llevarlos a casa. La detective le contó a su tutor, una vez en el piso, todo lo sucedido con Álex y que este sabía toda la verdad sobre ella. Bruno se alegró de que pudiese compartir su vida con alguien sin mentiras de por medio, no sin advertirle que fuera cauta, ya no con él, sino con todo el mundo.
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Tras unos días de reposo en casa, la detective y el exins-pector decidieron retomar la investigación. 
Bruno se había recuperado casi por completo del in-farto, pero a partir de ese momento debía tomar ciertas
pastillas a diario. Se despertaron temprano para partir hacia la masía, propiedad de Rodrigo. Ya era junio y apretaba el calor, no querían tener que caminar por el campo cuando se acercase el mediodía, bajo el sol abrasador. Cuando  llegaron a la puerta de la casa, nadie les contestó. Caminaron hasta las zonas de la granja escuela, pero nada, no había nadie. Se dieron la vuelta para regresar por el mismo camino de tierra por donde habían llegado, cuando un hombre de unos cincuenta años apareció, subido en un tractor. Volvía de arar los campos.
—Buenos días, la granja escuela está cerrada esta semana. —Les informó, deteniéndose enfrente de ellos. 
—Buscábamos al señor Rodrigo Pascual —dijo Bruno.
—El jefe no está. Se fue de viaje hace unos días — explicó el jornalero.
—¿Sabe cuándo va a volver? —preguntó Cassandra. 
—A mediados de la semana que viene —respondió—. Si me dicen cómo se llaman, le dejo el recado de que los avise cuando regrese.
—No se preocupe —dijo Bruno—. Ya volveremos no-sotros.
Se fueron de allí preguntándose si aquel viaje se trataba de una casualidad o si Rodrigo Pascual estaba intentando huir. Si se tratase de lo segundo, habría esperado demasiado tiempo para decidirlo, aunque tal vez había hablado con alguien y ese fue el detonante de su inesperada marcha. Pensaron que era demasiado pronto para sacar conclusiones, deberían esperar a la semana siguiente, para comprobar si Rodrigo Pascual regresaba o no de su travesía.
Volvieron a casa algo decepcionados, pero recordaron aquellas tres vías. Tenían que esperar para hablar con Rodrigo, pero podían optar por uno de los otros dos caminos mientras aguardaban el regreso. Uno los lleva-ba a Remedios, pero tenían que viajar muy lejos para, probablemente, no sacar nada en claro, así que la op-ción más factible en ese momento era Ernesto Galeano, pues el antiguo vecino de la familia Quiroga-Fernández no tenía coartada, él mismo lo corroboró. Decidieron que, al salir Cassandra de trabajar, irían a preguntar a los vecinos de la zona, los que quedasen de hacía diez años, si vieron al señor Galeano fuera de su casa, cerca de la de Cassandra. La detective acababa su jornada a las ocho de la tarde, un horario perfecto para que ya no hiciese tanto calor. Por recomendación del médico, Bruno no debía exponerse a las horas más calurosas.
La tarde fue tranquila en el bar. Se notaba que ya había gente que se había ido de vacaciones, pero que todavía no habían llegado los turistas a la ciudad. A mitad de la jornada llegó Álex al local. Entró sonriente y se acercó hasta el fondo de la barra, donde se encontraba Cassandra. Se saludaron con un beso.
—Hola, preciosa. —Sonrió el muchacho.
—Hola —Cassandra le devolvió una sonrisa—. ¿Te pongo el cortado?
—Sí.
Cassandra y Álex siguieron quedando, pero no con tanta frecuencia. Álex solía aparecer por el bar para verla, aunque fuera unos minutos. La detective le ponía como excusa el hecho de tener que cuidar a Bruno y, a partir de ese día, que retomaban la investigación. En realidad no le estaba mintiendo, pero sí que hubiese podido sacar más ratos libres para verle, solo que ella prefería ir más despacio. Desde que se contaron ambos toda la verdad sobre sus vidas, Cassandra sentía un desasosiego interno que no sabía explicar. Por un lado, el misterio de la mirada de Álex se había resuelto, pues ya sabía todo su pasado. Quizá el hecho de no saber qué era lo que le convertía en un joven tan misterioso era lo que le atrajo de él al principio, y eso ya se había ido. También pensó que lo que le gustaba de estar con él era la idea de vivir en una fantasía externa en la que ella era una chica normal porque él también lo era, y eso la llenaba de paz, pero aquello también se había esfumado, porque Álex no era, para nada, un chico como otro cualquiera. Sus pensamientos se debatían entre esas dos opciones. Pese a la sensación de inquietud y desasosiego, se sentía muchísimo más unida a él después de haberle contado toda la verdad sobre su vida y viceversa. Ahora compartían algo, y puede que le asustase tener tanto en común con alguien que tanto le gustaba. Tal vez compartían demasiados secretos. Aquella especie de relación había cambiado de golpe, pasó a ser su escape de la realidad a ser parte de ella.
Tras la jornada laboral, la detective y Bruno se dirigieron a Benicalap, a la calle San Roque. Llegaron a las nueve, sin duda la mejor hora para que todos los veci-nos estuviesen en sus casas. Cassandra supo que más de un vecino la reconocería, así que pensaron que lo mejor era que fuera el exinspector casa por casa. Bruno insistió en ir solo al barrio para hacer el trabajo, pero la detective no quería que se fuera por sí mismo tan lejos de ella. Cassandra se armó de valor y decidió esperar a su tutor en su antigua vivienda. No estaba segura de si podría adentrarse después de todo lo ocurrido allí, pero así lo hizo. La casa estaba igual a como la recordaba, pero sucia y llena de polvo, pues había pasado diez años cerrada a cal y canto. Atravesó la puerta y se detuvo a mirar las escaleras donde yació su hermana sin vida. Caminó despacio, acariciando las paredes a su paso. La casa estaba con todo el mobiliario, pero estaba desprovista de vida. Volvió sobre sus pasos y cogió fuerzas antes de encaminarse escaleras arriba. Pasó junto al baño, donde encontró a Eva desangrada. Ahogó un suspiro y cerró la puerta. Continuó hasta la habitación de Alma. Estaba tal y como la recordaba, llena de juguetes por todas partes. En su escritorio todavía estaban los libros del colegio, como si fuese a entrar en cualquier momento para hacer los deberes. Cassandra se sentó en la cama y abrazó con fuerza uno de los peluches que la adornaban. Sintió que todavía olía a Alma. Se quedó ahí, inmóvil, esperando a que Bruno acabase de interrogar a los vecinos.
Bruno llamó a la casa número siete, justo la casa con-tigua a la de Cassandra. De ella salió una señora de unos sesenta y pico años, con una bata de verano y los rulos puestos. Bruno le explicó el motivo de su visita y la mujer, después de hablar sobre el disgusto que causó la muerte de la pequeña y de su madre para todo el vecindario, comenzó a intentar recordar la noche del quince de octubre de dos mil diez.
—No recuerdo aquel día con claridad, fue hace mu-cho —explicó la mujer—, pero creo que escuché el tráfi-co, una moto que hacía bastante ruido y me pareció ver al hijo del frutero cerca de aquí. Lo recuerdo porque me extrañó, ellos viven en el otro lado del barrio.
Casi todos los vecinos coincidieron en que, en algún momento de la tarde o del principio de la noche, vieron pasear por los alrededores a Eloy López, el hijo del fru-tero del barrio. A Cassandra siempre le pareció un chico algo repulsivo, no tenía mucha higiene personal y siem-pre decía comentarios indebidos y fuera de tono a las muchachas del barrio. Cuando Bruno hubo terminado, le contó a Cassandra sobre las conversaciones con los vecinos.
—Siempre sospeché de Eloy —dijo la detective.
—Si fue él, tenemos que conseguir pruebas que lo incriminen.
—Y averiguar por qué César y Pelayo quisieron encu-brirle. Eso es lo que no logro entender.
Aquella misma noche, mientras Cassandra preparaba algo de cenar, Bruno recibió una llamada de un número que no tenía en la agenda telefónica.
—¿Sí? —contestó el exinspector.
—Bruno, soy Remedios Torres. —Bruno puso el móvil en manos libres y le hizo un gesto a Cassandra. 
—Vaya, Remedios. ¡Qué sorpresa!
—Sé que os fuisteis pensando que os ocultaba cosas, Bruno, y yo no soy esa clase de persona —se disculpó.
—¿A qué debo entonces tu llamada? —preguntó el exinspector.
—No sé nada con certeza sobre el caso de la niña —comenzó—, pero sí que sé un par de cosas que no os dije. César y Pelayo eran grandes amigos y, nunca tuve pruebas, pero...
—Pero ¿qué? —inquirió Bruno.
—Era vox populi entre los altos cargos de la policía que Pelayo, antes de ser comisario, era inspector en el área de narcóticos, y las malas lenguas decían que se quedaba parte de las drogas confiscadas y hacía algún tipo de chanchullo.
—¿Todo el mundo lo sabía y nadie hizo nada?
—Pelayo gozaba de grandes amistades, tanto de policías como de jueces, siempre fue intocable, Bruno. 
—¿Qué más sabes?
—Bueno... —suspiró la exoficial—. Escuché un trozo de conversación entre Laura Paredes y Rodrigo Pascual, salían juntos...
—Eso ya lo sabemos —le cortó—. ¿Qué escuchaste? —Trozos sueltos. Creí oír que existían más pruebas. —¿Y no nos dijiste nada? —Bruno se enfadó.
—No estaba segura de lo que oí —se excusó—. Estaban discutiendo y yo estaba lejos. No pude escucharlos bien. Pero, por si acaso, conseguí una plaza para Laura en otra comisaría. Tenía buena madera para dedicarse a esto, y no quería que por culpa de su noviete le salpicase nada. Intenté protegerla.
—¿Algo más?
—Eso es todo. Lamento no habéroslo dicho antes. Tenía ese capítulo borrado de mi mente. 
—Gracias por haber llamado, Remedios. 
—Mucha suerte, Bruno.
La detective y el exinspector se miraron sonrientes. Estaba claro que todo apuntaba a que Rodrigo sabía algo sobre las pruebas perdidas. Trabajaba mano a mano con Dolores y debía saber el paradero de las mismas. Cuando las encontrasen, estaban seguros de que apuntarían a Eloy López. Estaban a punto de resolver el caso.
A la mañana siguiente se dirigieron a la comisaría principal de la ciudad, pues querían tener una pequeña charla con María Arroyas. También ella trabajaba bajo el mando de Dolores Gutiérrez y, pese a que no se llevasen bien, se encontraba en el laboratorio con ella a diario.
Entraron sin llamar. María se encontraba en el fondo de la sala, analizando algo con el microscopio. El ruido de la puerta la sobresaltó.
—¿Qué cojones os he dicho de llamar a la puerta? — Se giró enfadada—. ¿Qué hacen ustedes aquí otra vez? 
—Vamos a tener otra pequeña charla, María —contestó la detective.
—Ya os dije todo lo que sabía. —Volvió al microscopio.
—¿Por qué nos mentiste? Dolores y Remedios no te-nían buena relación.
—Pues sería una equivocación —contestó sin girarse.
—¿Dónde están las pruebas que faltan? —insistió Bruno.
—¡No lo sé! ¡Ya os dije que no sé nada más! —Se giró hacia ellos.
—No te creemos —dijo Cassandra.
—¡Joder! —Se quitó las gafas—. Miren... sé que existían más pruebas. Hay que ser ciego para no ver que hay varios códigos en las actas del laboratorio sobre el caso de Alma y que solo está archivada la huella.
—¿Entonces? —inquirió Bruno.
—Entonces, nada —sentenció—. Me llevaba mal con mi jefa. La escuché hablando sobre unas pruebas con Rodrigo, pero nunca las vi. Eso es todo —dijo, cansada.
—¿Y no se te ocurrió preguntar? —dijo la detective. 
—Dejé de preguntar a las pocas semanas de entrar a trabajar aquí. Siempre obtenía la misma respuesta. 
—¿Y cuál era esa respuesta? —preguntó el exinspector.
—«Estando callada es como se asciende aquí» — imitó la voz de Dolores.
Se fueron de allí sin creerse del todo las palabras de la forense, pero lo que estaba claro era que Rodrigo Pascual tenía las respuestas que buscaban, y para ello debían esperar a que regresara de su viaje.
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Los días pasaban despacio, mientras esperaban que Rodrigo Pascual regresara de su viaje. El domingo, Cassandra decidió quedar con Álex, alentada por Bruno, quien insistía en que debía disfrutar la vida y también reclamaba su derecho a la soledad. No quería resultar un impedimento en la vida de su tutelada tan solo por haber sufrido un infarto. Lo cierto es que estaba como siempre, no le habían quedado secuelas, el único recordatorio de aquel episodio eran las malditas pastillas.
Aquel día la detective estaba contenta, pues creía que estaban más cerca que nunca de resolver el caso de Alma, así que se atavió con un vestido algo más veraniego y se calzó unas sandalias negras y altas. Por fin había decidido guardar aquellas botas militares hasta el invierno siguiente. Y se dispuso a disfrutar de un pícnic con Álex en el antiguo lecho del río Turia. Aquellos jardines eran el pulmón de la ciudad. Al ser domingo, el cauce, ahora convertido en jardín, estaba bastante aba-rrotado. Había gente de todas las edades haciendo ejer-cicio, corriendo y montando en bici. Familias enteras ju-gando al fútbol o tan solo paseando, disfrutando de una agradable mañana de primavera. Álex y Cass intentaron encontrar un sitio con césped alejado de los que practi-caban yoga y meditación. Buscaron una sombra bajo un árbol y Álex extendió una toalla a modo de mantel.
—¿Cómo va el caso? —preguntó Álex mientras sacaba comida de la mochila.
Álex se había ofrecido a cocinar el almuerzo. Había hecho tortilla de patatas, su especialidad. Había cortado y metido en tuppers piezas de fruta: mango, sandía, fresas y plátano. También llevó una pequeña nevera portátil con agua y unas cuantas cervezas.
—Nada nuevo desde lo último que te conté.
Cassandra solía informarle de los nuevos hallazgos de la investigación porque él solía preguntarle y preocu-parse por ella. Lo cierto era que la detective no estaba acostumbrada a recibir tanta atención de alguien que no fuese Bruno, y tal vez eso la abrumase un poco, así que le contaba las novedades, pero sin pararse en los detalles. No se veía cómoda revelando tanta información.
—Ya me quedan tan solo dos meses, Cassy —dijo sonriente.
—¿Ya? ¿Estás emocionado?
—No sabes las ganas que tengo de ser libre del todo. 
Le quedaban dos meses para cumplir su condena por completo. A lo largo de las semanas anteriores, le había revelado a Cassandra sus deseos en cuanto dejase de ser un convicto. Álex era fotógrafo. Estudió algún curso desde la cárcel, pues hubiera querido estudiar alguna carrera relacionada si no hubiera entrado en prisión. Nadie sabía qué fotografiaba, porque quería guardarlo en secreto hasta poder cambiarse de nombre, ya que pensaba que ningún estudio querría contratarle, ni ninguna galería exponer los trabajos de un exconvicto. Quería deshacerse de todo su pasado para poder empezar una nueva vida.
—¿Qué es lo primero que harás? —preguntó Cassandra, cogiendo un trozo de tortilla.
—Cambiarme el nombre de manera oficial. —Ya. —Sonrió—. Digo después.
—Pues... —se quedó pensativo—. Creo que me abriré una página en internet con mis fotos para intentar darme a conocer.
—Sigo sin haber visto todas tus fotos, ¿eh? —reclamó Cassandra haciéndose la enfadada. 
—Si quieres, después vamos a mi casa y te las enseño.
Pasaron una agradable mañana, almorzando y char-lando bajo la sombra de un gran árbol. Después, se diri-gieron a casa de Álex, quien preparó encima de la mesa, y por colecciones, todas sus mejores fotografías, las que subiría a la página web. Cassandra no había visto más que un par de ellas, pues Álex no quería que las viese antes de cambiarse de nombre, pero ese día se vio preparado para enseñárselas. Álex trabajaba tanto en blanco y negro como en color. Era un amante de lo retro, por lo que sus trabajos los realizaba en analógico. Cassandra observó con detenimiento aquellas imágenes. Lo cierto era que tenía talento. La detective entendió que su trabajo fotográfico hablaba sobre la libertad, cosa que él anhelaba más que nada. Fotografías de espacios abiertos, donde las pocas personas que aparecían eran diminutas. Cassandra era una aficionada del arte en general, y aquellas imágenes le recordaban mucho a las fotografías de los nuevos paisajes de los años ochenta, cosa que para Álex fue más que un halago.
—Tengo algunas más guardadas que me gustaría que vieras. —Álex se dirigió a la habitación que tenía como despacho y sacó un sobre—. Toma. —Se lo entregó.
Cassandra lo miró, curiosa. Lo abrió y sacó unas diez fotografías. Eran suyas. Salía en todas, de espaldas o de perfil, en casa de Álex.
—¿Cómo? —preguntó sorprendida—. Nunca me he dado cuenta de que me hicieras fotos.
—No eres la única que sabe observar sin que la vean. —Rio—. ¿Te gustan?
—Sí. Pero ¡oh, qué vergüenza!
Cassandra miró otra vez, algo roja a la par que hala-
gada, las fotografías. Se detuvo en una de ellas. Salía de espaldas, semidesnuda, en la cama de Álex, mirando por la ventana, de perfil. Su melena pelirroja le llegaba hasta donde la espalda pierde su nombre.
—Esa es mi favorita —apuntó Álex.
—Tienes mucho talento, Álex. Vas a llegar muy lejos. —Le sonrió.
—La verdad es que en esta ciudad es algo complicado destacar en esto, pero lo intentaré.
—Igual deberías ir a Madrid a intentar exponer en al-guna galería.
—¿Vendrías conmigo? 
—¿De viaje? ¡Claro! 
—¿Y a vivir?
—Álex... —Le miró a los ojos—. No puedo dejar solo a Bruno.
—Entonces expondré aquí.
—No puedes quedarte aquí solo por mí. Tienes que cumplir tus sueños.
—Tú eres más importante. —Le cogió de las manos—. Siempre puedo exponer en más ciudades aunque viva aquí.
Cassandra sintió un gran peso en sus hombros. No quería resultar una carga para Álex. No quería ser un impedimento, alguien que le cortase las alas. Odiaba esa sensación. No volvieron a hablar del tema. Pasaron el resto del día juntos hasta las nueve de la noche. Álex acompañó a Cassandra a casa y se despidieron hasta el día siguiente.
Al subir a casa encontró a Bruno en su despacho. —¿Qué haces?
—Nada importante. Ya he acabado —dijo, guardando apresurado unos papeles en el cajón.
—¿Desde cuándo tenemos secretos, Bruno? —Se acercó a la mesa.
—Estaba redactando esto. —El exinspector sacó los papeles que acababa de guardar.
—¿Un  testamento? —preguntó  asustada— ¿Por qué?
—Cassandra, pronto cumpliré los setenta y cuatro. Soy un viejo.
—¡No lo eres! —repuso—. No digas tonterías.
—Puede que aún viva muchos años, quién sabe, o puede que no.
—Bruno, por favor.
—No hay nada de malo en hacer un testamento. Se lo enviaré a un antiguo amigo notario para formalizarlo. 
—Pero todavía es pronto para esa clase de cosas. 
—Cassandra, me ha dado un ataque al corazón. ¿Y si me pasa otra cosa parecida y no lo he hecho? —dijo el exinspector—. Es mejor prevenir.
—Me parece exagerado.
—¿Quieres leerlo?
—¡No! —levantó la voz—. Es algo íntimo tuyo, por Dios.
—Le dejo una cuarta parte a la caridad, y el resto es todo tuyo, el resto del dinero y las propiedades —explicó.
—Bruno. No...
—¿No qué? —le cortó—. Eres mi única familia. Todo ha de ser tuyo, no quiero que cuando yo me vaya te falte de nada.
—Pero no me lo merezco. Te he dado más quebraderos de cabeza que otra cosa. Te he metido en un caso durante diez años.
—Cassandra. —Se levantó—. Has hecho que mi vida volviese a tener sentido. —Le cogió la cara con ambas manos—. Has conseguido que no me pasase mi jubila-ción postrado en un sofá. Has hecho que vuelva a vivir, a ser joven y a sentirme útil. Te debo mucho.
—Soy yo la que te debe todo a ti Bruno. Si no hubiera sido por ti, a saber qué sería de mí ahora. 
—Dejémoslo en que nos debemos mucho el uno al otro, ¿no? —Sonrió y le dio un beso en la frente.
Al día siguiente ambos se levantaron temprano y de-sayunaron en silencio. No se trataba de un silencio in-cómodo. La luz comenzaba a entrar por las ventanas de la cocina y se colaba con timidez entre las cortinas blancas. Bruno miró el mantel, no se trataba de aquel horrendo y multicolor hule. Había uno azul, de plástico, con motivos marinos. Había conchas de todo tipo y algún que otro cangrejo. Cassandra lo cambió al día siguiente de que a Bruno le diera el infarto. El exinspector se agarró a él cuando empezó el ataque, y gracias a ello, logró tumbarse poco a poco en el suelo sin sufrir ninguna herida a causa de una caída. Pero por culpa de ese fuerte agarrón, el mantel sufrió roturas y la detective pensó que para qué arreglarlo. Había pasado casi diez años odiando aquel absurdo y colorido mantel. Era hortera y no pegaba con nada de la casa, era hora de tirarlo.
Cassandra se acercó la taza de café a la boca y sopló un poco. Seguía caliente, pese a haberle añadido leche de la nevera. Aquel junio hacía un calor infernal. Tanto a Bruno como a Cassandra, el calor les provocaba una angustia que les agotaba más de lo normal. Al exinspec-tor le había pasado de toda la vida. De hecho, cuando era pequeño, su madre lo llevó al médico para intentar averiguar la causa de esas angustias tan repentinas. El doctor dictaminó que Bruno sufría alergia al calor, pese a no tener sarpullido alguno en la piel, lo que carecía por completo de veracidad médica, pero en aquella época, todo lo que no tenía motivo lógico, lo achacaban a las alergias. A la detective, el calor repentino le producía mareos y malestar general, pero se le pasaba con una buena ducha fría.
Se levantó para recoger y se dispuso a fregar. Puso las cosas en la pila y abrió el grifo al máximo de agua fría. Dejó sus manos bajo el agua corriendo un rato antes de empezar a limpiar. Odiaba el calor y aquella mañana parecía que se habían levantado en el mismísimo infierno.
—Bruno... —dijo cerrando el grifo.
—¿Sí? —Levantó la cabeza del periódico que estaba leyendo.
—¿Crees que deberíamos buscar a Eloy? ¿O esperarnos a hablar primero con Rodrigo sobre las pruebas? 
—Pues... —hizo una pausa—, aún quedan un par de días para que regrese Rodrigo. Podríamos buscar a Eloy para tantearle un poco, pero sin presionar demasiado, no vaya que intente huir porque se huela algo. 
—Tienes razón. ¿Vamos hoy a la frutería de su padre? —preguntó—. La última vez me pareció verla abierta, tal vez sigan estando ambos allí.
—¿A qué hora sales hoy? ¿A las cinco?
—Sí. Me voy ya. Vamos esta tarde, si te parece bien. 
—Sí. Estaré preparado para cuando vuelvas. 
—Enciende el aire acondicionado, que te vas a morir de calor aquí. —Se preocupó mientras se quitaba sudor de la frente.
—Sí, sí. Ahora mismo lo enciendo.
Cassandra llegó al trabajo de mal humor por culpa del calor. Caminar durante un cuarto de hora por calles desprovistas de sombra no es una muy buena idea para una calurosa mañana de junio, pero no tenía otra forma de llegar al trabajo. Coger el transporte público no tenía sentido, pues tardaba más en llegar, debido a que los autobuses que podía coger, daban la vuelta por todo el centro de la ciudad hasta parar donde ella necesitaba. Tampoco veía factible coger taxis todos los días de ve-rano para ir al trabajo, era un gasto absurdo de dinero. Aquella mañana se juró que sus próximos ahorros serían para comprarse un coche, aunque luego se dio cuenta que tampoco podría aparcar el vehículo cerca del trabajo. Eso era lo malo de vivir en el centro de la ciudad.
La detective entró en el bar La Plaza con cara de pocos amigos. El local estaba bastante tranquilo, no había mucha gente almorzando. Todavía no llegaba agosto. Ese mes era el peor de todos, pues se les llenaba el bar de turistas maleducados, que no se molestaban en aprender el idioma y exigían que les atendiesen en el suyo propio. Los tres camareros sabían bastante inglés, e incluso Fabio se defendía en italiano, pero lo peor era cuando venían holandeses o alemanes. Ninguno de los tres, ni por supuesto don Justo, sabían nada de esos dos idiomas. Cassandra y sus compañeros intentaban hablar con ellos en inglés, al fin y al cabo, era un idioma universal, pero los turistas alemanes y holandeses seguían en sus trece de querer ser atendidos en su idioma. Al final siempre conseguían entenderse, haciendo mil malabares para ello. Cassandra odiaba el verano porque implicaba para ella el triple de faena en el bar, aunque esos meses ganase más propinas. No le gustaban nada los turistas, fueran de donde fuesen. El bar en agosto le parecía una imagen digna del fotógrafo Martin Parr, conocido por sus satíricas imágenes de británicos en Benidorm. El local se llenaba de caras rojas, 
orgullosas de estarlo. Quizá ellos concebían así el estar morenos, pensaba la detective cada verano. Todos iban ataviados con los mismos pantalones pesqueros color caqui y aquellas horribles sandalias. Todos pedían pae-lla, aunque fuese para cenar, y bebían horchata para acompañarla. Todos comiendo en la terraza, con gran-des gafas de sol y haciéndose una foto tras otra a cada bocado. Hablaban todos a voces, formando un popurrí de idiomas que provocaba fuertes dolores de cabeza.Luego éramos los españoles los que hablábamos a gritos, pensaba siempre Cassandra. Era una imagen esperpéntica.
La jornada transcurrió tranquila, aquella tarde hubo pocos clientes. Álex se pasó, como siempre, a tomarse un café con tostadas. Era una excusa diaria para ver a Cassandra, y eso a ella le encantaba.
La detective y el exinspector llegaron a las siete de la tarde al barrio de Benicalap. La frutería de Domingo López, el padre de Eloy, estaba situada en la Avenida Burjasot, a la altura del número doscientos veinticuatro. El barrio, a esas horas, estaba algo desierto, el calor había disminuido muy poco y el sol todavía brillaba con intensidad en lo alto. Los comercios de la avenida seguían con la persiana levantada. De los pocos que tenían las puertas abiertas salía un aire gélido debido a la potencia de sus aparatos de aire acondicionado. Por la calle no había más que un par de grupos de jóvenes sentados en los pocos bancos que estaban en sombra mientras hablaban a voces y comían pipas.
La frutería López seguía tal y como la recordaba Cas-sandra. El local hacía esquina con la avenida y la calle Maestro Miguel Galán. La fachada conservaba los mis-mos colores que hacía diez años, las paredes de fuera de azul aguamarina con los bordes color granate. Cassandra siempre se horrorizaba ante aquella combinación de colores tan desacertada. Arriba de las múltiples persianas seguía estando el toldo verde donde ponía, en letras blancas: Frutería López. La fruta y la verdura descansaban expuestan en enormes cajas de cartón y palés de colores verde y rojo. Los precios, pegados a las cajas y escritos a mano con un rotulador color rojo sobre una pegatina amarilla en forma de explosión de dibujos animados. Cassandra y Bruno se adentraron en ella. Las paredes del interior eran del mismo color que la fachada. Dentro no había ningún cliente, pero sí más fruta y verdura apiladas de la misma manera, aunque las de mejor aspecto estaban fuera. Estrategias de marketing. El local estaba desprovisto de aire acondicionado, ya que contaba con cuatro persianas que se levantaban desde el suelo al techo para poder montar los stands de exposición de la mercancía en el exterior. Tenía cuatro ventiladores en el techo que más que refrescar, se limitaban a mover el aire caliente que se acumulaba en el interior. El dueño, Domingo López, estaba detrás de la caja registradora, sentado en un pequeño taburete. Habían pasado diez años, y Domingo había desmejorado mucho. Tendría ya los sesenta y pico y había engordado bastante, iba sudado y se había quedado calvo. El señor López estaba absorto mirando cualquier cosa en el teléfono y no se dio cuenta de la llegada de la detective ni del exinspector hasta que estos se acercaron a la caja.
—Buenas tardes, Domingo —saludó Cassandra.
—Buenas tardes, ¿qué le pongo? —dijo sin levantar la cabeza del móvil.
—Venimos a preguntarle por su hijo —dijo la detective.
En ese momento, Domingo levantó rápido la cabeza. 
—¿En qué lío se ha metido ahor...? —Miró a Cass—. ¿Cassandra? ¿Cassandra Quiroga? —preguntó sorprendido.
—En efecto. Detective Cassandra Quiroga, ahora.
—Madre mía. Hace años que no te veo. Pensaba que ya no vivías en el barrio.
—Y así es. He venido a hablar con su hijo. —Se giró para señalar a Bruno—. Este es mi compañero el inspector Olmedo.
—No entiendo nada, ¿de qué se trata?
—Hemos reabierto el caso de Alma Quiroga de manera privada —explicó Bruno—, y nos gustaría poder hablar con Eloy.
—Eloy está en los campos, trabajando.
—¿Y dónde están esos campos? —preguntó Bruno.
—Donde siempre. —Miró a Cassandra—. En la huerta de Alboraya.
—Muchas gracias —dijo la detective mientras se dis-ponían a marcharse.
—Pero... —Se giraron ambos—, Eloy ya intentó hablar con la policía hace diez años.
—¿Cómo? —dijo Bruno volviéndose hacia él.
—Lo que oye. Fue a comisaría para declarar, pero le dijeron que ya no hacía falta.
—¿Por qué quería declarar? —preguntó la detective. 
—No lo sé. Nunca me contó nada, solo me dijo que sabía algo.
Bruno y Cassandra salieron raudos a la huerta de Al-boraya. Cogieron un autobús que los acercó lo más que pudo, pero tuvieron que caminar unos quince minutos ya que ningún transporte público se adentraba en los campos de la huerta. Anduvieron por el arcén de la carretera hasta ver a lo lejos a un joven arando el campo a mano. Se acercaron hasta el borde de aquella plantación y Cassandra se detuvo a observar si se trataba de Eloy. Les separaban algunos metros de distancia, pero pudo reconocerle. Había cambiado mucho en aquellos diez años, ya no era aquel escuálido muchacho de diecinueve años, ahora era todo un hombre de veintinueve, grande y fuerte debido a su trabajo. Iba descamisado y pudo observar sus grandes brazos. Llevaba el pelo corto y una frondosa barba algo descuidada.
—¿¡Eloy López!? —gritó la detective para que pudiera oírla.
El muchacho dejó el arado y miró hacia donde provenía aquella voz, poniéndose una mano encima de sus ojos para que no le molestase el sol.
—¡Soy detective! —dijo Cassandra al saber que les observaba—. ¿¡Podemos hablar contigo!?
Eloy se quedó quieto unos segundos hasta dejar la herramienta en el suelo, tirada de mala manera, y empezó a caminar por el campo en dirección hacia aquellos desconocidos. Tardó un par de minutos en llegar hasta donde se encontraban la detective y el exinspector. Se quedó a medio metro de Cassandra cuando se le des-compuso el semblante. La había reconocido.
—¿Cassandra?
—Sí. Ahora soy la detective Quiroga y este es mi compañero Olmedo. —Señaló a Bruno.
—Estás guapísima. —Cassandra se sintió algo incó-moda con aquel comentario.
—Queremos hacerle unas cuantas preguntas —dijo Bruno.
—¿De qué se trata?
—Hemos reabierto el caso de Alma Quiroga de ma-nera privada —explicó Olmedo.
—Oh.
—¿Dónde estabas aquella tarde, Eloy? —preguntó la detective.
—Aquí, en el campo. —Su semblante se tornó serio. 
—Tu padre nos ha dicho que intentaste hablar con la policía —dijo Bruno.
—¿Mi padre? Se habrá confundido —respondió tajante.
—Entonces, ¿no querías declarar nada sobre el caso de Alma? —inquirió el exinspector.
—No —respondió, serio—, No sé nada sobre eso. Me enteré como cualquier vecino.
—¿Por qué iba tu padre a decirnos lo contrario, Eloy? —la detective sonó seria y tajante.
—No lo sé. Se debe de haber equivocado, ya está mayor—concluyó.
—Si recuerdas algo —dijo Bruno extendiéndole una tarjeta con su número—, llámanos, por favor. 
—Claro —Cogió el papel.
Bruno decidió que era hora de marcharse. Ambos se dieron la vuelta y caminaron sobre sus pasos para volver a la ciudad y poder coger un taxi de vuelta al barrio de Ruzafa. Cuando estuvieron alejados unos treinta metros, Cassandra se dio la vuelta para descubrir que Eloy había vuelto al campo, pero no seguía arando, sino que les observaba marchar.
—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Cassandra, enfadada.
—¿Hacer qué? —dijo Bruno.
—Decidir que nos marchábamos tan pronto.
—No queremos hacerle creer que sospechamos de él, y a ti se te ha notado.
—Pero es que estoy segura de que fue él. ¿No has visto como se le ha cambiado la cara al reconocerme? 
—Sí, pero no queremos que huya sin tener pruebas todavía. Hay que pensar con la cabeza fría. 
—Tienes razón.
—Cuando lleguemos a casa buscaremos información sobre él, para ver si está fichado por algo. 
—¿Tú crees? —preguntó la detective.
—Su padre nos ha preguntado en qué lío se había metido ahora, puede que tenga ficha policial por algo, eso puede servirnos de mucho.
Al llegar a la calle Cádiz, Cassandra se dispuso a hacer la cena mientras Bruno investigaba sobre Eloy López, intentando encontrar si estaba fichado por la policía por algún delito. Durante la cena el exinspector le comentó a su tutelada todo lo que había descubierto sobre el muchacho. Tenían la ventana de la cocina abierta, pues ya era noche cerrada y corría una agradable y fresca brisa.
—¿Has encontrado algo interesante? —preguntó la detective mientras daba un bocado a la cena. 
—Pues sí. —Bebió un trago de agua—. Tiene pequeñas advertencias por robos en tiendas desde los trece años.
—Eso ya lo sabía. Robaba en las tiendas del barrio. 
Desde que se fue su madre se volvió desagradable y maleducado.
—Bien —prosiguió Olmedo—. A los veinte lo detuvie-ron por robo con violencia en una vivienda, en uno de los 
pequeños chalets de la zona del Palacio de Congresos.
—Oh, vaya.
—Y así una y otra vez hasta los veinticinco —explicó Bruno—. Ha estado entrando y saliendo de la cárcel cinco años. En una de sus declaraciones ante el juez explicó que robaba porque tenía un problema con el alcohol y el juego y debía mucho dinero. Era su manera de intentar saldar las deudas.
—Me cuadra.
—A mí no del todo —discrepó Bruno—. Puede que tu-viera problemas con la bebida y el juego, pero si entras a robar para saldar tus deudas, ¿por qué eliges hacerlo con violencia?
—¿Ha llegado a matar a alguien? —hizo una pausa—. ¿Que se sepa?
—No. Solo palizas a los dueños de las casas donde robaba, les pegaba y los ataba para robar, pero no mató a ninguno.
—¿Hombres y mujeres?
—Sí  —respondió Bruno.
—Si empezó a hacerlo a los veinte años —pensó la detective—, ¿pudo ser mi hermana el detonante de todo eso? ¿Fue su primera víctima?
—Puede ser.
—Entonces, ¿entró a robarnos y mi hermana lo des-cubrió?
—¿Teníais algo de valor que él pudiera saber?
—Nunca tuvimos nada de valor. Nadie en el barrio tenía nada de valor, y si lo tenía, no le robabas, porque esa gente estaba metida en cosas bastante turbias — explicó Cassandra.
—Entonces el robo no es el móvil.
—¿Y cuál podría ser? —la voz de Cassandra sonó agotada.
—¿Quieres escuchar mi teoría? 
—Adelante.
—Bien —Bruno dejó los cubiertos encima del plato—. Según me has contado, Eloy era algo descarado con las muchachas del barrio. —La detective asintió—. ¿Conti-go también?
—Sí.
—¿Y con tu hermana?
—Sí. Una vez me comentó que Alma pronto se haría una mujer. Lo hizo con una mirada muy sucia, me dieron ganas de vomitar. —Puso mala cara al recordarlo.
—Bien. Pues mi teoría es que, de algún modo, supo que Alma se encontraba sola en casa, he intentó aprovecharse de ella. Tu hermana se resistió y él perdió los nervios por miedo a que pudiera contarle a alguien lo que había intentado hacer.
—Creo que ya no voy a comer más. —La detective apartó su plato con ambas manos, mientras desviaba la mirada, preocupada ante la teoría de su tutor.
—Pero —Bruno levantó el dedo índice de su mano derecha—, sabemos que nadie abusó de tu hermana. 
—Cassandra puso mala cara—. Perdón por ser tan directo.
—Tranquilo, continúa.
—Nadie abusó de Alma. Si ese era el plan inicial, y fue Eloy, era lo bastante mayor como para haber podido hacerlo, por mucho que tu hermana se resistiese, él era mayor y más fuerte.
—¿Entonces? ¿Tampoco fue ese el motivo?
—Sí. La motivación de entrar en la casa era sexual, estoy casi seguro.
—No te sigo.
—Pero la víctima no era tu hermana —hizo una pausa—. La víctima de Eloy eras tú.
—¿¡Cómo!? —Cassandra se sobresaltó.
—Cuando lo hemos visto hoy te ha dicho que estabas muy guapa con cierta cara de enamorado obsesivo — explicó—. Hace diez años que no te ve y pone esa cara. Juraría que estaba, y está, obsesionado contigo.
—Me están dando escalofríos.
—Entró en tu casa pensando que estarías tú, sola. Sabe Dios que pensaba hacerte. Pero encontró a tu hermana y se asustó.
—Entonces, quieres decir que si hubiese estado allí ahora mi hermana estaría viva.
—No. Nadie sabe qué es lo que quería hacer, tal vez hubiera sido capaz de todo si tu hermana o tu madre hubieran vuelto antes de que él se fuera de tu casa. — La miró a los ojos—. No debes de culparte de nada, el culpable es el asesino, nunca olvides eso.
¿Habían estado aquella tarde ante el verdadero ase-sino de Alma? Cassandra pensó mucho aquella noche sobre la teoría de Bruno. Tenía sentido, pero era de lo más macabra. Si la verdadera víctima de Eloy era ella y hubiera estado en casa aquel fatídico día, tal vez Alma, Eva y Sebastián estarían vivos. Tal vez fuera ella la que estaría bajo tierra, o no. Si hubiera sido Cassandra la que se hubiera encontrado sola en casa, ¿qué le habría hecho? ¿Qué tenía pensado hacer? ¿Violarla? ¿Matarla? ¿Ambas cosas?. Habían comprobado, por sus antecedentes penales, que se trataba de un hombre violento, al que le daba igual entrar en casas donde hubiera gente, pues era capaz de apalizar a dos o más personas para robar todo aquello que se encontrase. Había estado entrando y saliendo de prisión durante cinco años, justo después de la muerte de Alma. Podría haber sido el detonante de su violencia, pero, de ser así, ¿por qué no había vuelto a matar? ¿Y si lo había hecho y no lo habían descubierto? ¿Le habrían ayudado a encubrir más asesinatos, como el de Alma?





23
Los días pasaron lentos y sofocantes debido al calor y a la espera del regreso de Rodrigo Pascual. Poco podían hacer mientras el único que creían que podría desmoronarse y contar lo ocurrido o saber dónde se encontraban las pruebas perdidas, estaba de viaje. Don Bruno aún mantenía relación con un par de policías de aduanas en el aeropuerto de la ciudad, y les pidió el favor de comprobar los vuelos próximos para cerciorarse de cuándo volvía Rodrigo a casa.
La mañana del dieciséis de junio el exinspector recibió la llamada de uno de esos policías mientras desayunaba con la detective. El viejo amigo de Olmedo le comunicó que en el avión que acababa de aterrizar, procedente de Italia, se encontraba Rodrigo Pascual. Le sugirió la idea de retenerlo, alegando cualquier cosa, mientras esperaban la llegada de Bruno y Cassandra, pero el exinspector le dijo que no hacía falta, pues preferían aparecer en su casa, en la Masía, para poder pillarlo desprevenido. Bruno le comunicó la llegada de Rodrigo a Cassandra. Ella canceló todos sus planes para esa tarde. Había quedado con Álex para ir al cine y a tomar algo. El muchacho estaba acostumbrado a que Cass cancelara muchas de sus salidas, pero no se enfadaba y entendía perfectamente que se debía a la investigación de Alma. A veces, a la detective le repateaba que él nunca se enfureciese por nada, agradecía que fuese comprensivo, pero le parecía extraño y exasperante que jamás sintiese enfado alguno, pues pensaba que lo único que hacía era ocultarlo, porque era absurdo pensar que nada le irritase. Cassandra era una persona sincera con Álex y esperaba lo mismo de él.
Aquella mañana, Cassandra tenía turno en el bar. Cumplió su jornada laboral mirando al reloj de la pared de detrás de la barra cada cinco minutos. El tiempo pasaba lento. No veía el momento de ver cómo Rodrigo hablaba y descubrían la verdad sobre la muerte de su hermana. Podía saborear en sus labios la idea de cerrar el caso para siempre y encontrar al verdadero culpable. Rezaba para conseguir las pruebas que faltaban y cotejarlas con Eloy López. Estaba segura de que ese asqueroso personaje estaba detrás de todo aquello, pero para poder incriminarle, necesitaba las pruebas perdidas.
La última hora de la jornada se le hizo algo más ame-na, pues Álex estuvo tomándose algo y charlando con ella y con Fabio. El muchacho se ofreció a llevar a la detective y al exinspector a la Masía de Rodrigo, ya que el camino era bastante largo y de esa manera se ahorraban coger un taxi.
Cassandra aceptó la oferta a sabiendas de que Bruno agradecería tener que caminar algo menos. Desde el infarto, el exinspector se cansaba algo más de lo normal si caminaba más de veinte minutos seguidos. Aunque no se lo dijese a nadie, Cassandra lo notaba, aunque no estaba de segura si era por el ataque al corazón, por el calor, o por ambas cosas.
La detective acudió a casa para poder cambiarse de ropa y ponerse el traje de chaqueta, esta vez sin chaque-ta. Bajó acompañada de Bruno. Álex estaba esperando en doble fila, con el BMW medio subido a la acera y, las luces de emergencia encendidas. Cassandra observó el E30 mientras abría la puerta del copiloto y le cedía el lugar a Bruno. El vehículo estaba inmaculado, el color blanco brillaba tanto que, con el choque de los rayos del sol, podía cegarte la vista. Las llantas plateadas estaban recién pulidas. La detective no estaba segura de si Álex sabía que para llegar a la Masía había que atravesar campos, probablemente llenos de barro.
—Buenas tardes, don Bruno —saludó Álex.
—Buenas tardes, muchacho. Por favor, tutéame, no soy tan viejo todavía —rio el exinspector. 
Cassandra subió en la parte trasera del coche, se puso el cinturón y le devolvió la sonrisa a Álex, que le sonrió a través del espejo retrovisor.
Llegaron a casa de Rodrigo Pascual sobre las siete de la tarde. Bruno y Cassandra se apearon del coche. Álex, que había parado justo enfrente de la puerta de la casa, también bajó. Él esperaría fuera. Se apoyó en el capó del coche, con las piernas cruzadas y se encendió un cigarrillo. El exinspector y la detective caminaron los pocos pasos que les separaban de la puerta. Mientras Bruno llamaba con los nudillos, Cassandra se giró para observar al muchacho. Él no se dio cuenta, pues estaba mirando su teléfono móvil. A la detective le recorrió una sensación que no pudo describir. Álex, con su metro ochenta y cinco, estaba apoyado en su ya no tan inmaculado coche debido al barrizal, con su pelo castaño y ondulado recogido en un moño, su espalda ancha y sus grandes brazos. La cadena de plata fina que siempre portaba al cuello se escondía bajo aquella camiseta ancha de color blanco. La detective lo observó durante varios segundos, hasta que Rodrigo abrió la puerta.
A Rodrigo Pascual se le heló el semblante al descubrir la visita inesperada.
—Buenas tardes, Rodrigo —dijo Bruno—. ¿Podemos pasar?
—¿Qué quieren ahora? —respondió de mala gana—. Acabo de regresar de un viaje y estoy algo exhausto. 
—Queremos charlar —dijo la detective.
—¿Quién es ese? —preguntó mirando a Álex.
—Solo alguien que nos ha acercado hasta aquí — respondió Bruno—. ¿Podemos pasar?
Rodrigo se echó a un lado para que ambos se adentrasen en la casa. Pasaron hasta el mismo salón que la última vez y se sentaron. Cassandra y Bruno enfrente de Rodrigo.
—Vamos a ir directos al grano, ¿sí? —anunció la detective.
—Ustedes dirán.
—Sabemos que la última vez mentiste —dijo Bruno. 
—No sé a qué se refieren. Les conté todo lo que sabía. —Estaba nervioso.
—¿Y por eso desapareciste justo después de nuestra última charla? —repuso Cassandra.
—¿Cómo? ¿Se refieren al viaje? ¡Oh, por Dios! ¡Era un viaje de negocios!
—¿Qué negocios? —preguntó el exinspector.
—¿El campo? —Alzó las manos mientras preguntaba con sarcasmo—. ¿De verdad creen que si hubiera que-rido huir por cualquier motivo, hubiera vuelto? ¡No tiene 
sentido alguno!
—Bueno, fuera como fuese ya estás aquí —resumió Bruno.
—Sabemos que hace diez años la forense Dolores Gutiérrez habló contigo respecto a unas pruebas que, por arte de magia, desaparecieron —habló Cassandra. 
—¿Cómo? No sé a qué se refieren.
—¡Oh, basta ya, Rodrigo! —exclamó cansada la detective—. Mentir no te llevará a ningún sitio. 
—No estoy mintiendo. —Se frotaba las manos, ner-vioso.
—¿Por eso terminaste tu relación con Laura? —pre-guntó Bruno—. ¿Por las pruebas?
—¿Era un peso demasiado grande dentro de la relación? —continuó la detective.
—¡Menuda sarta de bobadas! ¡Todas las parejas rom-pen! ¿no es así? —repuso Rodrigo.
—Basta —la detective casi escupió cada sílaba.
—Ni siquiera creo que todo esto sea legal —espetó Rodrigo.
—¿¡Y acaso es legal encubrir a un culpable de asesinato!? —exclamó Cassandra—. ¿¡Al asesino de una niña de once años!? ¡Once! - gritó.
—¡Yo no sé nada! ¡Nada! —gritó Rodrigo.
—Mentir... —Cassandra se levantó hacia Rodrigo—. A una detective. —Rodrigo también se puso en pie—. Es un puñetero delito de obstaculización a la justicia — la dtective se lo susurró a un centímetro de distancia. Rodrigo tragó saliva, asustado.
—Podrías ir a la cárcel por ello —resumió Bruno.
—Quiero un abogado. —Rodrigo se volvió a sentar, despacio.
—No soy la policía —dijo Cassandra sonriendo—. No tengo que leerte tus derechos, ni dejar de preguntarte porque quieras un abogado.
—Pero... —intentó hablar Rodrigo.
—¿¡Dónde están las pruebas que faltan!? —gritó la detective.
Rodrigo Pascual estaba cada vez más nervioso. Su-daba y se frotaba las manos sin parar. En un momento dado, miró varias veces a ambos lados de la sala. Tras unos segundos, saltó del sofá y comenzó a correr hacia la puerta de la vivienda. Abrió de par en par y vio a Álex. No se acordaba de ese pequeño detalle. Intentó seguir acelerando, esquivando al muchacho, pero Álex era más rápido y más fuerte. Salió tras él por los campos de la izquierda de la casa, y a tan solo unos metros lo derribó por la espalda. Se tiró encima, poniendo su rodilla derecha en la espalda de Rodrigo. Con una mano le sujetó ambas muñecas, con la otra mano sujetó su cabeza, empotrándola contra las plantaciones. Cassandra corrió detrás de Álex, a pocos metros por detrás, mientras Bruno acudía caminando, pues no podía correr. La detective se paró cuando los vio a ambos en el suelo, observando espeluznada aquella escena que parecía propia de cualquier película de acción, mientras intentaba coger aire tras la carrera. El corazón le latía más deprisa de lo normal, por la adrenalina del momento y por la pequeña carrera que acababa de pegarse. Le horrorizó ver a Álex de esa manera, tan violento, sujetando la cabeza de Rodrigo, hundiéndola en la tierra. Pensó que tal vez aquello lo había aprendido en la cárcel, y entonces, comprendió que, aunque él era inocente de aquello que se le imputó, pasó años conviviendo con delincuentes de verdad, con los era probable que hubiese tenido alguna relación de amistad. Habría aprendido cosas, y nada buenas. Puede que hubiera aprendido a pelear, sino sabía ya, a inmovilizar a alguien, puede que viendo cómo lo hacían los guardas con sus compañeros, o incluso con él mismo. Álex había conseguido atrapar a Rodrigo, pero a qué precio. Desde aquel momento, Cassandra nunca pudo mirar al joven de la misma forma, de aquella manera en que lo miró ese mismo día desde la puerta de Rodrigo, mientras Bruno llamaba.
—¡Para, para! ¡Lo vas a ahogar! ¡Suéltale la cabeza! —gritó la detective acercándose a ellos. 
—¡Arriba! —le espetó Álex a Rodrigo mientras lo al-zaba con tan solo un brazo.
Ambos iban llenos de barro. Rodrigo tenía tierra en la boca, que escupió cuando se hubo incorporado del todo. Álex tan solo se había ensuciado las rodillas, pues su camiseta seguía impoluta. Se había despeinado un poco, pero nada más.
Pasaron unos segundos, mientras todos respiraban algo ahogados. Bruno estaba inclinado, apoyando sus manos en las rodillas. Cassandra se puso la mano en-cima del pecho, intentando de algún modo ralentizar sus latidos mientras cogía aire. Álex permanecía de pie, tranquilo, pero con semblante serio, mientras sujetaba las dos muñecas de Rodrigo tras su espalda. Este los miraba, algo aturdido y magullado por la caída. Cuando todos se hubieron tranquilizado un poco, volvieron a adentrarse en la casa, esta vez también con Álex, quien sentó a Rodrigo de un empujón en uno de los sofás mientras Cassandra lo miraba preocupada. Don Bruno y Álex permanecían de pie, frente a Rodrigo. La detective entró en la cocina para coger papel y agua, dispuesta a limpiar la sangre que se había quedado seca bajo la nariz de Rodrigo.
—No queríamos llegar a este punto —dijo Cassandra mientras se agachaba para limpiarle la cara. 
—¡Están locos los tres! ¡Casi me matan! —espetó Rodrigo.
—Eso te pasa por intentar escapar —respondió Álex.
—Solo queremos hablar, Rodrigo. Descubrir la verdad —dijo Bruno con la voz todavía ahogada. 
—Tan solo queremos saber dónde están las pruebas que faltan —dijo la detective.
—¡No sé nada! —gritó.
—¿No te cansas de mentir? —preguntó el exinspector—. Llevas guardando un secreto durante diez años, un secreto que ni siquiera te incumbe.
—Yo... —sollozó Rodrigo—. ¡No quiero ir a la cárcel! 
—No irás a la cárcel —respondió la detective. 
—Conozco muy bien las leyes en este país —Rodrigo se pasó el revés de la mano por la nariz, limpiándose—. Sé muy bien lo que es la obstrucción a la justicia. 
—Entonces también sabrás lo que pasa cuando alguien colabora en una investigación —dijo Bruno. 
—¿De qué sirve después de diez años? —Rodrigo parecía más calmado—. A esa pequeña ya no le queda nadie. Sus padres murieron.
Cassandra se acercó a él, despacio, con una furia en la mirada que jamás nadie le había visto. Andó despacio, pero decidida, los cuatro pasos que les separaban. Se agachó hasta estar a tan solo un centímetro de la cara de Rodrigo.
—Sí le queda alguien —susurró—. Me presento. — Extendió la mano con movimiento pausado—. Soy la detective Cassandra Quiroga Fernández —le espetó, remarcando cada palabra.
—Su her...hermana —titubeó Rodrigo mientras se po-nía cada vez más blanco.
—Y ahora —Cassandra lo agarró de la pechera de la camisa—, me vas a decir qué coño pasó con las pruebas que faltan —le susurró.
—¡Está bien! ¡Está bien! —La detective lo soltó—. ¡Pero solo hablaré en presencia de...!
—¡No estamos obligado a proporcionarte un abogado! —gritó la detective—. ¡No somos policías! 
—No iba a decir un abogado —respondió Rodrigo de forma serena—. Iba a decir en presencia de Eloy López. 
La detective y el exinspector se miraron entre sí, algo desconcertados. ¿Estaba pidiendo hablar con el presunto asesino? ¿De qué conocía Rodrigo el nombre de Eloy? ¿Habría tenido Rodrigo algo que ver en el asesinato? ¿Eran amigos? Álex miraba a Cassandra con incertidumbre, pues conocía los avances de la investigación, pero no con detalle.
—¿Qué pasa? —preguntó Álex, cogiendo a Cass del hombro.
—¿De qué conoces a Eloy? —preguntó la detective a Rodrigo, haciendo caso omiso a Álex.
—No diré nada más.
—¿¡Fue él!? Fue él, ¿¡verdad!? —Cassandra le volvió a agarrar.
—No diré nada más hasta no estar también con Eloy —respondió serio.
La detective lo soltó de forma brusca. Paseó en círculos por el salón mientras se frotaba la cara y el pelo, pensando, preocupada. Miró a Bruno en busca de respuestas. Él sabría lo que debían hacer.
—Traigamos a Eloy —concluyó Bruno.
—¿Ahora? Son casi las nueve de la noche —dijo Rodrigo.
—Ahora —dictaminó el exinspector, mirando a Rodri-
go.
—¿Y qué hacemos? ¿Lo llamamos? —preguntó la detective, contrariada—. No va a venir por voluntad propia. —Negó con la cabeza.
—Yo iré a por él —dijo Álex—. Trabaja en las huertas de Alboraya, ¿no? Allí lo encontraré.
—Álex —suplicó Cassandra.
—No voy a hacerle nada. —Álex sabía muy bien lo que se le pasaba a Cass por la cabeza—. Voy a recogerlo y traerlo aquí, nada más.
—Es la única opción —dijo Bruno.
Cassandra se quedó preocupada mientras veía mar-char a Álex. Sabía cómo era Eloy, sabía que había sido un muchacho problemático y violento. Álex estaba a poco tiempo de ser libre de su condena, pero si cometía algún delito o se metía en problemas, podrían volver a meterlo en prisión. La detective no paró de dar vueltas a lo largo de todo el comedor durante más de veinte minutos, pensando en todo lo que podría pasar entre Álex y Eloy. Una pelea, forcejeo... si algo salía mal no se lo perdonaría en la vida.
A las nueve y veinte de la noche decidió salir de la casa, pues Rodrigo estaba ya tranquilo y dispuesto a colaborar. Bruno se quedó dentro para vigilar. La detective se sentó en una roca que había justo a la entrada de la casa. Se encendió un cigarrillo mientras perdía la mirada en el horizonte. Todos los campos se encontraban bajo cierta penumbra, el cielo se había tornado naranja, ya estaba atardeciendo. El calor disminuía a la vez que el sol se iba escondiendo en lontananza, bajo unas enormes montañas. Cassandra tenía un cúmulo de emociones en ese momento. Sentía un gran nudo en la boca del estómago por la inminente declaración de Rodrigo sobre las famosas pruebas perdidas. No sabía cuán cerca iban a estar de atrapar al culpable de la muerte de Alma después de aquel día. ¿Acaso Rodrigo
iba a descubrirles el paradero de dichas pruebas? De ser así, ¿estarían en condiciones aptas para ser examinadas? O, por el contrario, se habrían destruido.
Pensaba en su hermana, en cómo hubiera sido su vida de diferente si nada le hubiese pasado. Todavía seguiría viviendo Eva, y también Sebastián. Intentó imaginar su vida si nada de aquello hubiese sucedido. Cassandra no iba por buen camino hacía diez años, pero estaba segura de que  hubiese enmendado sus pasos. Cuando tenía quince años, no tenía muy claro qué quería hacer con su vida, era probable que hubiera elegido estudiar de-recho, o literatura. Nunca se decantó por nada en con-creto, solo sabía que lo suyo eran las letras, no estaba hecha para las cifras. Alma era muy inteligente, hubiera podido ser todo aquello que se propusiese, siempre fue la hermana lista. Eva y Sebastián seguirían vivos. Ambos se querían sin límites, pero, a veces, el amor no lo puede todo, tenían muchas diferencias y Cassandra pensó que aquello siempre estuvo abocado al fracaso matrimonial. Siempre supuso que sus padres acabarían divorciándose, pero jamás hubieran dejado de quererse entre ellos, ni a sus hijas. Intentó imaginar la estampa de unas vacaciones de verano en familia. Le costó formar aquella imagen, ya que tan solo lo hicieron una vez, pues nunca tuvieron una economía boyante. Recordó aquella semana. Se fueron a un apartotel en Gandía la primera quincena de agosto. Cassandra tenía doce años, Alma era una pequeña de siete recién cumplidos. Eva y Sebastián eran unos jóvenes padres de treinta y pocos, felices y enamorados. Cassandra atesoró cada recuerdo que tenía en la memoria de aquella semana. Fue pocos meses antes de que sus padres empezaran
a discutir con más frecuencia, era de los últimos recuerdos que le quedaban de una bonita familia feliz.
A las diez de la noche, la detective levantó la mirada, alertada por unas luces. Puso una de sus manos a la altura de sus cejas, intentando evitar que esa luz penetrase directamente en sus pupilas. Aquella luz de los faros era bastante molesta. Las ruedas del coche de Álex hacían ruido al chocarse constantemente con las pequeñas piedras del camino. En ese momento se dio cuenta de que ya no había luz, sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de la noche hasta que los faros del BMW la cegaron. Álex bajó del coche, con el motor y las luces todavía encendidos. Ella siguió sin poder ver más allá de los pequeños mosquitos que se hacían visibles al situarse delante de las luces del coche. Álex dio la vuelta al vehículo por delante para llegar a la puerta del copiloto. La abrió de manera brusca.
—Baja —ordenó.
Eloy López se apeó del coche de mala gana. Cass se levantó de aquella roca donde había permanecido por casi una hora y lo observó. Eloy tenía algo de sangre en la comisura del labio. Miró entonces a Álex, llevaba sangre seca en la nariz. Se habían peleado.
Álex miró a Cassandra, intentando tranquilizarla con la mirada, pero ella apartó sus ojos. No quería saber nada al respecto. Cass odiaba la violencia, no veía justificación alguna en entrar en una pelea con nadie, a no ser que fuera defensa propia. Ella no había estado en ese encuentro entre los dos muchachos, así que no podía saber si Álex solo se había defendido o, por el contrario, había empleado más violencia de la necesaria, como había demostrado derribando a Rodrigo pocas horas antes.
Entraron los tres a la casa. Bruno, desde uno de los sofás, examinó a los muchachos con la mirada. Después desvió los ojos a Cassandra y descifró su semblante al instante. La detective estaba preocupada por la sangre, enfadada con Álex y también deseosa por descubrir la verdad de lo que había ocurrido diez años atrás. Eloy López y Rodrigo Pascual, que estaba sentado en un sofá individual, se saludaron dándose la mano.
—Hola, Eloy —Rodrigo se levantó.
—Cuánto tiempo, Rodrigo.
Eloy se sentó en el sofá que estaba al lado de Rodrigo. La detective hizo lo propio junto a Bruno, y Álex se quedó de pie, detrás de Cassandra.
—¿De qué os conocéis? —preguntó la detective.
—Nos conocemos —empezó Rodrigo, mirando a Eloy para buscar su aprobación— de hace diez años —con-tinuó cuando vio que Eloy asintió con la cabeza—. Eloy vino a comisaría unos dos días antes de la detención de Sebastián.
—Yo ya no estaba en el caso —suspiró Bruno.
—Fui a contarle a la policía lo que vi aquella noche —dijo Eloy.
—¿Qué viste? —preguntó el exinspector.
—Vi... —Eloy cogió aire— No vi a nadie en concreto, pero...
—Empecemos por el principio —le cortó la detective—. ¿Qué hacías por mi casa? Tú vives en la otra punta del barrio.
—Yo... —Eloy bajó la mirada, avergonzado—. Yo iba de vez en cuando, alguna que otra noche.
—¿A qué? —La detective sonó enfadada.
—Me gustabas, Cassandra. —Levantó la mirada hacia ella—. Iba alguna noche por tu casa para mirarte por la ventana. Sé que no está bien, pero también sabía que jamás podría hacer nada para gustarte, y aquello era lo único que podía conseguir de ti: mirarte por la ventana de tu cuarto.
Cassandra sintió vergüenza y náuseas al imaginarse a Eloy mirando su ventana desde la calle, ¿acaso la veía cambiarse? Qué degenerado, pensó. Álex apretó su mano contra el hombro de la detective, mostrando su descontento con lo que estaba oyendo, enfureciéndose más a cada segundo. Cassandra no le hizo caso.
—Y esa noche decidiste entrar a ver si podías conseguir algo más, ¿no es así? Y encontraste a mi hermana —lo dijo con mucho odio en sus palabras.
—¡No! ¡Jamás entré a tu casa! —gritó, cansado y con dolor en sus ojos.
—Entonces, ¿qué querías contarle a la policía? — preguntó Bruno.
—Bueno —continuó Eloy—. Yo estaba en la calle San Roque, la de la puerta principal, que es hacia donde daba su ventana. —Volvió a bajar la mirada—. Sobre las nueve y media, estaba oscuro, era invierno, y ya no había nadie en la calle.
—Continúa —pidió el exinspector.
—Esperé un cuarto de hora más o menos, pues la luz del cuarto estaba apagada. Supuse que estaría abajo en la cocina o en el comedor.
—Pero no estaba —siguió Cassandra.
—Exacto —dijo Eloy—. La luz de tu habitación no se encendió, así que decidí marcharme y al día siguiente a ver si tenía más suerte y estabas en casa, pero...
—Pero ¿qué? —inquirió la detective.
—Cuando estaba preparado para marcharme —con-tinuó Eloy—, escuché algo. Escuché una moto acercarse por la calle de atrás. Por la parte de atrás de tu casa.
—¿Qué quieres decir? —inquirió Cassandra.
—Decidí marcharme para que nadie me viera ahí pa-rado y te lo contase, pero me pudo la curiosidad y deci-
dí volver rodeando tu casa, para poder ver aquello que 
había oído.
—¿Y bien? —preguntó Bruno.
—Vi una moto aparcada justo en la puerta de atrás de tu casa. —Eloy miró a Cassandra.
—¿Qué tipo de moto? ¿Lo recuerdas? ¿La matrícula? —preguntó Bruno.
—Claro que la recuerdo. —Eloy seguía con la mirada fija en Cassandra—. Era una KTM verde y negra de cross. La matrícula no la recuerdo, pero sé que cuando la vi supe al instante que era de...
—¡No! —gritó la detective—. ¡No vayas por ahí! ¡No mientas! —Cassandra se levantó de golpe y se acercó para gritarle en la cara la última frase.
—Por eso no te dije nada cuando viniste a verme al campo —susurró Eloy mientras bajaba la mirada. 
—Cassandra, ¿qué pasa? —preguntó Bruno. 
—No me cree porque sabe a qué moto estoy refiriéndome —contestó Eloy por ella—. He descrito la moto de su antiguo novio, Saúl Ruiz.
—Estás mintiendo —dijo la detective, susurrándole con odio—. Quieres cargarle el problema a Saúl para salvarte, porque le odiabas porque estaba conmigo. Si no, nos lo hubieras contado cuando fuimos al campo a por ti.
—No os lo conté —dijo Eloy mirando esta vez a Bruno— porque sabía que ella no me creería. Ella ya había decidido que era yo cuando vinisteis, y total, ¿para qué? 
Intenté hacer las cosas bien hace diez años y nadie qui-
so escucharme.
—Pero yo sí le escuché —intervino Rodrigo. —Explícate —exigió Bruno.
—Vino a comisaría a decir que quería declarar que había visto algo aquella noche —comenzó—. Por casualidad, yo me encontraba por los alrededores de las oficinas y no por el laboratorio. Vi cómo Duarte le agra-decía que hubiese ido, pero que ya estaban a punto de cerrar el caso y le acompañó hasta la puerta. Yo...
—¿Sí? —dijo el exinspector, invitándole a continuar. 
—Esa misma mañana, Dolores me había dicho que cuando acabase la jornada me daría una cosa, no me dijo qué, pero que tendría que esconderla fuera de la comisaría. No hice preguntas, ella jamás contestaba nada, así que solo asentí. Ese día todo fue raro, así que vi cómo Eloy salía de la comisaría y fui detrás. 
—Me paró y me preguntó qué había pasado —dijo Eloy—. Le conté lo que vi, lo que os acabo de contar y, bueno, que después de ver la moto escuché gritos dentro de tu casa. —Miró a Cassandra—. Pero en ese momento pensé que quizá tu padre habría bebido de más. No sé. No le di importancia.
—Y también me contó que el inspector Duarte no le dejó declarar —continuó Rodrigo—, porque ya estaban cerrando el caso...cosa de la que yo no había sido infor-mado...
—¿A dónde quieres llegar, Rodrigo? —le apremió Bruno.
—Esa misma noche, al acabar la jornada, Dolores me entregó una caja para que la escondiese donde nadie pudiera encontrarla jamás. Esas fueron sus palabras exactas. Yo le pregunté qué contenía la caja, que si no me lo decía iba a abrirla de todas formas, así que me contestó que eran unas pruebas de un caso muy antiguo —explicó Rodrigo—. Es obvio que no me creí aquello. Estaba seguro de que tenía que ver con el caso de Alma, pero yo acababa de entrar en el Cuerpo, no sabía muy bien qué debía o no hacer. Quiero decir, ¡era mi jefa! Y parecía que había sido mandada por el inspector Duarte, que era su superior. ¡No podía contradecir a tantos altos cargos! —se disculpó—. ¿¡Qué otra cosa podía hacer si no!?
—¿Dónde está esa caja, Rodrigo? —preguntó la detective.
—Os la enseñaré. —Se puso en pie.
Todos se levantaron, dispuestos a seguir a Rodrgio a dondequiera que fuese. Salieron de la casa. Fuera, se divisaban algunas luces de las casas de campo lejanas, pero toda la zona estaba ya iluminada por las estrellas, que aquella noche brillaban más que nunca, o eso le pareció a Cassandra. Siguieron a Rodrigo en silencio durante algo más de diez minutos. Caminaron por los campos, intercalando miradas entre la espalda de Rodrigo, que iba primero, y el suelo, para evitar tropezarse debido a la poca visibilidad. Álex cogió a Cassandra de la mano, en señal de apoyo, pero esta no le regalo siquiera una mirada, aunque sí apretó su mano como agradecimiento. Llegaron, entonces, a la parte de la granja escuela. Rodrigo se acercó a un pequeño cuartito al lado del área de recreo de los pequeños. Les pidió que esperaran fuera y salió a los pocos minutos con una gran pala. Dieron todos la vuelta a aquel cuartucho de herramientas y se adentraron en una especie de gallinero vacío. Caminaron hasta el fondo de este, y Rodrigo se paró en seco en una de las esquinas, cogió aire y empezó a cavar. Cassandra se soltó de Álex, se arrodilló y empezó a cavar también, pero con las manos. Sacaron una caja negra que había estado enterrada diez años a dos metros de profundidad. Rodrigo se la entregó a Cassandra. Esta miró la caja, limpió la tierra que estaba encima, húmeda. Tenía las esquinas algo deshechas y rotas debido al paso de los años. La detective miró a Bruno, intentando aguantarse las lágrimas.
—¿Qué clase de pruebas hay en la caja? —preguntó el exinspector.
—Que yo recuerde, tres huellas más, algo de sangre y un trozo de tela.
—¿Las examinásteis en su momento? —preguntó la detective.
—No —respondió Rodrigo—, o al menos yo no lo hice, y sé que tampoco María. Tal vez lo hiciese Dolores sin decírselo a nadie, pero no lo sé.
Cassandra miró a Eloy López, pensando si había dicho la verdad, o si alguna de esas pruebas apuntaría directamente a él.
—Nada de eso es mío. Te lo juro por mi padre. —Eloy parecía sincero.
—Eso ya lo veremos —respondió Cassandra.
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A la mañana siguiente, Bruno y Cassandra se desper-taron temprano, pues debían decidir cómo continuar la investigación. El próximo paso, sin duda, era analizar las nuevas pruebas, pero Cassandra ya no era detective, por lo menos de forma temporal, y Bruno tampoco era inspector, y ya no gozaba de ciertas amistades que podían serles de ayuda a ambos. Decidieron durante el desayuno que la mejor baza que tenían era intentar hablar con el comisario Uriarte y la inspectora Garrido. Sabían que no iba a ser tarea fácil, pero debían intentarlo, pues de otro modo ningún forense ni nadie que trabajase en un laboratorio especializado querría colaborar en algo si era al margen de la ley.
Llegaron a las diez de la mañana a la comisaría prin-cipal de la ciudad, ataviados con sus mejores trajes de chaqueta pese al calor infernal que hacía, para causar así la mejor impresión que pudiesen. Cassandra portaba la caja de las pruebas envuelta en un par de bolsas reci-cladas color marrón. Agradecieron el aire acondicionado nada más atravesar la puerta. Preguntaron a un agente por Uriarte y Garrido. Esperaron un par de minutos hasta que el mismo policía los acompañó al despacho del co-misario. Don Rafael estaba sentado en la silla, enfrente del escritorio, mientras que la inspectora Virginia Garrido permanecía de pie, hablando con el comisario de algo mientras apoyaba una de sus manos en la mesa. Ambos dirigieron su mirada hacia la puerta, por donde entraron la detective y el exinspector.
—No esperábamos volver a veros por aquí tan pronto —dijo Uriarte.
—Hemos venido a darles cierta información que cree-mos muy útil para la reapertura de un caso —contestó Bruno.
—El caso de Alma Quiroga, hemos de suponer comentó Garrido.
—En efecto —confirmó el exinspector.
—Hemos hecho una serie de descubrimientos —co-menzó Cassandra— como civiles, pues soy consciente de que ahora mismo no gozo de mi distinción de detective —mintió.
—Para reabrir un caso de hace tantos años deben de existir pruebas fehacientes —continuó Rafael—. Y no me estoy refiriendo a declaraciones de testigos. Ningún juez admitiría eso como prueba ineludible después de diez años.
—No se trata de declaraciones, que también tenemos. —La detective dejó la caja sobre la mesa del comisario—. Aquí tenemos las pruebas que desaparecieron.
—¿Cómo? —Uriarte se sorprendió.
—Las escondía Rodrigo Pascual en su granja. Así se lo mandó Dolores —aclaró Bruno.
—¿La forense? —preguntó Garrido, sorprendida.
—Parece que hubo muchos altos cargos implicados —respondió la detective—. Estamos seguros de que en estas pruebas se encuentra el ADN del asesino.
—Eso respondería a la pregunta principal —continuó Bruno—: Quién. Pero faltaría responder a la segunda pregunta: Por qué.
—Pero no podremos resolver la segunda cuestión sin resolver antes la primera —dijo Cass.
—Y para analizar las pruebas se tiene que reabrir el caso policial —finalizó Olmedo.
—Sabes lo difícil que es reabrir un caso de ese tipo tras tantos años Bruno —comentó el comisario. 
—Sé que siempre has trabajado en pos de la verdad, Rafael —le dijo el exinspector.
—Son las únicas personas en las que podemos confiar —añadió la detective.
El comisario Uriarte y la inspectora Garrido se man-tuvieron en silencio unos instantes, debatiendo con la mirada si debían o no reabrir el caso. No era algo sencillo. Se requería la seguridad de que las pruebas fuesen aceptadas por un jurado.
—Para reabrir un caso se necesita mucho tiempo y papeleo, ya sabes —le dijo Rafael a Bruno. 
—Ya. La maldita burocracia interminable —respondió.
—Deberíamos hacerlo de otra manera —sugirió Ga-rrido.
—¿Cómo? —preguntó Cassandra.
—Vamos a analizar las pruebas primero —dijo el co-misario—. Si el resultado es satisfactorio, reabriremos
oficialmente el caso.
—De todos modos, voy a ir preparando el papeleo mientras llevamos la caja al laboratorio —comentó la inspectora.
—Eso sería genial —admitió la detective.
—No sé cómo agradecerte todo esto —le dijo Olmedo a Uriarte.
—Con que no volváis a hacer nada ilegal, con eso me basta. —Rio.
Se dirigieron los cuatro, junto con la caja, hacia el piso del subsuelo, el laboratorio. Cassandra, por el camino, tuvo sus dudas respecto a la ahora forense jefe María Arroyas, pues les había mentido en varias ocasiones y no tenía muy claro cómo iba a reaccionar ante la idea de analizar las pruebas perdidas. Podría aceptar de buena gana o ser reacia a ello y, si se resistía, podrían perder lo más valioso que tenían hasta ese momento respecto al caso de Alma.
Cruzaron las puertas transparentes y entraron en el laboratorio, tan gris y gélido como siempre. Lo cierto es que tenía un aura bastante tétrica, sin luz natural ni co-lores que no fuesen blancos o los plateados del metal. María no se encontraba en el área principal del laborato-rio. Se oía agua correr en la sala de la morgue, debía de estar limpiando algún cadáver tras una autopsia.
—¿Doctora Arroyas? —preguntó Virginia.
—¡Un momento, voy! —se oyó desde el otro lado.
Al minuto exacto, María Arroyas apareció atravesan-do la puerta que separaba la morgue del resto del labo-ratorio, mientras se quitaba los guantes y unas gafas de protección que portaba encima de las suyas propias.
—Vaya —dijo al ver a Bruno y Cassandra—. Qué sor-presa.
—Doctora Arroyas —comentó el comisario—, deje todo lo que está haciendo ahora mismo, tenemos algo de máxima prioridad.
—¿De qué se trata, comisario?
La detective puso la caja, todavía envuelta, encima de una de las frías mesas de metal del laboratorio. 
—Aquí están las pruebas perdidas —dijo Cassandra. 
—¿Cómo? —María se quedó estupefacta. 
—Hay que analizarlas ipso facto —concluyó Uriarte.
—Yo iré a comenzar el papeleo —se despidió Garrido.
El comisario salió con la inspectora del laboratorio. La forense se puso un par de guantes nuevos, se subió un poco las mangas de la bata y procedió a la apertura de la caja con sumo cuidado. De ella sacó tres bolsas de pruebas transparentes, cerradas herméticamente, con el nombre de la comisaría, impreso en azul, bajo las palabras: «Prueba policial». En cada una de ellas había una huella. Bajo los escasos conocimientos de Cassandra en dactiloscopia, le pareció observar que dos de esas huellas eran tan solo parciales, pero no quiso preguntar, no quería desconcentrar a la forense.
Arroyas sacó una cuarta bolsa de pruebas con una especie bastoncillo con sangre seca. La forense resopló al observarlo, pues era complicadísimo sacar ADN de sangre tan antigua. En aquella bolsa había algo escrito en rotulador, casi seguro, por el agente que lo encontró, y decía: Hallado parte superior barandilla escaleras. Lo último que quedaba en aquella vieja y maltrecha caja era una bolsita que contenía un trozo de tela que parecía pertenecer a una camiseta de algodón de color beige oscuro.
—Empezaré por aquí —dijo María sacando con cui-dado la tela con unas pinzas—. Es lo mejor que tenemos. Puede que encuentre algún pelo.
La detective observaba a la forense sin entender nada de lo que hacía. En la carrera había recibido alguna lec-ción sobre qué se hace en un laboratorio y cómo, pero nunca entraron en profundidad en la materia. No obs-tante, no se fiaba del todo de María, así que pretendía quedarse observando durante todo el proceso. Arroyas situó el trozo de tela bajo el microscopio. Estuvo un rato
quieta, mirando, hasta que con unas pinzas separó en bolsitas más pequeñas tres pelos. Uno de ellos bastante largo y rubio, tendría que ser de Alma. Cassandra desvió la mirada al ver el cabello de su hermana.
—Ve a tomar el aire —le dijo Bruno a su tutelada—, No te preocupes, que yo me quedaré vigilando. 
La forense resopló, molesta, al oír la palabra «vigilar», pero no quiso decir nada, ya que en cierto modo entendía que quisiesen quedarse en el laboratorio durante el análisis de todas las pruebas.
Cassandra salió a la calle y se sentó en un banco de madera situado a las puertas de la comisaría. Se encen-dió un cigarrillo y suspiró, cansada. Agradeció haber de-jado la chaqueta dentro del laboratorio, pues el calor le explotó en la cara nada más atravesar las puertas y salir al exterior. Sacó su teléfono del bolsillo. Tenía un par de mensajes de Álex, preguntando qué tal y si ya habían ido a la comisaría. Pensó en contestar, pero le invadió una sensación de pesadez y de agotamiento por tanta explicación, así que decidió volver a guardar el móvil en el bolsillo. Miró a su alrededor. Todo el mundo parecía feliz y despreocupado. El sol brillaba, las terrazas de los bares estaban llenas de gente riendo entre cervezas y gafas de sol. Se oía a los niños jugando en el parque de detrás. Parejas caminando de la mano. Padres corriendo detrás de sus hijos. Ancianos charlando en los bancos de al lado. Parecía que nadie tenía una vida complicada excepto ella, o, tal vez, la gente sabía ocultar muy bien sus desgracias. Puede que toda esa gente que reía tuviera problemas, más o menos graves, pero problemas al fin y al cabo. Envidiaba a la gente que era capaz de apartar las cosas negativas de la vida, pues ella siempre había sido incapaz.
Bruno y Cassandra hicieron relevos para irse a comer y vigilar a la forense Arroyas. Las horas pasaban despacio. Los procesos de análisis requerían mucho tiempo y la detective estaba a punto de desesperarse cuando, a las nueve de la noche, la llamó Bruno, mientras ella estaba terminándose un horrible café de máquina en los pasillos de la Comisaria. De camino al laboratorio, se encontró a Uriarte y a Garrido, quienes también habían sido llamados por el exinspector. Entraron raudos a la sala esperando que la forense hubiese encontrado algo relevante en las pruebas.
—Bien. Ahora que ya estamos todos, empezaré — anunció Arroyas—. De las tres huellas, dos de ellas eran parciales, por lo que solo he podido analizar una.
Estaban todos de pie, enfrente de María, escuchando con atención todo lo que tenía que explicar. 
—He podido, tras muchos intentos, analizar la san-gre del bastoncillo —continuó la forense, orgullosa—. Del trozo de tela he podido extraer tres cabellos, uno de ellos de Alma.
—¿Quién es el asesino? —preguntó la detective, desesperada.
—Tanto la huella, como la sangre, como los otros dos cabellos pertenecen a la misma persona. 
—¿¡A quién!? —gritó la detective—. Perdón, estoy al-terada —se disculpó.
—Pertenecen a alguien registrado como convicto en la prisión de Fresnes.
—Eso está en Francia —dijo Bruno.
—Sí —respondió la forense—. En el sur de París, para ser exactos.
—¿Cómo? ¿Un francés? —Cassandra no lograba entender nada.
—No —dijo María—. Tiene apellido español. Imagino que se mudó a vivir allí en algún momento. 
—¿De quién se trata? —preguntó el comisario. 
—Su nombre es Saúl Ruiz.
A Cassandra se le paró el corazón unos instantes. Eloy López no mintió, fue cierto que la moto que vio aparcada aquella noche era la de Saúl. La detective empezó a encontrase mareada y notó como su tez palidecía.
—¿Cassandra? —preguntó la forense—. ¿Te encuentras bien?
Todos se giraron hacia la detective. Dio un paso hacia atrás, no supo muy bien porqué, la pierna le falló y estuvo a punto de caer, pero Bruno la agarró a tiempo por los hombros. Uriarte le acercó una silla y Garrido le trajo una botella de agua de las máquinas. Cuando se hubo repuesto y había dado las gracias a todos sus compañeros por la atención, le preguntó a la forense si podía ver una foto del sujeto. Arroyas le trajo la foto impresa de su ficha policial en Francia. Cogió la fotografía con las manos temblorosas, rezando para que hubiese otra persona en el mundo que se llamase igual que su exnovio, pero no fue así. La fotografía de la ficha policial era la de Saúl, el que ella conocía. Estaba bastante más crecido, algo despeinado y con una poblada barba. Iba en tirantes y se le podían ver unos tatuajes tribales en los hombros, pero tenía una mirada diferente, no era la que ella recordaba.
—¿Por qué está en la cárcel? —preguntó Cassandra. 
—Pues ahora lleva dos años por violencia doméstica contra su mujer —explicó la forense.
—¿Ahora? ¿No es la primera vez que pisa la cárcel? 
—Según el informe —dijo Garrido mientras lo hojeaba—, ya había cumplido tres por lo mismo. Al año de salir volvió a entrar por lo mismo, a la misma mujer. ¡Oh, vamos! Esa mujer tiene que salir de ahí.
—Bueno, creo que tocará viajar a París la semana que viene. He apremiado a todo el mundo para que reabran en caso de aquí a seis días —dijo Uriarte.
—Primero creo que deberíamos buscar aquí a sus familiares más cercarnos, su madre, si sigue aquí, por ejemplo —discrepó la detective.
—¿Por qué? —preguntó Garrido—. ¿Por si él no lo admite? Tenemos pruebas suficientes.
—Porque... —comenzó la detective cogiendo aire—, Saúl fue mi pareja hace diez años.
Todos se quedaron callados, boquiabiertos ante aque-lla inesperada noticia. Todos menos Bruno, ya que él conocía la vida de su tutelada por completo, entre ellos nunca hubo secretos.
—Bueno —comenzó la inspectora—. Ya sabemos quién. Ahora tan solo no falta el porqué. 
—También hemos de averiguar por qué César Duarte y el comisario Pelayo Guerrero lo encubrieron —inquirió la detective.
—Eso es lo más extraño de todo —susurró Bruno.
—Lo más factible es que el encubrimiento beneficiara a uno de los dos —dijo el comisario— y que el otro simplemente le ayudara por amistad.
—No creo que sea tan sencillo —susurró Cassandra— implicar a tantísima gente.
—Tenía que ser por un motivo importante —prosiguió 
Garrido.
A la mañana siguiente, y aún conmocionada por la noticia de la noche anterior, Cassandra decidió que era el momento de presentarse en la antigua casa de Saúl, pues con suerte todavía vivirían allí sus padres. Mientras
la detective esperaba a que Bruno terminase de vestirse para emprender ambos camino hacia Benicalap, miró su teléfono unas cuantas veces. Muchos mensajes de Álex. No había hablado con él desde que descubriera que Saúl fue el verdadero asesino de su hermana. Cassandra necesitaba tiempo para digerir todo aquello y no se veía preparada para contárselo todavía a Álex.
Aquella noche no durmió. Sus pensamientos iban de un lado para otro, pensando en su hermana y en sus pa-dres y, sobre todo, pensando en que ella jamás conoció al verdadero Saúl, al que había sido capaz de matar a una pequeña inocente y de maltratar a su esposa. Pensó, entonces, en todas las veces que Saúl le pidió que se escaparan juntos. Si ella hubiese aceptado, podría ser ella misma la que fuese llena de moratones a hacer la compra al supermercado, con gafas de sol enormes para intentar disimular los golpes. No podía imaginarse el calvario por el que estaba pasando aquella pobre mujer. En ese momento recordó ver a la progenitora de Saúl, la señora Fátima, un día en el mercado del barrio. Un sábado de hacía once o doce años. Cassandra iba todas las semanas con su madre, Eva, a comprar allí la verdura fresca para la semana. Era un día nublado y Fátima portaba unas enormes gafas de sol, del todo innecesarias en aquel momento. Entonces Cassandra no se dio cuenta, pero vio un halo entre morado y verdoso alrededor del ojo de la madre de Saúl, allí donde no cubrían las gafas, pero ella no le dio importancia, aunque Eva susurró algo parecido a: Pobre mujer, otra vez... En ese instante, Cassandra no entendió porqué su madre dijo aquello, pero ahora sí. El padre de Saúl maltrataba a su madre. Dicen que la mayoría de los maltratadores lo son porque sufrieron algún tipo de abuso en su infancia o se criaron en una casa donde los había, y parecía que Saúl siguió el patrón de su padre. Quizá todo el barrio lo supiese y nadie hizo nada, entonces, ¿quién es más culpable? ¿Aquel que inflige dolor o aquel que se da la vuelta para negar ayuda al que la necesita?
Llegaron a las once de la mañana al número tres de la calle Del Foc, situada en La Ciudad Fallera, barrio perteneciente al distrito de Benicalap. La antigua casa de Saúl estaba situada en uno de los tres edificios más nuevos de aquel barrio, construidos hacía unos veinticinco años. La fachada era de ladrillo naranja y las puertas de metal negro. Cassandra todavía se acordaba perfectamente del número de puerta. Llamaron al timbre, esperando a que alguien respondiese.
—¿Sí? —contestó una voz de mujer al otro lado del telefonillo.
—¿La señora Fátima? —preguntó la detective. —Sí, soy yo. ¿Quién es?
—Soy... —la detective dudó qué contestar—. Soy Cassandra. No sé si se acordará de mí.
—¡Oh! —Hubo un silencio—. ¡Cassandra! ¡Claro!
—¿Podría abrirme? Vengo para hablar con usted — se oyó una respiración algo agitada.
—Claro.
La detective y el exinspector cogieron uno de los dos ascensores de puertas granate que había en el edificio, para llegar al quinto piso. Allí, en el rellano, apoyada en la puerta, les esperaba la señora Fátima. Había desmejorado bastante con el paso de los años. Cassandra la recordaba como una mujer muy atractiva y siempre bien arreglada. Ahora había engordado un poco e iba en ropa de estar por casa, pero iba muy bien maquillada y con su melena morena bien peinada.
—Hola, Fátima. Este es mi compañero Bruno Olmedo.
—Hola —contestó la señora, algo contrariada—. Pasad.
La casa había cambiado mucho, aunque tan solo entró un par de veces cuando Saúl hacía fiestas en ausencia de sus padres. Los muebles eran todos nuevos, de madera blanca, haciendo juego con las cortinas color crema y los sofás color ocre.
—Estás hecha toda una mujer —dijo Fátima—. Estás preciosa.
—Gracias —respondió  Cassandra—.  Usted  está igual que siempre —mintió.
—¿A qué debo tu grata visita? 
—Verá...
—Tutéame por favor, ya no eres una niña —pidió.
—Verás. Ahora soy detective, y mi compañero es ins-pector. —A Fátima le cambió la cara por completo. 
—Hemos reabierto el caso de Alma Quiroga —explicó Bruno.
—Oh. No hay día que no rece por la pequeña.
—No sé muy bien cómo decirte esto Fátima. —La detective cogió aire—. Hemos encontrado más pruebas y hemos encontrado en todas el ADN de...
—De Saúl —le cortó Fátima, con la mirada perdida. 
—¿Lo sabías y no dijiste nada? —Cassandra la miró con odio—. Dejaste que mi padre muriese en la cárcel siendo acusado de matar a su propia hija.
—Nunca lo supe con certeza, Cassandra. —Las lágri-mas se le acumularon en los ojos.
—¿Y qué es lo que sabías? —preguntó el exinspector.
—Sabía que este día llegaría —explicó Fátima—. Le he pedido a Dios que me perdone muchas veces, también le he pedido que te traiga aquí para poder contar lo que sé.
—Pues parece que ha escuchado tus plegarias —dijo la detective con sarcasmo—. Empieza.
—Mi marido...
—¿Dónde está? —le cortó el exinspector.
—Muerto —respondió—. Lo mataron hace unos ocho 
años.
—Lo siento —la detective expresó sus condolencias. 
—Yo no. Y también pido a Dios que me perdone por no sentir pesar con su pérdida.
—Te pegaba, ¿no es así? —preguntó la detective.
—Así es —suspiró Fátima—. Bueno. A mi marido lo mataron por un ajuste de cuentas —explicó—. Jamás me contaba nada de lo que hacía, ni qué compañías tenía, pero yo nunca fui tonta, sabía que tenía negocios sucios con mucha gente, así que era cuestión de tiempo que lo mataran.
—¿Qué tiene que ver todo eso con Saúl y mi hermana?
—Saúl está en París...
—Sí —le cortó Bruno—. En la cárcel, por maltrato. Lo sabemos.
—Imagino que lo aprendió de su padre —suspiró—. Al final sus malditos genes afloraron —Fátima intentó no llorar.
—¿A dónde quieres llegar? —inquirió la detective.
—Nunca supe dónde estuvo Saúl aquella noche, ja-más me lo dijo, solo sé que volvió a casa tarde y alterado —explicó—, y con la sudadera rota por la manga. —Cogió aire—. Nunca tuve la certeza de que hubiera sido él quien hizo aquello.
—Matar a mi hermana —sentenció la detective.
—Uhm... —Fátima volvió a suspirar—. Pero empecé a atar cabos cuando vino mi hermano a visitarnos. Nunca nos llevamos bien con él, ni Saúl ni yo, tan solo mi marido. Cuando vino y me dijo que quería hablar con su sobrino entendí que algo raro estaba pasando.
—¿Su tío? —Cassandra no entendía lo que estaba escuchando.
—Sí, mi hermano César.
—¿Cómo? ¿César qué más? —preguntó Bruno, estupefacto.
—Duarte. Nos apellidamos Duarte —explicó Fátima sin saber porqué se alteraron de aquella manera. 
—César Duarte era el inspector jefe en el caso de mi hermana.
—¿De verdad? —Se sorprendió Fátima—. Nunca supe ese dato. —Parecía sincera.
—¿Y por qué crees que tu hermano quiso ayudar a Saúl si no se llevaban bien? —preguntó Bruno. 
—Bueno. Imagino que para que nuestra familia quedara fuera de investigación.
—¿A qué te refieres? —preguntó la detective.
—Bueno, como ya os he dicho, César y mi marido se llevaban muy bien. Nunca me contaban nada, pero se reunían a menudo, ellos dos y otro hombre. Se apellida-ba Guerrero, creo.
—¿Pelayo Guerrero? —preguntó el exinspector.
—Sí, exacto. Pelayo. Imagino que tenía algo que ver con los chanchullos que se llevasen. Si Saúl era investigado, puede que también mi marido, e imagino que no les apetecería que encontrasen sus chanchullos. Es lo que siempre pensé.
—¿Nunca le preguntó nada a su hijo? —inquirió Ol-medo.
—No, siempre temí la respuesta. Y a los dos años se mudó a Francia en busca de trabajo, cuando murió su padre, y allí se quedó. Nunca regresó y nunca me llamó demasiado. —Miró hacia abajo—. Me dejó sola. Tal vez es mi castigo por no haber sido más valiente en la vida, por haber aguantado maltratos y por haber encubierto un asesinato aunque no lo supiera con certeza. Acepto mi penitencia, si así lo quiere Dios.
—Creo que ha sido suficiente. Hemos de irnos —dijo Cassandra levantándose.
—Espero que algún día puedas perdonarme —pidió Fátima—. Rezo por todos vosotros cada noche. 
—No tengo nada que perdonarte, Fátima. Tú no eres la asesina.
Fueron a la antigua casa de Saúl sin saber qué res-puestas iban a encontrar y acabaron hallando todas y cada una. Ya sabían que, según se comentaba dentro del Cuerpo, Pelayo se quedaba mucha de la droga incautada cuando trabajaba en narcóticos. César le proporcionó a su cuñado, que no tenía escrúpulos, para que, a través de él, pudiera vender los estupefacientes. Duarte se llevaría, como era obvio, una comisión, así que Pelayo Guerrero, César Duarte y el padre de Saúl eran socios de un gran negocio. Aquello era motivo más que suficiente para intentar sacar de la ecuación a Saúl, pues no podían poner en peligro sus chanchullos. Estaba todo claro, solo faltaba esperar una semana para poder viajar a París e interrogar al verdadero asesino de Alma, rezar para que el juez fallase a su favor y que Saúl pagara por el delito que cometió.
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La semana pasó despacio, esperando el momento de poder subir al avión para dirigirse a Francia. El caso se reabrió un martes, y el miércoles a las nueve de la mañana se encontraban Bruno, Cassandra, el comisario Uriarte y la inspectora Garrido subiendo a un ave en dirección a Madrid, pues desde su ciudad no había ningún vuelo directo a la capital francesa. El viaje en tren duró algo menos de dos horas. Ninguno de los cuatro conversó mucho, se dedicaron a descansar y desayunar, pues les esperaba un largo día por delante. De la estación de tren de la capital fueron directamente en taxi hasta el aeropuerto, pues su avión estaba a punto de salir. No fac-turaron maletas, todos llevaban equipaje de mano. Se embarcaron a las doce menos cuarto en el vuelo directo al aeropuerto de Paris-Orly, el más cercano a la prisión de Fresnes. El viaje de dos horas y media fue agotador, pero tranquilo, sin turbulencias y sin ningún acompañante de asiento charlatán, un viaje muy diferente a cuando visitaron a Remedios Torres. Llegaron a París pasado el mediodía, y con ello, pasado el horario de visitas de la cárcel, que tan solo era de diez a doce de la mañana. La inspectora Virginia Garrido había comunicado su llega-da a las autoridades francesas y estas les habían dado permiso para poder interrogar a Saúl a la hora que creyesen oportuno, pero prefirieron acudir al día siguiente,
por la mañana, pues todos estarían más descansados y, de ese modo, se evitarían cometer cualquier error en el interrogatorio. Reservaron cuatro habitaciones individuales en el Hotel Fresnes, a diez minutos del aeropuerto y a tres de la prisión. El hotel era modesto y pequeño, perfecto para los viajantes que estaban de paso, pues no era de agrado un lugar situado en medio de la autovía y junto a una prisión, así que no tenía grandes lujos. La fachada era blanca, con una especie de recuadros alrededor de las ventanas dejando al aire la decoración de ladrillos marrones. La recepción era modesta, con unos cuantos sillones de cuero sintético y una mesa de madera barnizada para atender a los nuevos huéspedes. Las paredes de las habitaciones eran estucadas, el área pequeña, con camas de sábanas blancas recién lavadas y un cabecero de la misma madera clara que ambas mesitas de noche, situadas a cada lado del catre. Había dos pequeñas lámparas negras unidas al cabecero, también un pequeño escritorio con el teléfono para llamar al servicio de habitaciones, junto a una carta de menú. El baño era algo estrecho, todo blanco, incluidas las paredes de azulejos, salvo una pequeña cenefa azul en lo más alto de las paredes del servicio.
Decidieron reposar cada uno en su dormitorio hasta la hora de cenar, aunque Cassandra no descansó en absoluto, pues se pasó toda la tarde pensando en cómo iba a afrontar aquello. Iba a encontrarse con su novio de la adolescencia, a quien creyó amar profundamente, en una sala de interrogatorios de una penitenciaría en la ciudad de la luz, por haber asesinado a lo que más quería en este mundo, su pequeña hermana. Sintió que jamás conoció de verdad a aquel muchacho, y se paró a pensar en si conocía a la gente que le rodeaba y dudó. Recordó entonces unas líneas del libro Criminal-mente, de la criminóloga Paz Velasco que decían así: Matar no es fácil, pero en un momento determinado, en una situación determinada, todos somos capaces de matar.
Pensó en si eso sería verdad, si todos somos capaces de cometer tal atroz crimen, y no solo aquellos que están más predispuestos a ello por sus problemas de la infancia o por la falta de amor de una madre o de un padre. De ser así, ¿acaso el mal era intrínseco del ser humano? ¿Tendría razón Hobbes al afirmar que el hombre es malo por naturaleza? Le aterraba pensar que la humanidad luchaba contra su propio instinto de caer en el mal. Bien es cierto que no era lo mismo cometer un homicidio en legítima defensa que convertirse en un psicópata que comete asesinatos secuenciales, pero, ¿y si matar a alguien, aunque fuera en defensa propia, cambiaba algo dentro de ti, que te hacía que resultase más sencillo seguir matando? ¿Sería eso posible? El asesinato arrastra a quien lo comete y a quien lo conoce, porque el ser humano está atraído por aquello que no logra entender del todo, como ese morbo de quien ve programas sobre asesinos en serie o casos sin resolver, como hacían Bruno y ella misma. ¿Le hacía aquello capaz de matar? ¿Y a alguien predispuesto a la violencia en sus 
formas más simples? Pensó en ese momento en Álex, en la agresividad desproporcionada que utilizó para de-tener a Rodrigo y llevar a Eloy hasta la masía. ¿Sería él capaz? No encontró respuesta, y eso le perturbaba todavía más. Fue entonces, cuando le sonó el móvil. Un mensaje de Álex: Avísame cuando aterrices. Por favor, ten mucho cuidado. Se limitó a contestar: Ya estamos en el hotel. Voy a descansar, mañana es el día.


A la hora de cenar se reunieron los cuatro en el buffet del hotel. No había gran variedad de alimentos, pero ninguno tenía en mente disfrutar de una buena cena, por lo que no les importó. Mantuvieron pequeñas charlas sobre cómo abordarían el interrogatorio, y si entrarían los cuatro o no. Decidieron que el único que se quedaría fuera sería el comisario Rafael Uriarte, quien lo vería desde el otro lado de la sala, a través del espejo.
Aquella noche nadie durmió. Cassandra pensaba en su hermana y sus padres. Bruno en su tutelada. La inspectora Garrido y el comisario Uriarte en que todo tendría que salir perfecto para poder ganar en un juicio, habían pasado demasiados años desde el asesinato.
A la mañana siguiente, tras un rápido desayuno continental, llegaron en taxi hasta la penitenciaría de Fresnes. Era la segunda cárcel más grande de Francia, situada en la ciudad que le daba su nombre, en el distrito de Val-de-Marne, al sur de la ciudad de París. La construcción de la penitenciaría databa del siglo XIX. Las tres enormes fachadas de piedra oscura y techos anaranjados se asemejaban a castillos propios de cualquier libro de terror. Los amplios muros alrededor, y los patios desprovistos de vegetación le añadían un aura bastante tétrica al lugar. Su historia hacía temblar a cualquiera, pues las malas lenguas siempre dijeron que en aquella cárcel se hicieron experimentos médicos durante la Segunda Guerra Mundial y que, a puerta cerrada, continuaron después, aunque nadie pudo comprobarlo de primera mano. Por dentro, la cárcel, se asemejaba a como fue en sus inicios. Al entrar, les atendió un gendarme bastante mayor y corpulento.
—Police espagnole? Un moment s’il vous plaît —dijo el gendarme.
Tras unos minutos, apareció un muchacho de no más de veinticinco, imberbe y con grandes gafas plateadas. Resultó ser el intérprete al que habían llamado las au-toridades francesas. Tanto el joven, como el gendarme, guiaron a los cuatro a través de numerosas salas con altos techos, atravesando varias puertas enrejadas. Al cabo de más de diez minutos, llegaron a una sala de interrogatorios. Esta sí que parecía remodelada recientemente, pues tenía lo propio de cualquier sala actual, con dos espacios separados por un espejo, un cuarto de interrogatorios, donde se encontrarían la detective, Bruno y Virginia Garrido con Saúl Ruiz Duarte y el cuarto de observatorio, donde estarían el comisario Rafael Uriarte y el gendarme que les había acompañado.
Cassandra intentó respirar hondo antes de entrar a la sala. Esperaron unos minutos hasta que comenzaron a escuchar gritos y voces por el pasillo. Ya llegaba. La de-tective miró, asustada, a su tutor, quien le devolvió una mirada tranquilizadora. Virginia se dio cuenta de aquello y, al estar situada en medio de los tres, le dio un apretón en la mano a Cassandra, para demostrarle que estaban allí y que lo iban a conseguir. Cuando estuvo ya más sosegada, se abrió la puerta de la sala. Un gendarme llevaba a Saúl cogido por sus muñecas, que estaban esposadas a su espalda. Le gritaba cosas en francés que no pudieron entender. Saúl todavía no se había percatado de la gente que ya estaba dentro de la sala. El gendarme lo sentó de un empujón en la silla.
—Ne bouge pas —le dijo aquel gendarme. Vino a significar algo como «no te muevas».
En ese momento, Saúl levantó, por fin, la mirada, y todos notaron cómo se le descomponía la cara al reco-nocer a Cassandra.
—Veo que te acuerdas de mí —dijo la detective con desprecio.
—Cassandra... yo... —era incapaz de articular palabra.
—Hemos venido a interrogarte —dijo la inspectora. 
Virginia Garrido colocó encima de la mesa cuatro car-petas diferentes, que contenían los informes de la autopsia de Alma y las nuevas pruebas que había analizado María Arroyas.
—¿Sabes qué es esto? —preguntó Garrido, abriendo uno de los archivadores.
Saúl no contestó. La inspectora había empezado fuerte, todos en la comisaría decían que los interrogatorios eran su especialidad, hacía hablar a cualquiera que se sentase en esas sillas.
—Son los informes de la autopsia de Alma Quiroga —continuó Virginia—. Murió asfixiada y luego el desgraciado que lo hizo tiró su cuerpo escaleras abajo para que pareciese un accidente.
A Cassandra le costaba escuchar todo aquello, pero quería, y debía, estar presente en ese interrogatorio. 
—¿Dónde estabas el quince de octubre de dos mil diez entre las nueve menos cuarto y las diez de la noche? —continuó Garrido.
—¡Contesta! —gritó la detective.
—Yo... no lo recuerdo. Hace demasiados años.
—Tenemos un testigo que te sitúa en la escena del crimen —prosiguió la detective—. Es mejor que hables antes de que se nos agote la paciencia.
—¿Y para qué iba a ir, si no habíamos quedado?
—Eso tendrás que decírmelo tú. Fuiste el que canceló nuestra cita de aquella tarde. ¿Acaso lo tenías todo planeado?
—¡No! Por Dios. ¿Cómo crees que yo...?
—Sí —le cortó Cassandra—. Lo creo. Y sé que fuiste tú. —Abrió las otras dos carpetas—. Estas son las pruebas que lo demuestran: tu huella, un trozo de tu sudadera, tu sangre y un cabello tuyo. Dime, ¿cómo te cortaste?
—Cassandra... yo... 
—¡Habla! —le gritó.
—Yo te quería. Te quería de verdad.
—Si alguna vez me quisiste —Cassandra apoyó las manos en la mesa, inclinándose hacia Saúl—, cosa que dudo, dado que por el motivo que estás aquí quiere decir que no entiendes lo que es amar... el amor se basa en el respeto, cosa que no tienes por tu mujer... pero pongamos que te creo —siguió susurrando—. Si alguna vez me quisiste, como dices, ten el valor de afrontar tus actos —hizo una pausa—. Y ahora, cuéntame cómo me destrozaste la vida.
—Cassandra...
—¡Deja de repetir mi nombre! —le cortó—. No quiero volver a oírlo en tu boca, no lo ensucies más. —Lo miró con odio—. Sé que el inspector César Duarte era tu tío. ¡Lo sé todo! —Se acercó más todavía—. Lo único que me falta saber es  el porqué, así que empieza a hablar.
—Todas las pruebas te apuntan a ti —explicó Bruno—. Da igual que hables o no, cualquier juez te condenará, pero si le tienes algún tipo de aprecio a la mujer que tienes enfrente, di la verdad.
—Yo... —comenzó Saúl—, me arrepentí de cancelar la cita. Pensé que podría ir a darte una sorpresa. 
—¿Una sorpresa? ¿¡Asesinando a mi hermana!?
—¡Fue un accidente!
—¿Cómo se asfixia a alguien hasta la muerte por accidente? - preguntó Garrido.
—Verás. —Bajó la mirada—. Quise darte una sorpresa, compré flores, porque sabía que te había molestado que cancelase la cita. Así que pensé en entrar, sabiendo que habías quedado con tus amigas. Pensé que no habría nadie en casa.
—Pero estaba Alma.
—Entré por la puerta de atrás, me enseñaste el truco de aquella puerta, y al subir a tu habitación, me encontré a tu hermana y ella...
—¿Y ella qué?
—Yo te engañé, Cassandra. Por eso cancelé la cita. No podía decirte que había estado con otras chicas. 
—Otras —repitió la detective con sarcasmo. 
—Sabía que no me perdonarías, pero yo te quería, así que decidí no decírtelo.
—¿Qué tiene que ver mi hermana con todo esto?¿Solo tuvo la mala suerte de estar en casa? 
—Tu hermana, no sé cómo, pero lo sabía, lo de las otras chicas. Discutimos.
—¿Discutiste con una niña de once años?
—Me dijo que se acababa de enterar y que cuando volvieses a casa te lo iba a contar. Yo... no sé qué me pasó. No era yo. No quería hacerlo. La agarré y... ella forcejeó y me rompió la sudadera y me arañó. —Empezó a llorar—. ¡Me asusté! Y por eso la empujé después por las escaleras. No sabía que hacer.
—Eres un grandísimo hijo de puta, asesino y maltra-tador —casi le escupió las palabras—. Ojalá te pudras en la cárcel y mueras aquí, solo.
Cassandra se incorporó y salió de la sala. Caminó sin rumbo, pues no conocía la prisión. Pasó varias puertas con rejas enseñando su acreditación, para que le abriesen, hasta llegar a la puerta principal. La cruzó corriendo y se apoyó con una mano a una de las paredes exteriores, tosiendo con náuseas, se inclinó esperando vomitar, pero no lo hizo. Se incorporó un poco y puso su espalda contra el muro. Se deslizó, dejándose caer hasta quedar sentada en el suelo. En ese momento la invadió un sentimiento de culpa, por ser quien le había enseñado a Saúl el truco de la puerta de atrás de su antigua casa. De impotencia, por haber tenido que esperar tantos años hasta atrapar al verdadero asesino. 
Lloró. Lloró por Alma, por Eva y por Sebastián, mien-tras pegaba puñetazos al suelo húmedo, lleno de barro. Había estado lloviendo mientras se encontraban en el interrogatorio. El olor a lluvia le inundaba los pulmones y le impedía respirar bien. El llanto se convirtió en sollozos a los pocos minutos. No podía derrumbarse todavía, aquello no había terminado aún. Faltaba el juicio, tenían que intentar que el cargo que le imputasen fuese homicidio doloso agravado, pues de ser de otro modo habría prescrito. No podía permitirse que Saúl saliera impune de aquello.
Cassandra no habló en lo que restó de día, se limitaba a asentir cuando el comisario Uriarte o la inspectora Garrido la felicitaban por el interrogatorio, o cuando Bruno le decía que lo iban a conseguir, que aquel hombre iba a terminar pudriéndose en la cárcel, y que jamás volvería a ver la luz del sol a no ser que fuera desde el patio de la prisión.
Álex la llamó un par de veces aquella noche, pero no se lo cogió. No iba a romper su silencio con él tampoco. Desde luego, no durmió ni un segundo, se limitó
a tumbarse boca arriba en el pequeño catre del hotel, observando todas y cada una de las grietas del techo, provocadas seguramente por la humedad del lugar.
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Desde aquel día que viajaron a París para interrogar a Saúl, pasó un mes hasta que empezó el juicio. Se le acusaba de homicidio doloso agravado. El homicidio, en el código penal español, se considera una ofensa en contra de todos los integrantes de la sociedad, por lo que el caso sería llevado por la vía penal, se trataba del Estado contra Saúl Ruiz Duarte. El fiscal asignado al caso no era otro que un viejo conocido de Bruno, el fiscal Miguel Ortiz de Guzmán. Él y Bruno no eran amigos, pero el exinspector se alegró al saber que era él quien representaría la acusación, ya que, tras varios años en el Cuerpo de policía, lo vio llevar innumerables casos, y jamás perdió ninguno.
Cassandra era consciente del tiempo que conlleva un juicio penal, pues lo había estudiado en la universidad, pero nunca lo había vivido en sus propias carnes, y solo entonces comprendió lo angustioso que era el tener que esperar. Se sentía inútil al no poder hacer nada más que sentarse, día tras día, esperando que el juicio avanzase de fase.
Durante las diligencias previas, el fiscal Ortiz, al tener todas las pruebas en su poder, se limitó a preparar el juicio oral. Pasó un mes hasta la fase intermedia, donde el juez de instrucción, don Julio Ortuño, dictaminó que había pruebas suficientes para abrir el juicio oral. En el
auto de apertura se determinó que el juicio se celebraría en la Audiencia Provincial de la ciudad y que Saúl sería juzgado por un jurado popular compuesto de nueve ciu-dadanos. Tras los escritos de calificación de ambas par-tes, la fiscalía y el abogado del acusado, se puso fecha para la vista oral. El dieciocho de octubre de ese mismo año.
Durante aquellos tres largos meses de espera, la de-tective no pudo conciliar el sueño más de tres horas ni una sola noche, solo pensaba en que llegara el día. In-tentó alegrarse cuando, en agosto, Álex cumplió íntegra su condena. Era ya un hombre libre, y al día siguiente de su liberación hizo lo que llevaba soñando años, cambiarse el nombre de manera oficial. Cassandra lo acompañó e intentó estar feliz por él, intentó deshacerse de toda preocupación respecto al juicio cada vez que quedaban, pero le resultaba imposible. Probó, también, a salir alguna que otra noche, tanto con Álex como con sus compañeros de trabajo, Fabio y Miranda. La felicidad le duraba pocas horas, aunque ella lo intentase con todas sus fuerzas. No tenía nada con lo que ocupar su mente, pues no le servía salir a divertirse con sus conocidos, y tampoco podía todavía ejercer como detective, pues seguía sin licencia de forma temporal. Más de una noche intentó ver aquel programa de homicidios sin resolver con Bruno, y lo cierto es que le servía para dejar de pensar en el juicio durante todo el programa, pero nada acallaba su mente cuando se iba a dormir. Tanto su tutor, como Álex, don Justo, Fabio y Miranda estaban preocupados por ella, sobre todo sus compañeros y su jefe, ya que desconocían las causas por las que iba a trabajar cada vez con más ojeras. Bruno intentaba tranquilizar a Álex, advirtiéndole que cuando todo el juicio pasara, volvería a poder dormir y sería como siempre había sido, aunque ni él mismo se creía del todo sus propias palabras.
Cada noche, las pocas horas que podía conciliar el sueño, tenía pesadillas, pero no eran como las de antes, las que habían durado diez años, eran nuevas. Soñaba que se encontraba en el juicio, en la sala, y que estaba acompañada de Alma, Eva y Sebastián. No los veía, pero sabía que estaban ahí. Soñaba que el juez sobreseía el caso y que Saúl quedaba impune, y entonces su familia se esfumaba para siempre, dejándola sola. Se despertaba siempre con el corazón acelerado, bañada en sudor y con lágrimas en la cara por haber llorado mientras dormía. Nunca le contó a Bruno aquello, no quería preocuparle de más, ya que tampoco podría hacer nada para remediar aquellas horribles pesadillas.
Llegó, por fin, la mañana del dieciocho de octubre. Había llegado el día. A las nueve de la mañana se en-contraban a las puertas de la Audiencia Provincial Cas-sandra, Bruno y Álex, quien había insistido en acompa-ñarla durante este doloroso proceso. El edificio estaba situado en lo que llamaban la Ciudad de la Justicia. Era un conglomerado de edificios, bastante nuevos, hechos de piedra de mármol y paredes enteras de cristaleras en los pasillos. Aquella mañana hacía demasiado frío para ser octubre, también había una humedad desmedida. Parecía que alguien, ahí arriba, sabía lo que se celebraba aquel día y estaba igual de nervioso que Cassandra. Álex miró su reloj de muñeca y se percató de que iban a ser las nueve y cuarto de la mañana. Era momento de entrar.
—Es la hora —dijo.
Los tres se miraron entre sí. En ese instante, el cielo se nubló y se escuchó un trueno lejano.
—Entremos antes de que empiece a llover —dijo Bruno.
La detective tiró la colilla del cigarro y la pisó con sus zapatos de vestir. Tanto Bruno como ella, iban de traje de chaqueta negro, pues les pareció el color más apropiado para la ocasión.
Entraron en el enorme edificio por la puerta principal y anduvieron hasta los ascensores. La sala del juicio de Saúl era la número cinco, la última de las penales. La sala era de techos altos y blancos, mientras que las paredes eran de madera oscura. Nada más traspasar la gran puerta doble, se podían observar cuatro bancadas de sillas, también de madera, donde se sentaba el público. Estas daban la espalda a la puerta y miraban directas al fondo de la sala, donde, sobre una tarima, descansaban tres mesas rectangulares, en forma de u. Se dejaba la primera fila para los testigos. En la de más al fondo, se sentaban el Juez y el Secretario Judicial. A la derecha se posicionaba el fiscal, mientras que a la izquierda se sentaría el abogado de Saúl. Un poco más apartada, en la esquina derecha de la tarima, había otra especie de bancada que era para los nueve miembros del jurado. Entre el público y la tarima, había un micrófono puesto en un pie, para las declaraciones de las partes y de los testigos. Al fondo del todo se encontraba la puerta que daba a la sala de deliberación. Como en todas las salas de juicios, había cuatro accesos diferentes, el más cercano era para el público, seguido de otra puerta que daba a la mitad de la sala, por donde entraban los testigos. Más alejado estaba el acceso de los jueces y, por último, el que daba acceso a los imputados. Entraron, pues, a la sala, donde ya se encontraba el fiscal don Miguel. Se saludaron y este les indicó dónde sentarse. Cassandra y Bruno, como testigos, se pusieron en la primera fila de las bancadas, mientras que Álex se posicionó detrás. A los pocos minutos empezó a entrar gente como público y también los miembros del jurado. Cassandra sentía como se le aceleraba cada vez más el corazón, pues en cualquier momento entrarían Saúl y su abogado. El imputado se situaría en una silla detrás de su letrado, ya que había decidido no declarar, y así lo comunicó su abogado en el escrito de la fase intermedia del juicio. Los jueces, días antes de la vista oral, preguntaron a la parte demandante si preferían que el imputado no fuera visible, es decir, si quería que estuviese detrás de un parabán, cosa muy común cuando hay peligro de sufrir cualquier ataque de miedo o ansiedad por parte de los demandantes. El fiscal le hizo la pregunta a Cassandra, pues era su decisión. La detective, sin pensárselo dos veces, se negó: quería verle la cara cuando lo sentenciasen a prisión. A las nueve y veinticinco, entró Saúl, que acababa de aterrizar desde Francia en un avión federal. Le acompañaba su abogado de oficio. Cassandra buscó que su mirada se encontrase con la de Saúl, para poder mostrarle todo el odio que sentía por él, pero aquello no fue posible ya que el imputado no levantó la mirada del suelo en ningún momento. A las nueve y media en punto, todos se pusieron en pie con la entrada del Juez. El juicio fue largo, duro y exasperante. Cassandra salió al estrado como testigo, fue muy difícil para ella rememorar la noche de autos, pero lo hizo sin titubear. Bruno salió como inspector asignado al caso. La defensa fue muy inteligente, pues en ningún momento su pretensión fue que Saúl pareciese inocente, sino intentar optar por que el delito fuese un homicidio imprudente, con lo que debería resultar sobreseído, ya que esa clase de homicidios prescriben a los pocos años, y ya habían pasado diez. El fiscal sabía muy bien que aquello era lo que iban a proponer, por lo que se llamó a declarar a un médico forense, de los más reputados de la ciudad, para que aclarara el tiempo que tiene que transcurrir hasta la muerte por asfixia. El doctor explicó ante el juez que han de pasar unos tres minutos para que la falta de oxígeno deje daños cerebrales y que la muerte por falta de aire en los pulmones llega a los cinco o seis minutos del estrangulamiento. Primero, la víctima queda inconsciente, y tras un máximo de veinte segundos, muere. Queriendo dejar claro, así, el fiscal, que esa forma de matar no puede contemplarse como homicidio imprudente, pues se necesitan bastantes minutos para matar a alguien de esa manera, por lo que tuvo tiempo más que suficiente para pensar qué era lo que estaba haciendo el imputado y, aun así, no cesó la asfixia. El juez dio como válida la prueba de la declaración del forense. Todo apuntaba a que, tras aquello, el juicio estaba más que ganado, pero nada más lejos de la realidad, pues el abogado de la defensa decidió en ese momento pedir un examen psicológico para su cliente, alegando que en el momento del crimen sufrió una enajenación mental transitoria. El fiscal protestó, pues tras tantos años sería inútil intentar, o no, probarlo por un médico forense. El juez no admitió la protesta, pero sí aprobó que el médico que lo analizase fuera alguien ajeno, que no conociese ni tuviese relación alguna con el abogado de Saúl. Lo que querían era que lo determinaran loco, al menos en aquel momento, el código penal excluía de responsabilidad a quien sufriese trastornos psicológicos, aunque fuera, transitorios.
Decía así: 1º El que al tiempo de cometer la infracción penal, a causa de cualquier anomalía o alteración psíquica, no pueda comprender la ilicitud del hecho o actuar conforme a esa comprensión. Pero la mejor baza de 
la fiscalía era el final de ese mismo punto: El trastorno mental transitorio no eximirá de pena cuando hubiese sido provocado por el sujeto con el propósito de cometer el delito o hubiera previsto o debido prever su comisión.Tras aquella petición por parte del abogado de Saúl, el Juez levantó la sesión y dictaminó que esa misma tarde sería visto por un psicológico forense y que, a la mañana siguiente, continuaría el juicio.
Ni el fiscal, ni Cassandra, Bruno o Álex hubieran po-dido imaginar aquello. Era un plan suicida, pues estaba claro que Saúl no había sufrido una enajenación mental transitoria. Puede que esa fuese su última bala, la de la recámara, para intentar evitar la prisión de cualquier modo. Era probable que su abogado le hubiese sugerido cómo podía responder para que el médico actuara a su favor, pero eso no dejaba de ser peligroso, pues si entendían que estaba intentando fingirlo, la pena sería mayor, por lo que sin duda era mejor para la fiscalía que intentase hacerlo.
Salieron de la Audiencia Provincial. Cassandra estaba enfadada y preocupada ¿Acaso tenía Saúl alguna posibilidad de librarse de los cargos? Aquello le hacía enfurecer todavía más, por no hablar de tener que retrasar la sentencia veinticuatro horas. Se quedaron un rato en la puerta. Álex y Cassandra se encendieron un cigarrillo, mientras esperaban que apareciese el fiscal, que salió a los diez minutos por la puerta principal.
—¡Miguel! —lo llamó Bruno. Este se acercó a ellos.—. ¿Qué crees que pueden estar tramando?
—Un suicidio —dijo—. Es imposible que un médico le diagnostique enajenación mental transitoria de algo que pasó hace diez años.
—¿Entonces? —preguntó la detective—. ¿Por qué intentarlo?
—No sé. —El fiscal se encogió de hombros—. Lo único que me viene a la cabeza es que intente fingir que ahora no se encuentra en sus plenas facultades psíquicas y, por lo tanto, tampoco lo estaba hace diez años.
—¿Tienen posibilidades de conseguirlo? —volvió a preguntar Cassandra.
—No te preocupes. El médico que lo va a examinar es una eminencia, a ese doctor no se le puede engañar. 
—Por lo demás, ¿dirías que el juicio ha ido bien? — preguntó el exinspector.
—Yo diría que todo marcha perfecto.
—El jurado le mira con odio —dijo Álex.
—Exacto —afirmó Miguel—. El jurado quiere condenarlo.
—Y lo condenarán —susurró la detective.
Pasaron lo que quedaba del día en casa. También Álex, quien quería apoyar a Cassandra en todo lo posible. La detective agradecía tal gesto e intentaba estar sonriente en consecuencia, aunque le costaba, ya que no podía dejar de pensar en Saúl. En su mirada. En que jamás lo conoció de verdad. Nunca podía haber llegado a  imaginarse tal triste desenlace.
Al día siguiente regresaron al juicio muy temprano. Ninguno de los tres había podido pegar ojo. Álex sacó el coche para acudir, pues estaba diluviando tan fuerte que parecía que se iba a inundar toda la ciudad. Aparcaron en el parking subterráneo de la Ciudad de la Justicia, temiendo que el agua pudiese llegar hasta allí, pero no había otra opción, pues todos los sitios de la calle estaban reservados para los coches oficiales y de la policía. Se apearon y caminaron hasta los ascensores. El eco de sus pasos rebotaba en cada una de las grises paredes del parking. Álex volvió la cabeza para cerciorarse de dónde había dejado su BMW, en la plaza número doscientos veinte, señalado en color azul marino. Llegaron a la planta principal, donde les esperaba el fiscal para entrar todos juntos a la sala. La número cinco. Esta vez, Saúl y su abogado ya se encontraban allí, así como el público y el jurado. Habían llegado algo justos de tiempo debido al tráfico monumental que había causado el diluvio. Al minuto exacto de que se sentasen, entraron el juez y su secretario. Todos se pusieron en pie. Tras un resumen de lo acontecido el día anterior, se llamó a declarar al médico sobre el examen psicológico de Saúl, quien afirmó que este no sufría, ni sufrió, ningún tipo de enajenación mental, ni si quiera transitoria. Lo declaró, por tanto, en su sano juicio, tanto en ese momento, como en el momento del crimen. Se escuchó alivio, ya no solo por parte de Cassandra, Bruno, Álex y el propio fiscal, sino por parte del público. La gente que había acudido a ver el juicio, creía culpable a Saúl. Cassandra sonrió, cansada ante esa idea. Después de tres intensas horas de juicio, el juez anunció:
—Saúl Ruiz Duarte, se le acusa de homicidio doloso agravado. En este momento, el Jurado procede a deli-berar y habrán de volver con un veredicto unánime. Por favor... —Dio permiso al Jurado para que se retirasen.
Aquel era el momento más crucial. El Jurado popular, compuesto por nueve ciudadanos, se levantó y se adentró en la sala de deliberaciones. En ese instante, la gente podía, o no, abandonar la sala. Si así lo hacía una de las partes, se les avisaría cuando hubiesen tomado la decisión. Aquella deliberación podía tomar de unos minutos a unas horas, pues los nueve debían ponerse de acuerdo. Deberían salir de esa sala con un veredicto, culpable o inocente, de los cargos que se le imputaban. El fiscal les recomendó salir a tomar un poco el aire y tal vez un café, pues en este tipo de veredictos se solía tardar bastante tiempo y, sin duda, era mayor la desesperación si uno se quedaba sentado en la sala. Cassandra le hizo caso y bajó al siguiente piso, donde estaban situadas las máquinas. Fue directa a la de café, introdujo una moneda y presionó el botón de capuccino. Aunque todos los cafés de máquina supieran igual de mal, de entre todos, prefería ese. Se sentó en una bancada justo en el mismo pasillo y se limitó a soplar el vaso de cartón durante un minuto entero. Aparecieron Bruno y Álex.
—Está casi. Lo vamos a conseguir Cassandra —dijo Bruno, agarrándola por el hombro.
—Esto no hubiera sido posible sin ti —contestó, aca-riciando la mano que descansaba en ella. 
—Al girar a la derecha por este pasillo —dijo Álex— hay una especie de patio techado, donde podemos fu-mar sin mojarnos. Me imagino que lo necesitas. 
—Sí. Vamos. —Se levantó.
Salieron a una especie de recuadro de césped. Los bordes de aquel cubículo estaban cubiertos no más de dos metros, por el centro estaba desprovisto de techo. Estaba repleto de gente fumando y hablando a voces de sus propios juicios. Cassandra pensó que le iba a explotar la cabeza. Fumaron mirando hacia la pared y pegados a ella, pues el aire hacía que las gotas de lluvia golpearan con violencia sus caras.
Tuvieron que esperar unas dos horas hasta que el Ju-rado tuvo preparado el veredicto. Cassandra no sabía si tardar tanto era buena o mala señal, aquello quería decir que no todos entraron a la sala estando de acuerdo, por lo que habría gente de ese Jurado que creía que Saúl era inocente de los cargos que se le imputaban. Intentó no pensar mucho en aquello mientras subían de nuevo en el ascensor hasta la sala número cinco. Se sentaron en sus respectivos asientos.
—¿Ha llegado el Jurado a un veredicto? —preguntó el Juez.
—Sí —contestó, levantándose, el portavoz.
—¿Consideran al acusado, Saúl Ruiz Duarte, culpable o no culpable de homicidio doloso agravado? 
El portavoz, un hombre de unos cuarenta y cinco años de edad, delgaducho y moreno, se acercó hasta el Juez y le entregó un papel donde se encontraba el veredicto y los nombres de todo el jurado.
—Por unanimidad —comenzó el portavoz—, el Jurado encuentra al acusado, Saúl Ruiz Duarte... 
Cassandra pensó que se le había parado el corazón, pues no era capaz de sentir ningún latido. Tampoco era capaz de mover ni un solo músculo del cuerpo. Don Bruno agarró su mano con fuerza y Álex lo hizo con su hombro. En un impulso mecánico, sin saber muy bien cómo se movió, agarró de vuelta la mano de su tutor, y extendió la otra hacia su hombro para hacer lo propio con la mano de Álex. La pausa que hizo el portavoz del Jurado le pareció eterna, se le pasaron tantos pensamientos por la cabeza en aquel momento, que creyó que el tiempo se había detenido.
—El Jurado encuentra al acusado —prosiguió el portavoz— culpable de homicidio doloso agravado.
La detective sintió que de sus hombros caía todo el peso que había estado cargando durante diez años. Si-guió sin poder mover un músculo, solo sintió que Bruno y Álex la abrazaban. El fiscal se giró sonriente hacia ella. Empezaron a caerle lágrimas de los ojos, en silencio.
—Bien —dijo el Juez—. Le condeno a veintidós años y seis meses de prisión, sin fianza ni posibilidad de tercer grado en ningún momento.
La gente que estaba de público empezó a aplaudir. Cassandra empezó entonces a poder moverse. Le habían condenado a la mayor pena posible contemplada en el código penal. Saúl cumpliría condena, y no saldría de prisión hasta los casi cincuenta años de edad. Aquello fue un gran triunfo. En ese preciso instante, creyó ver a su hermana y a sus padres sonriendo en el fondo de la sala, dándole las gracias.
Al salir de la Ciudad de la Justicia, todos insistieron en que tenían que ir a celebrarlo. Estando en la puerta, decidiendo Bruno y Álex dónde podrían ir a comer, la detective se dio cuenta que también habían estado el comisario Uriarte y la inspectora Garrido. No se percató de su presencia durante esos dos días. Había sido como un caballo con anteojeras. Solo miraba al frente, a Saúl.
Todos se pusieron a hablar entre ellos, alegres por el veredicto a más no poder. Cassandra los escuchaba como un susurro lejano, pese a estar a menos de un metro de ellos. Al cabo de unos minutos, decidieron que irían al restaurante italiano, al Piccolo. Fue en ese momento cuando la detective se percató de que ya no llovía. El suelo estaba lleno de charcos, los coches empapados, llenos de barro en las ruedas, pero el cielo
empezaba a despejarse. Las nubes grises empezaron a dispersarse, dejando paso a unos tímidos rayos de sol. 
Llegaron al restaurante italiano y pidieron una mesa para seis, pues Rafael, Virginia y Miguel, el fiscal, los acompañaban. Disfrutaron de una comida agradable. Todos hablaban animados, pero Cassandra se encontraba algo ausente, pues ella hubiera preferido ir a su casa para poder comenzar a digerir todo aquello que acababa de suceder.
—¿Estás bien? —le preguntó Álex, poniendo la mano en su rodilla.
—Sí. Tan solo algo exhausta, nada más. —Intentó sonreír.
—Lo hemos conseguido —dijo Bruno. —Por fin —susurró ella.
—Creo que este es el motivo perfecto              —empezó Garrido.
—Y el momento idóneo... —añadió Uriarte.
—...Para decirte que ya vuelves a ser detective. — Sonrió Virginia.
—Oh, vaya. ¿Tan pronto? —Se sorprendió Cassandra.
—Bueno, gracias a tu tenacidad hemos resuelto un caso de hace diez años —dijo el fiscal.
La detective tuvo sentimientos encontrados. Agrade-cía poder ejercer la honorable labor de detective otra vez pero, por otra parte, le abrumó pensar en cualquier caso para el que la pudiesen contratar. Tal vez lo mejor fuese descansar un tiempo, e intentar ser una persona normal por un momento. Persona normal, aquello resonó con eco en su cabeza, ¿qué significaba en realidad? ¿Qué era realmente normal? La gente común también tenía problemas, entonces, ¿quería tener los mismos
problemas que cualquier persona? ¿Ese era su fin? ¿Qué clase de problemas eran esos? ¿No poder llegar a fin de mes? ¿No encontrar un trabajo mejor? ¿Decidir si quería, o no, tener descendencia? ¿A eso era a lo que había intentado aspirar todos aquellos años? ¿Acabar con todo y ser normal? Camuflarse entre la multitud, ahorrar para tener su propia casa, casarse, tener un par de hijos, ir al supermercado a hacer la compra semanal cada lunes por la tarde tras recoger al hijo pequeño del colegio, levantarse temprano para ir a trabajar de camarera el resto de su vida, siempre en el mismo lugar, con la misma gente, e irse de vacaciones una vez al año a cualquier destino de playa abarrotado de otras familias, o irse los fines de semana de barbacoa con otras parejas con hijos. ¿Era aquello lo que en realidad quería?
Un mes más tarde intentaron llevar a juicio a los de-más implicados en el caso por ocultar información sobre el homicidio de Alma, pero no consiguieron mucho, por falta de pruebas. La inspectora Beatriz Sierra nunca supo con exactitud aquello que se ocultaba, tan solo se limitó a seguir las órdenes de su superior, César Duarte, quien le advirtió que la única manera de ascender era estando callada. El inspector jefe, tras finalizar la investigación del caso Quiroga, le escribió una carta de recomendación que le abrió las puertas para trabajar en la comisaría central de Madrid, pero Beatriz lo rechazó, tal vez por remordimientos y, en su lugar, aceptó el cargo de inspectora jefe en el pueblo. Remedios Torres era conocedora de la existencia de las pruebas ocultas, pero no pudo confirmarse. La exoficial le dijo a Cassandra que no hizo nada porque no hubiera podido conseguir cambiar ni un ápice enfrentándose a gente como Pelayo o César, pues gozaban de grandes amistades en las altas esferas. Era posible que aquella fuera la frase que se repetía a ella misma una y otra vez delante del espejo para evitar sentirse culpable. La forense María Arroyas, tampoco supo nada a ciencia cierta, tan solo intuía que algo sucedía, aunque jamás alertó a nadie, solo quería convertirse en forense jefe, y lo consiguió. Laura paredes también salió impune de aquello, pese a ser conocedora de la misma información que Rodrigo. Rodrigo Pascual sí que fue procesado, pues se pudo probar que él fue quien enterró las pruebas y las mantuvo ocultas durante diez años. Se le condenó a un año y dos días en prisión por el delito de encubrimiento agravado. Rodrigo sabía que iba a ser juzgado e inculpado, por lo que sacó el as que siempre guardó en la manga por si aquel momento llegaba. Tenía una grabación, donde la forense Dolores Gutiérrez le exigía ocultar la caja con las pruebas donde nadie pudiera encontrarlas jamás. Por tanto, Dolores también fue juzgada y condenada a dos años de cárcel y se le prohibió volver a ejercer, tanto de forense, como de profesora de universidad. En la misma grabación se nombraba a César Duarte y a Pelayo Guerrero como principales instigadores de la ocultación de las pruebas, pero Duarte ya estaba muerto y al excomisario Guerrero no se le pudo encarcelar debido a su edad y su problema con el alzhéimer. Aquello fue una batalla perdida, pero habían ganado la guerra.
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Habían pasado tres días desde el juicio de Rodrigo Pas-cual y Dolores Gutiérrez, el último en celebrarse. Era sie-te de noviembre. Cassandra tenía libre en el trabajo. Se despertó al escuchar a alguien cuchichear en el salón de la casa. ¿Acaso Bruno estaba comenzando a hablar solo? Se recogió el pelo en un moño alto y salió desconcertada a averiguar qué era lo que estaba sucediendo. Anduvo por el pasillo y se paró frente al arco que daba al comedor. Ahí estaba Bruno, hablando con don Justo. Álex, Fabio, Miranda y aquellos dos amigos del muchacho, Omar y Fede, se encontraban alrededor de la mesa del comedor, donde había comida y bebida, aperitivos en platos desechables y vasos, decorados con motivos de colores. En el techo colgaba una tira de plástico con letras que decía: FELICES 26, CASSY. La detective se había olvidado por completo de su cumpleaños. Escuchó entonces voces que venían desde los sofás. Ahí se encontraban el comisario Uriarte y la inspectora Garrido. Aquella extraña mezcla de la gente de sus dos mundos se le antojó bonita. No pudo sino dibujar una enorme sonrisa en su cara. Jamás se hubiera imaginado tal sorpresa, ni en un millón de años. Cuando se percataron de que la detective estaba inmóvil y sonriente en la puerta, comenzaron a cantarle el cumpleaños feliz. Tras la canción, saludó con dos besos y un gracias a todo el mundo.
—Felicidades Cassy —Álex se le acercó para darle un beso.
—Gracias —susurró—. Gracias a todos, de verdad. No me lo esperaba —dijo mirando a todos los presentes—. Muchísimas gracias.
Estuvieron con el aperitivo, celebrando el cumpleaños de Cassandra, hasta entradas las cinco de la tarde. La detective se sintió muy cómoda entre sus más allegados. Agradeció, también, la presencia del comisario y la inspectora, que tan bien se habían portado, tanto con ella como con Bruno, aun después del robo de la placa de Garrido. A los demás, Fabio, Miranda, don Justo y los amigos de Álex les habían dicho que Rafael y Virginia eran parientes, siendo el comisario un primo de Bruno, y la inspectora una sobrina del exinspector y prima lejana de Cassandra. Le supo algo mal no poder decir la verdad ante sus amigos, pero aquel no eran el momento ni el lugar para contarles la vida paralela que llevaba y todas sus desgracias familiares. Era un día de celebración, el primer cumpleaños desde los quince que celebraba habiendo cerrado el caso de su hermana. Tuvo una sensación agridulce al pensar en Alma y en sus padres. Daría todo por volver a celebrar un cumpleaños con ellos, solo con ellos y con nadie más. Pensó en aquello que decían de que las muertes de seres queridos no se superan, que tan solo se aprende a vivir con ello, pero ¿cómo se hacía? Cassandra echaba de menos a su familia cada día, cada noche, de la misma manera que el primer día, con el mismo dolor, con la misma tristeza. Entonces, ¿cómo se llegaba a poder vivir con esa sensación? ¿Acaso era posible? Era por completo consciente de que no era la única persona en el mundo que había perdido a alguien y, a veces, pensar siempre en la pena que le causaba
no tener a su familia consigo le parecía egoísta, por no reparar en las necesidades de los demás. Bruno perdió a su prometida y nunca pagó su pena con ella. Tampoco Álex, quien había estado preso por salvar a un hermano desagradecido, y lo único que quería era hacerle feliz día a día. Tampoco reparaba en don Justo, que perdió demasiado pronto al amor de su vida, pero intentaba sonreír siempre que alguien le miraba. Tampoco en Fabio, quien había tenido que emigrar de su país, con su familia, en busca de una vida mejor y no se podía imaginar todas las vicisitudes que hubieron de pasar para tener que marcharse de su tierra, la cual Fabio anhelaba tanto. Tampoco reparaba en Miranda, que luchaba día a día por abrirse camino en uno de los mundos más complicados, el de la actuación, teniendo que mudarse sola a otra ciudad, alejada de su familia, para intentar triunfar. Miranda se cayó muchas veces en el intento, pero era la persona más risueña que Cassandra conoció jamás. Todo el mundo tenía problemas, y no por ello tenían que ser menos que los suyos propios. Ese día, el día de su cumpleaños, llegó a la conclusión de que toda su vida había sido una persona egoísta, pensando que sus problemas y sus pérdidas eran de mucha más importancia que las de los demás. Se sintió muy mal consigo misma. Aun habiendo sido así de egoísta, la gente había permanecido a su lado, preocupándose por ella a cada instante, aunque no lo hubiese devuelto con la misma moneda. Decidió que era hora de intentar cambiar aquello, aparcar a un lado sus penas y dolores, y centrarse en hacer feliz a quienes querían que ella lo fuese. Y esa gente, sin duda, eran todas esas personas que estaban en ese momento en su comedor, que se habían tomado la molestia de dejar sus planes a un lado para celebrar su vigésimo sexto cumpleaños.
Tras sus largos pensamientos, que ya eran para ella como monólogos interiores, se acercó a la mesa decorada con un mantel con motivos de fiesta, donde se encontraban sus compañeros de trabajo, Álex y los amigos de este. Poco quedaba ya de comida, unas cuantas papas, algo de queso cortado en cuadraditos y unas cuatro o cinco olivas. Cogió un palillo y pinchó un trozo de queso.
—Chicos... —Todos los de la mesa le prestaron atención—. He pensado en si os apetece salir esta noche 
a celebrar mi cumpleaños al pub. Yo invito a la primera ronda. —Sonrió.
—¿Te encuentras bien? —Se rio Miranda.
—¿Tú queriendo salir por la noche? —bromeó Fabio—. ¡Que alguien traiga un termómetro! 
—¡Basta! —Rio la detective, con ellos—. Era solo una idea. Si no os apetece, pues nada.
—¡Claro que sí! —dijeron sus amigos.
—¿Los viejos no estamos invitados? —dijo don Justo desde el sofá, al otro lado del comedor.
—¡Calla, calla! —dijo Bruno—. A ver si se nos va a dislocar algo por bailar. —Todos rieron.
La tarde transcurrió divertida y animada. Los prime-ros en marcharse fueron Justo, Rafael Uriarte y Virginia Garrido. Después, los amigos de Álex y más tarde Fabio y Miranda, pues tenían que arreglarse para la celebración de aquella la noche. Cuando se fueron todos, Cassandra y Bruno decidieron que pedirían comida al restaurante chino de su misma calle. Bruno llamó a al local para encargar arroz tres delicias, fideos con ternera y un par de rollitos de primavera. A los quince minutos, Cassandra se puso unas deportivas y una chaqueta para ir a por la cena. Bajó las escaleras dando algún que otro salto. Estaba feliz. Hacía frío en la calle, el aire era congelado, pero a ella no le molestó. Caminó despacio, observando la avenida. Ya habían puesto algunas luces de Navidad. Cada año empezaban más pronto. Las de su calle eran un conglomerado de bombillas de diferentes colores que iba de lado a lado, de edificio a edificio. Algunas formaban arcos inmensos, otras flores rosadas y tiras de muérdago. Los niños correteaban, ataviados con gorros y grandes abrigos de plumas. Con tantas capas de ropa, andaban balanceándose de un lado a otro. A la detective le pareció que se asemejaban a los tentetiesos de su infancia. Las terrazas de los bares estaban llenas de amigos y parejas que tomaban café caliente. Todo el mundo irradiaba felicidad. También Cassandra.
Entró al restaurante, cuya puerta roja estaba adornada con dos dragones dorados. Nada más entrar, a la derecha, había una pecera con muchas luces y peces de todo tipo. La decoración del interior del local era muy parecida a la de fuera, los pilares rojos, como la barra del bar, con cenefas doradas a su alrededor. Las mesas estaban preparadas con manteles negros. Se acercó a la barra, donde se encontraba una joven de rasgos asiáticos de no más de veinte años. Hablaba por teléfono con alguien en su idioma natal. Cassandra esperó a que terminase la charla para poder decirle que venía a recoger aquello que habían encargado.
—Hola, dime —le dijo la joven.
—Vengo a recoger. Hemos llamado antes por teléfono, el pedido está a nombre de Bruno.
La joven asintió y se dirigió al fondo de la barra, donde se encontraba la cocina separada por unas cortinas de bolitas de madera. Enseguida volvió a salir con un par de bolsas que puso encima de la barra. 
—¿Cuánto es?
—Doce con cincuenta.
La detective pagó y se marchó sonriendo del restaurante. En el camino de vuelta a casa no paró de sonreír, pensando que aquella felicidad que ahora la embriagaba podría durar para siempre.
Durante la cena, Bruno y ella, se limitaron a hablar de cosas banales.
—¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó el exinspector.
—¡Mucho! Hasta se me había olvidado que era mi cumpleaños.
—Álex y yo pensamos que este año debía ser diferente.
—Sí.
—Porque ahora te enfrentas a una nueva vida, tu nueva realidad.
—Eso es cierto.
—Has estado algo ausente estos días, tras el juicio. 
—Sí. Necesitaba digerir todo lo que había pasado. 
—Resulta difícil de creer después de tantos años. In-cluso a mí me ha costado acostumbrarme. 
—Sí. Es raro en realidad... que todo haya terminado por fin.
—Pero ¿estás feliz de ello?
—Sí, por supuesto. Aunque al principio estaba algo abrumada. El dejar de investigar sobre el caso de mi hermana. Se me ha hecho muy extraño.
—Es normal. —Hizo una pausa—. Pero ya puedes seguir investigando en cualquier otro caso, ya hace tiempo que vuelves a tener licencia.
—Lo sé, pero creo que debería tomarme un tiempo. Ordenar mi cabeza, mi mente.
—Te vendría bien. —Sonrió Bruno.
—Creo que necesito alejarme de todo lo que se refiere a las investigaciones.
—Como una especie de desintoxicación. —Exacto.
Tras la cena, Cassandra se dispuso a recoger el co-medor con ayuda de Bruno. Después se metió a la ducha para prepararse. Tenía poco más de hora y media hasta que Álex la recogiese. Salió envuelta en la toalla y se acercó al espejo, empañado por el vapor del agua caliente. Acercó una mano y la pasó por él. Su ojos habían cambiado, también su semblante. Tenía mejor color en el rostro, y la mirada menos cansada. Pensó que, a partir de ese momento, su vida podría cambiar por completo. Se secó su larga melena rojiza y decidió plancharse el pelo para la ocasión. Le llegaba hasta donde la espalda pierde su nombre. Se maquilló un poco y se pintó su característica raya del ojo con el eyeliner. Decidió ponerse un vestido negro que le llegaba hasta la mitad de la pierna, se puso la chaqueta vaquera y se observó en el espejo. Lo cierto era que le costaba reconocerse, vestida de aquella manera y con la sonrisa perenne en su cara. Un mensaje la despertó de aquel pequeño trance. Era Álex, estaba abajo. Se despidió de Bruno con un beso en la mejilla y partió escaleras abajo. El muchacho esperaba fuera del coche, apoyado en la puerta del copiloto, de cara al portal número setenta y tres de la calle Cádiz. Iba con el pelo recogido en un moño alto, camisa verde oliva, de alguna tela semejante a la seda y un pantalón vaquero. Cassandra abrió la puerta del patio y se encontró con él de frente.
—Vaya. Estás impresionante —dijo el muchacho.
Se metieron en el E30 y Álex condujo en dirección al pub situado en la Plaza de Honduras. Dieron un par de vueltas a la manzana hasta lograr aparcar. Se apearon del coche y caminaron cogidos de la mano hasta el local.
—Omar me ha dicho que están todos dentro, al fondo —informó Álex.
En aquella plaza, repleta de bares y locales de ocio nocturno, había muchísima gente, fuera y dentro de cada establecimiento. Gente joven riendo y divirtiéndose con sus amigos. Cassandra se sintió una más. En aquella zona también habían colocado ya las luces de Navidad. Eran bastante parecidas a las de su barrio. En los balcones de las fincas de alrededor también habían puesto algunas filas de luces intermitentes que cambiaban de color. Esa zona estaba llena de pisos de estudiantes. Tal vez los jóvenes, en esas fechas tan próximas a la Navidad, echaban de menos a sus familiares y amigos, y por eso decidían decorar tanto las casas, para sentirse más cerca de ellos.
Entraron al pub esquivando a las personas que esta-ban cerca de la puerta, fumando. Se quedaron quietos nada más entrar, intentando divisar a sus amigos. Una 
vez los localizaron, caminaron entre las mesas llenas de 
gente, pues todas estaban ocupadas y era muy complicado andar en medio del gentío. Se saludaron todos con dos besos. La verdad es que se habían arreglado mucho para la ocasión. Aquello la hizo sentir especial.
—¡Esto debería convertirse en tradición semanal! — gritó Miranda.
—¡Sí! —dijo Fabio—. Podríamos juntarnos todos los sábados.
—Exacto. Ahora que parece que a Cassy también le empieza a gustar esto. —Rio Omar.
—Ahora va a ser la reina de la fiesta —bromeó Fede. 
—Bueno, bueno —dijo Cassandra—. Tampoco os paséis. ¿¡Todas las semanas!?
—¡Claro! —comentó Álex.
—Ya estamos muy viejos para salir todos los sábados, creo yo. —Rio la detective.
—Oye, ¡lo dirás por ti! ¡Yo me siento un crío! —bromeó Fabio.
—Bueno, bueno. Tú es que eres el más joven de la mesa —dijo Omar.
Se pasaron toda la noche bromeando, felices, despreocupados. Estuvieron en el pub hasta las cinco de la mañana.
Aquella noche, Cassandra durmió en casa de Álex.





EPÍLOGO
Aquella felicidad que embriagó a Cassandra tras los juicios de Saúl Ruiz Duarte, Rodrigo Pascual y Dolores Gutiérrez fue fugaz, pues apenas la disfrutó unos días, un par de semanas inolvidables donde la detective se creyó, por fin, una joven como otra cualquiera, donde disfrutaba con su pareja y sus amigos, pero pronto se dio cuenta que ella jamás sería una muchacha del montón. No podía serlo. Los acontecimientos que habían marcado parte de su infancia y toda la vida adulta que llevaba recorrida la hacían ser lo que era. Todos somos el resultado de nuestras tragedias, y todo aquello le hacía ser Cassandra Quiroga Fernández, la detective y la mujer. No se podía tratar de un álter ego, pues ella lo era todo a la vez.
Tras un par de semanas, supo que su pasado siempre estaría ahí, que no podría borrarlo, aunque tampoco quisiera hacerlo. Seguía viviendo con un exinspector de policía que la acogió cuando se quedó huérfana. El mis-mo inspector que estuvo en la investigación del asesina-to de su hermana. Y eso siempre iba a ser así.
La mañana del quince de diciembre decidió visitar a sus padres en el cementerio general de la ciudad. Se levantó temprano, sobre las seis de la mañana, y decidió marchar sin avisar a Bruno. Fue caminando, quedaban horas, todavía, para que abriese el cementerio. Le llevó
una hora caminando despacio. Disfrutó de sus pensa-mientos durante el trayecto, ya que no había nadie en la calle, tan fría, oscura y amarilla, por aquellas farolas que Cassandra tanto odiaba. Apenas se cruzó con cuatro o cinco madrugadores que hacían ejercicio o paseaban al perro. Coches nada más vio dos. Por el aspecto, ambos volvían de fiesta, llevaban la música alta y estaban todos los asientos ocupados por gente joven. Pensó que ella jamás podría tener eso, aunque lo quisiera con todas sus fuerzas.
Cruzó el último paso de cebra que la separaba de aquel enorme cementerio, a las siete y media de la mañana. Subió despacio la cabeza para observar la majestuosa y enorme puerta de rejas negras. No se veía con mucha claridad, y la escasa luz de las farolas no ayudaba, pero Cassandra se sabía el cementerio de memoria. Se trataba de un edificio que databa del siglo XVIII, mandado construir por Carlos III. Su fachada era de piedra caliza y su tamaño era monumental. A lo largo de los años el camposanto se había ido reformando y convirtiendo en uno de los cementerios más grandes de Europa.
Cassandra decidió sentarse en uno de los bordes de acera que sobresalían en el parking principal, pues ten-dría que esperar una hora y media para poder entrar. Se sacó un pitillo del bolsillo de la chaqueta y pensó en lo dantesco que podían llegar a ser los cementerios. Tenías que saberte la calle, la sección, la fila y la tumba o el nicho donde se encontraba el cuerpo inerte de tu amigo o familiar. Se había convertido en costumbre ver bien apilar a los muertos en filas, en columnas, bien ordenados para que sepas dónde acudir a llorar, ¿acaso era aquello natural de algún modo? Fue entonces cuando recordó unos versos de Jaime Sabines, de su poema Qué costumbre tan salvaje.
De lo poco que se llevó de su vieja casa, fue la colección de libros de poesía de Eva. Aquello siempre le hizo pensar que permanecía más cerca de su madre.
Vio amanecer desde aquella acera del parking, y poco después, el guarda abrió las puertas del cementerio. Cassandra se levantó despacio y caminó hacia el interior. Recorrió casi todo el camposanto, pues su familia se encontraba al fondo del todo. En su caminata, todo se encontraba en silencio, no había nadie más allí visitando a sus muertos. Las calles, llenas de nichos, parecían laberintos. Mausoleos enormes que parecían venir de la propia Roma por la forma de sus columnas. Tumbas valladas por ser de gente importante, para impedir que se acercasen indeseables. Tumbas en el suelo con estatuas de ángeles guardianes. Cassandra no se sabía la fila, ni la calle, ni la sección de Eva y Sebastián, no quería sabérselo, pero sí se sabía de memoria el camino hacia ellos. Sabía que tenía que torcer a la derecha al llegar a la tumba de un muchacho joven, que falleció en un accidente de moto. En su lápida, bañados en cemento, descansaban su casco y sus guantes. Giró aquella última esquina tras un largo paseo de más de quince minutos dentro de camposanto y observó los dos nichos, a la altura de los ojos. En uno estaba su padre mientras que en el otro, se encontraba descansando su madre. Observó en silencio durante cinco minutos y alzó la mano derecha para acariciar ambas lápidas.
—¿Y ahora qué? —les preguntó en un susurro.
Cassandra ya no sentía aquella felicidad que tuvo el día de su cumpleaños. Se fue yendo de forma paulatina hasta dejar de existir. ¿Acaso obtendría alguna respuesta en el cementerio? ¿Acaso su hermana y sus padres, de algún modo, podrían escucharla? Suspiró, triste, por saber que no recibiría respuesta alguna. Miró entonces la lápida de su madre. Cassandra decidió poner unos versos de uno de sus poemas favoritos de Mario Benedetti. Aquel poema, sin duda, era un grito para seguir adelante pese a la pérdida, pero jamás pudo cumplirlo. Un par de lágrimas escaparon de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Cassandra se sorprendió, pues creía haber secado el pozo de sus lágrimas hacía mucho. Se quedó frente a los nichos durante una hora, inmóvil, suplicando ayuda con la mirada, preguntando qué debía hacer ahora. Salió del camposanto más perdida de lo que había entrado. Vagó por los alrededores de la ciudad durante otra hora cuando salió del cementerio. Decidió entonces coger un taxi para llegar a Port Saplaya. Caminó por el paseo durante veinte minutos más, hasta llegar al lugar donde esparcieron las cenizas de Alma.
—¿Qué hago ahora? —volvió a susurrar mirando al cielo.
¿Acaso podría su hermana escucharla? Aquel lugar estaba escondido, pues poca gente sabía llegar a él, así que supuso que allí nadie le molestaría. Se sentó en una de las rocas de aquel acantilado, con los pies en el aire. Miró hacia abajo y lo pensó. En aquel momento ya no se sentía perdida, simplemente no se sentía. Hacía diez años que comprendía a la gente religiosa, ella no lo era. Entendía que era menos duro pensar que tras la muerte te esperaba algo, un lugar dulce, desde donde podían observarte y cuidarte los seres queridos que perdías. Ella intentó creer, pero no pudo. No podía pensar en un
Dios, fuera el que fuese, que dejara que se le arrebatara la vida a una pequeña de once años, y que también dejase que una madre se quitara la suya propia por no poder soportar el dolor que le causaba la pérdida de una hija, y tampoco dejar morir a un hombre de pena, encerrado en prisión. Cassandra no creía. No creía en nada. Y eso hacía que el dolor fuese cada vez más grande y que, a veces, la dejase sin respiración.
Volvió a mirar hacia abajo, pensando en Alma. ¿Y si lo hacía? Quizá esa era su última misión, reunirse de nuevo con su familia tras descubrir la verdad sobre el homicidio de su hermana. ¿Acaso ese era su último cometido? Algo dentro de ella le decía que sí lo era, pues ya no tenía más motivos para despertarse cada mañana. Estaba Bruno, su tutor, su maestro, su mejor amigo, que le hizo comprender que sí que existía gente en el mundo que valía la pena, pero cada vez envejecía más. No podría soportar otra muerte de un ser querido, no podría soportar perderle a él también. Ya era demasiado. Estaba Álex, pero no quería ser una carga para nadie, impedirle viajar porque ella no quería abandonar a Bruno en ningún momento. ¿Y cuando Bruno se hubiese ido? Ya no existiría Cassandra, sino un alma en pena, vagando sin rumbo. No quería ser un impedimento para Álex, no lo merecía. Fabio y Miranda eran grandes personas, amables, simpáticos y risueños. Pero ellos también partirían. Todo el mundo se iba de una u otra forma. Cassandra pensó que antes de quedarse sola otra vez, era mejor apartarse para siempre, pues su misión ya es-taba cumplida, ya había descubierto quién fue el desgraciado que le arrebató la vida a Alma.
Intentó descifrar sus sentimientos en ese momento, lo que había sentido dentro de sí desde hacía varias semanas y llegó a la conclusión de que no sentía nada. No había dolor, no había alegría, no había nada. ¿Qué había antes?, se preguntó. Entendió que lo que le había hecho levantarse cada mañana durante diez años no había sido otra cosa que la rabia. Sentimiento curioso. Cassandra siempre creyó que lo que diferenciaba la rabia de la pasión era la motivación. La rabia pues, tenía un matiz muy diferente al enfado o la ira. Para la detective, la rabia tenía una connotación positiva, ya que activaba todos sus sentidos para poder pasar a la acción. Pero, lo positivo no era la acción en sí misma, sino la capacidad de ponerse en funcionamiento para resolver aquello que la mantenía frustrada, así como el compromiso que adquiría consigo misma para encontrar alternativas que, de no haber estado embriagaba por la rabia, quizá no hubiese encontrado. Pero ya no había rabia, por lo que ya no existía nada que la motivase dentro de su realidad, pues ya había cumplido el cometido que le había obsesionado durante diez años.
Y ahora ¿qué?, se preguntaba una y otra vez. Miraba hacia abajo. Sus pies colgando a más de doce metros. Conforme descendía el acantilado, las piedras eran cada vez más puntiagudas. El agua del mar se convertía en olas que chocaban cada vez con más violencia contra las formaciones rocosas. ¿Y si lo hago?, se preguntó a sí misma. Pero ¿acaso no era el suicidio la determinación más cobarde que un ser humano puede tomar? Fue el camino que escogió Eva, al no verse capaz de soportar el dolor. Dejó sola a Cassandra tras quitarse la vida, pues Sebastián estaba ya en prisión. Muchas veces Cassandra se preguntó si acaso su madre se olvidó de ella, si no pensó siquiera un instante en su cara o en su voz antes de meterse en aquella bañera y teñirla de rojo. Pero la detective nunca odió a su madre por aquello, jamás le guardó rencor, entendió que nunca podría llegar a comprender el dolor de una madre, el dolor tan profundo que puede llevarte a querer quitarte la vida, hasta ese momento. Creyó estar sintiendo aquello que sintió Eva, pero ¿y si se equivocaba? ¿Y si no estaba sintiendo lo mismo que empujó a su madre a desaparecer para siempre? Quizá, si no estaba del todo segura, quería decir que no era aquella la decisión que habría de tomar, al menos, aquel quince de diciembre. En ese momento, cuando pensó en levantarse y regresar a casa, oyó unos pasos. Se sorprendió, y giró enseguida la cabeza hacia donde escuchó las pisadas, pues aquel lugar era como un secreto y no conocía a nadie que supiese llegar más que ella y su familia. Unos metros a la derecha de donde ella se encontraba, había una niña. Su pequeño cuerpo se encontraba a contraluz y Cassandra no pudo distinguirla bien hasta pasados unos minutos. Se trataba de una pequeña, rubia, con el pelo algo rizado y alborotado, llevaba parte del cabello recogido con un lazo algo maltrecho. Llevaba una camiseta rosa y un pantalón vaquero. Cassandra creyó ver una mancha de chocolate en su camiseta y se asustó, levantándose de golpe del acantilado. ¿Podría ser...? ¡No, no! Es imposible, se dijo a sí misma.
La pequeña se acercó un poco más y pudo distinguir 
su cara. Unos preciosos y grandes ojos claros, una nariz 
diminuta.
—Hola —saludó la pequeña.
Al hablar, la detective pudo observar que a la niña le
faltaba un diente de la fila de abajo. Creyó estar volvién-dose loca, pues de lejos era la viva imagen de Alma, en aquella foto que tenía en su mesita de noche.
—Hola, ¿dónde están tus papás? —preguntó Cassandra.
—Vienen por detrás. Me he adelantado.
—¿Cómo has encontrado este lugar? Pensaba que nadie más, excepto yo, lo conocía.
—Lo vi en sueños.
—¿Cómo?
—Lo soñé. Me lo enseñó una niña en sueños, nos hicimos amigas.
En ese momento, Cassandra sintió a Alma más cerca que nunca ¿Sería una simple casualidad lo que esa pe-queña soñó? O, ¿era algo más que una señal?
—¿¡Sara!? ¡Ven aquí! —se oyó de lejos.
—Me tengo que ir, me llama mi mamá. ¡Adiós! —La pequeña se fue corriendo por donde había venido.
Cassandra suspiró extrañada y miró al cielo. Una brisa fría le acarició, haciendo que cerrara los ojos y que su cabello rojizo ondeara al viento. Decidió volver a casa.
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